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APROBACIÓN-DE LOS DIPUTADOS DE LA
villa de totosí.

JLJkgo de Padilla , Alférez Real de esta vtHa imperta!

dtf Potosí , y Alcaide Ordinario de cí'a
, y Don An-

drés de Sardcval y Bernardo de Uiena , cerno Dipu-
tados que somos del gtctrAo da los azogueres de elte ;

hemos visio por ó<deo del señor Don Juan de Uza-
fán , del Consejo de su Magestad , y su Presidente de
la R-¿a! Audiencia de fa Plgta , el Tratado ó Arte cte

Beneficia de las metales
, que escribió el Licenciada

AWáio Alonso Barba , cura de la parroquia de San Ber-
nardo de esta~31c1írvÍlJa

, y Ja juzgamos por obra que
corresponde muy bren á h satisfacción que de su per-
sona se ha ceñido de muchos añosa esta parte en estas

provincias
, por servicio de los de mas importancia

,
que

pudieran hacetse á su Magestad
, y por beneficio , sin

igual recompensa á tedes sus vasallos de estos reynos.
^Reconocemos en e! modo de discurrir en estas materias
los muchos^años de atenta experiencia que tiene de ellas;

y ¿i los d¿ños que hemos experimentado en Tas pérdi-
das de Azogue , y en no haber sacado toda la ley á Jos
metales

, vemos las causas y sus remedios seriadas cor»
jan concluyeme* razones

, que aunque muchos particu-
lares no se han podido hasta hoy experimentar por ma-
yor por la brevedad del tiempo, no dudamos de sit

certidumbre, mayormente inteívíníendo el nombre del
auisr, en que^ ninguno de los que le conocen pondrá
duda. Es trabajo digno de tamo mayor premio quanto
sin esperar convención de ninguno lo publica, demás de
ios conocid s memos qceen su persona concurren , para
que su Magostad !e higa anereed. Y así lo sentimos

,

y firmamos en Pciosí en 15 de Marzo de 1637 arlos.

Di'gQ Padilla. & Jttáh de Sandovjl. Bernards
de Ureña,



¿PROBACIÓNDE D. PAULO BARONDELET.

\j¿ orden de V. A. he visto este libro , intitulado

:

¿irte de los Metales , compuesto por el Licenciado

Alvaro Alonso Baiba , y juzgo por muy útil y prove-

choso que se impuma. Madrid , y Septiembie 28 de

1639 años.

D. Paulo de Barondekt*

PROLOGO
AL LECTOR.

JLí'íctor mió : nunca mas propriamepte juzgo llamarte

tfcio , pues ro te ofrtzco obra , en que la idolatría de

su censura haga tí» o a'gufio ; porque si la hicieses con-

tra su autor , ya murió
, y no puede responderte ; con-

tra mí no batió csusa, pies por tu beneficio la doy

á la estampa ,
que por a .dar tan escasa , y ver que

eun el oro no podía hacer que se consiguiese , care-

ciendo muchos curiosos del libro , por el excesivo

precio con que la carestía le fué subiendo , hoy te le

presento vestido tíuevaroeme con el Traiado de las

óiinas de Espeña ,
para que se conozca que el error

de la poca experiencia de los mineíos que las bentfjian,

rYóS tiene peisuadidcs á que es incierto ,
que nuestra

España 'las tenga , ó que so fiuio es tan corto , que

¿tí alear za al Útil del beneficio : si te parece bi n
,

ígtadécemelo : si mal , no lo leas , que para todo

tienes Iscent ?3 ,
pues m por tu curiosidad le compras,

,y. yo ^oí ts\i gesto le estampo. VALE*



LIBRO PRIMERO
DEL ARTE DE LOS METALES ,

EN QUE SE TRATA DEL MODO CON QUE
se engendran

, y cosas que los acompañan*

CAPITULO PRIMERO.

DE LAS COSAS QUE CON LOS METALES SÉ
crian , y primeramente de la tierra y tus colores.

JVletales, piedras, tierras, y los que llamas xugos t

son quatro géneros de mixtos , á que se reducen todos
los demás inanimados que !a tierra produce en suf

entrañas : críalos mezclados y juntos la naturaleza 9

y porque la Arte del beneficio de los metales no pue-
de practicarse sin el conocimiento de los otros tres

géneros, como se verá en íus preceptos , trataré bre-

vemente de ellos. No entiendo aquí por tierra aque-
lla simplicísima , uno de los quatro elementos , que
la común escuela de filósofos dice componerse todos,

los mixtos sublunares ; ni tampoco á la que es tan

compuesta, que participa de metal, caparrosa, sa-

litre , ii otros xugos ; sino á la que careciendo de to-

do esto, ni se derrite, ni deshace en fuego ó agua
como lo xugos , ó metales ; ni está unida y dura
como las piedras. Atribuyen algunes á Aiútóteles el

decir, que la tierra pura elementar no tiene color al-

guno. Straton Larnpsacer.o afirmó , que debe ser blan-

ca , por verse este coíor en la ceniza ; pero bien pue-

de el que trata de metales vivir seguro de que por
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mas profundamente que abunde la labor de sus mi-

nas , nunca encontrará con este género Je tierra pura

y sincera , qu2 1¿ obligue á pruebas y experiencias

nuevas: pues no la hay en el mundo por la grande

y continua mixtión que siempre han tenido y tie-

nen los elementos. El color de la mas simple , ó me-

nos alterada que se halla ,
quiere Cardona que sea

el pardo muy oscuro , ó semejante á él : en las de-

mas se ve toda la diversidad de colores con que se

varía y hermosea la naturaleza, causados en diferen-

tes tierras, ó por las exhalaciftnes que las tienen, co-

mo quiere Teofrastro , ó por las diferencia del color

que las recuece, como siente Aristóteles , opiniones

ambas verdaderas ; pues quando debaxo de h tierra

,

que no tiene su natural y propio color , se hallan

metales , cierto indicio es ,
que las exhalaciones de

ellos la causaron: y si faltan, á la acción del color

solo s* deberá atribuir aqueste efecto. Demás de que

los colores ,
que las exhalaciones causan tienen un ge-

ñero de lustre , y como casi resplandor ; y los que

solo el cocimiento dei calor ocasiona , son oscuros, o

aherrumbrados ó negros. No es pequeña la conjetu-

ra que de lo dicho se saca , para conocer aun des-

de lejos tos minerales, por los colores que se ven en

la tierra , ó panizo de los cerros: cosa vista y ex-

t>erim«ntada en los mas famosos de este reyno
,
que

entre los demás que faltos de metales los rodean , se

señalan en el color y se diferencian.

CAPITULO II.

V¿ los obres de las tierras y sus causas.

r
.a variedad de olores que entre las tierras se felfa*

Í¿ es menos de notar ,
qu« otras cosas que hacen

admirable á la naturaleza. Huele bien la tierra oidi-
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natía

, quando después de haber pasado ios calores del

estío , recibe el rocío de las primeras lluvias : coció

el calor en el tiempo seco la moderada humedad»
que contenia la tierra ( causa de que procede el olor

bueno en todas las cosas que lo tienen ) y mezclada

con la primera agua , exhala y evapora con el calor

apacible, que todos experimentamos. Enqual y qual

barro , se halla también aqueste privilegio , como en

el de Estremoz en Portugal , y en el de Nata en Pa-

namá ; y aun en estas tan apartadas regiones , les

dan nombre y estimación. En Malaca , Ciudad fa-

mosa de la India Oriental , dicen , es común un gé-

nero de barro olorosísimo,, de que se hacen los or-

dinarios vasos , á que quita el valor la demasiada abun-

dancia. En las minas también , donde se sacan los

metales , ha habido algunos cxemplos de aquesta prer-

rogativa , aunque el oler mas es en ellas lo mas co-

mún y mas experimentado. Hallándose presente En-
rko , príncipe de Saxonia , en Marieburg, como re-

fiere el Agrícola , íalió tan suave olor de la mina

que llamaba San Sebastian , que dixo con admira-

ción el príncipe que le parecía estaba en Calivet, tier-

ra tan famosa de la India , por sus buenos olores

,

y otras excelencias , que muchos de no poca autori-

dad la juzgaban por el verdadero sitio , en que ciió

y tiene Dios hoy el paraíso terrenal. Apacible olor

es el que echan de sí las minas de los metales , que

llaman Pacos , si otros medios minerales no los acom-

pañan é inficionan ; y este olor bueno no es peque-

ña señal de la riqueza que tienen sus piedras , ó tier-

ras que llaman Llampos : ordinaria cea es esta en las

vetas que crian anco , ó piorneda ; y experiencia co-

mún entre mineros , que también , como con la vista

hacen prueba con el oífato del metal que aun no

conocen. Los demás generes de metales huelen por

la mayor paite mal , ó por su natural destemplanza
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o por !a m«cla de azufre , caparrosa , ó otros *a*
gos qus casi siempre tienen. P¿nsó alguno que de-
más de esto

, que también en las entrañas de la tier-
ra rnjr cosas muy abominables y beJlonJas

, que cor-
responden en su mido á lo> estiércoles di ios anima-
les. Lo cierto es, que hay tierras y parages que ins-
tantáneamente matan con su olor pestilencial ; y de»
xando exemplos antiguos y modernos de otras partes,
diré dos en que me he hallado presente. Recien des-
cubierto el rico asiento de San Cri toba! de los Li-
pes

, fui yo á aquella provincia. En este tiempo , en
un hermoso alto , y muy capaz cerro , que con otras
lomas rodea el sitio en que se poblaron los mine-
ros , descubrieron dos, de nación Gallegos, una ve-
ta , que al principio se llamó de su nombre , y des-
pués hasta hoy la hedionda por sus efectos. Comin-
eóse á sacar metal muy rico , Tacana entre Cauchal
blanco, y á poco que se ahondó, no se pudo pa-
sar allante; porque el mal olor que de ella saüa lo
impidió, con muerte de algunos indios de los que en
eUa trabajaban. Dexóse por mas de quatro ó cinco
años , al cabo de los quales , estando también yo pre-
sente, intentó otro minero proseguir en la labor

, por
la riqueza del metal , y parecerle que en tanto tiem-
po ya se rnbria desabahado y evaporado el maloIor$
pero costóle la prueba dos indios que se le murieron
luego, con que se dexó hasta hoy. No me maravilló
tanto esto, como el ver con mis ojos en el mismo
cerro, quejándose una cata en otra veta algo apar-
tada de lo que he dicho , habiéndose ahondado ape-
nas una veta, no se pudo proseguir por la hediondez
que de la tierra salia ; y volviendo yo por allí al
cabo de pocos dias , vi en el pozuelo muertos algu-
nos paxarillos y otras sabandijas , entogicados del Ve-
neno , que de su olor exhalaba. Por la otra banda de
este prohibido y reservado cerro, para el tiempo que
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Ja divina providencia tiene señalado , se hicieron una*

casas y ingenio de piedra para moler metales de plata,

¡unta á una ciénaga ,
que de él se principia

.» y da

qualquiera paríe qoe en él se sacaba para señalar los

breves cimientos , salía el mismo mal olor que queda

dicho. Era semejante al que tiene una bodega llena

de misto ,
quando está hirbienio ,

grave y pésalo, que

aun á los que gozábamos del ayre libre nos ofendía.

En el mineral de Verenguela de Pacages, fa-

moso por haber tenido indios de cédula para la labor

de sus minas , aun antes que Potón , y que las ri-

quezas de sus mátales no le hiciera inferior á ninguno,

si el agua en que luego dan sjs veta no estoibara

el ahond irlas. En el cerro que se llama de Santa Jua-

na , següia un Minero una labor de p'ata muy abun-

dante y rica ; quiso por descubrir mas , dar un bar-

reno á una de las caxas , con esperanza de encontrar

con otra veta : diligencia ordinaria de los que se ocu-

pan en este exercicio. Acomodó dos indios en el lu-

gar que le pareció, y á picos golpes qu; con ia

barreta dieron, se descubrió un vacío de que salió tan

pestilencial olor , que instantáneamente murieron lo*

dos indios. Otros que estaban mas apartados , salieron

apriesa i avisar al amo ; quiso entrar á ver lo que

era , y favorecerlos ; pero mucho antes de llegar 4 ellos

se quedó también muerto , atravesado en los Callapos,

ó escalera por óoná?. se baxaba á la mina , y hasta

mi tiempo se quedó allí su cuerpo , sin haber habi-

do quien se atreviese á intentar sacarlo para darle

sepultura.

En otro socabon del mismo cerro se descubrió

están Jo yo en las minas, un pequeño agujero en lo

mas hondo de él , de que sa'ia con un moda de rui-

do que atemorizaba , otra exhalación ó vapor infi-

cionado y grueso , bastante á quitar la vida á quien

en él se detuviese > apagábase la vela encendida ,
que
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junto á él se ponía : señal cierta del mal que he
dicho , y que los mineros experimentados y cuer-

dos observan
, y todos deben advertir.

CAPITULO III.

Del conocimiento de las tierras por ti sabor,

Jfcj que profesa el arte de los metales , no juzgue

por excusada diligencia ninguna que pueda ocasionarle

su mayor conocimiento. No da menor noticia de la

pureza ó mezcla de la tierra la experiencia del gus-

te , que el sentido del olfato. La tierra pura no tie-

ne sabor ninguno , y ticnelo de ordinario malo la que

está mezclada con cosas minerales ; porque apenas hay

alguna que se libre de adustion , y todas son secas;

y el fundamento de la dulzura ó buen sabor, con-

siste en la humedad. Y pues la tierra que tuviere esta

fttixiioa , está muy dispuesta á tenería también de co-

sas metálicas , no dexe el minero curioso de hacer sus

pruebas , teniendo por principio asentado y cierto, co-

mo lo es, que no se cria menos el oro y la plata t

y demás metales debaxo de forma de tierras , que lla-

man Lampos, que en las piedras ó corpería , en el

modo de hablar entre mineros de este reyno. Imprí-

mense fácilmente los sabores de las tierras en el agua

pura j si en algún vaso se detienen juntas , y mas si

se les ayuda con el calor del fuego , dándoles uno 6
dos hervores ; y probándola después , juzgará el gusto

la mezcla ó tugo que contiene: y quien quisiere ade-

lantar esta experiencia , podrá dividirlo y sacarlo á par-

te visible y palpablemente , como se dirá en su lu-

gar % tratando ¿e la preparación de los metales
, pa»

í£ beneficiarlos,
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CAPITULO IV.

De los nombres y usos de alguias tierras.

Famosas son en los libros de Medicina algunos fuer-

tes d; tierras por los efectos que lucen en la del cuer-

po humano, y no es fuera de propósito , que ten-a

el minero de ellas algún género de noticia, para que

hallándolas en la caba di sus minas , ó otras seme-

jantes , las conozca y comunique.

E¿ coloradísima la tierra Lemnia , llamada así

de la isla de Lemno , donde as saca , es muy pare-

cida al almagre; pero diferencianse en que esta tina

luego la mano si la toca , y la tierra Lrmn?a no :

véndese á peso de oro , que tanto precio le da la es*

tirmeion y común concepto de ser rara en el mun-

do. Ayuda á esto el cavarse solo un dia en el año,

que es á seis de Agosto,, y no sin superstición, por

estar persuadidos, que solamente tiene virtud la que

se saca este dia. Es antidoto admirable contra qual-

quúr género de veneno y peste.

El que llaman comunmente Bolarmenico, por

ser opinión que se trae de la Armenia , es semejante

á la tierra de Lemnia dicha ; desdice su color dero-

xo en amarillo ; haylo muy bueno y en grandísima

abundancia en los minerales de. este reyno , y en par-

ticular en el cerro rico de Potosí , y en los de Oruro.

Usase en remedios constrictivos , y para restañar la

sangre. Es este Bol común á lo que sienten muchos,

la rúbrica Sinópica de Dioscórides, y el Bolarmeno

oriental , la verdadera tierra Lemnia..

Dos maneras hay de tierra Eritria , blanquí-

sima la una y la otra de color de ceniza , y esta es

la mepr ; conócese en que refregándo'a sobre cobrej

limpio , dexa en él una s:ñal violada j tiene virtuJ
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de restrañar, y entilar , y consolida las heridas frescas.

Es blanca y ligera la tierra Samia , y se pe-

ga a la lengua si con elía se toca ; es xugosavy que-

bradiza. Otra «pede suya que es costrosa , y firme

como piedra, se llama Astér ; tienen ambas las vir-

tudes de la Eritria; y bebidas con agua , defienden

de los venenos , y mordeduras de las serpientes.

La tierra Chia es banca, y que tira algo á

ceríza , semejante á la Simia ; tiene demás desús pro-

piedades facultad de desarrugar el rostro, y darle

- muy buen color y lustre.
' ' El mismo efecto hace la Selinusía , es la me-

jor la que resplandece mucho , blanca , frangible
, y

que presto se deshace , si se echa en agua.

En la tierra Cimolia blanca , aunque hay otra

que tira á purpurea , es la mejor la naturalmente gra-

sa , y que se siente fría quando se toca. Resuelven

las postemas , y pequeñas hinchazones la una y la

otra , y no dexan levantar vexigas en las quemadu-

ras del fuego,

La Pnigite es cesí semejante en el color á !a

Eritria í pero hallase en pedazos mayores ; refresca fa

mano que la toca \
pegase mucho á la lengua ; tiene

las virtudes mismas de la Cimolia. Parecese mucho en

el color ceniciento la tierra Metía ala Eritria : es as-

pera al tacto , y entre los dedos hace ruido , como

la piedra Pómez : tiene virtud aluminosa , aunque dé-

bil como se conoce al gusto ; porque deseca la lengua

tanto quarto purifica el cuerpo, causa buen color

y cura la sarna.

La mejor de las tierras que llaman Ampelitest

es la negra, rro'ida y mezclada con azey te , se des-

hace fácilmente ; tiene virtud de enfriar y resolver,

y también se usa para teñirlos cabellos. Es toda bi-

tuminesa , cerno el azsbache.

Pe otra tierra hace mención Cardano en su-
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Sutilezas

, que imitando el modo de los antiguos llama

Británica
, por la región en que se sacaba : cavábase

de pozos muy profundos : era blanca y después de

sacarle la plata que tenia . se estercolaban con ella

Jos campos , dexándolos con una vez de este beneficio

fértiles para cien años.

Semejante efecto á esta hace la que se saca de

unas islas que están en este nuestro mar del Sur , no
muy lejos del puerto de la ciudad de Arica : lla-

man á esta tierra Guano , que quiere decir estiér-

col , no por serlo de páxares, como muchos han pen-

sado t sino por su admirable virtud en fertilizar los

sembrados. Es liviana y esponjosa ; y la que se trae

de la isla de Iqueyque , de color pardo obscuro, muy
parecido al tabaco molido, aunque de otras isletas que
están muy cercanas á Arica , se saca de color blanqueci-

no que tira á amarillo: tiñe luego el agua en que se echa,

como si fuera fortísima legla 3 es su olor pesado y
sus calidades y virtudes con las de oíros muchos sim-

ples maravillosos de este mundo nuevo , darán dila-

tado campo á filosóficos discursos , quando los agu-

dos ingenios que "en él se crian , se ocupan mas en
el conocimiento de las verdaderas ciencias ,

que en las

trazas de sacar y gozar sus incomparables riquezas.

L

CAPITULO V.

Ve los xugos y primeramente del alumbre.

os mixtos que la naturaleza produce en las en-

trañas de la tierra , ó se derriten ó nó : si no se der-

riten , ó son duros y se llaman piedras ; ó blandos y
que fácilmente se desmenuzan en pequeñísimas par-

tes y se llaman tierras ; y si se derriten , ó vultos á

su primeca forma quedan duros y aptos á estirarse

2
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con el golpe del martillo, y estos son metales ; ó no

quedan con la dureza y aptitud dicha , y estos son

los que se llaman xugos. Resultan de la mixtión d«

aquestos quatro primeros géneros otras diferencias de

compuestos, que quien supiere contarlas bien, hallara

que pueden ser once y no mas. Los xugos cuya hur

inedad quaxó el frió , se derriten con el calor como

el azufre; pero los que el calor endureció se desatan

con el frío y agua, como el alumbre, caparrosa,

sal
, y otros: daráse de todos alguna noticia breve.

Varios son los géneros de alumbres , de que hacen

mención los que tratan de medicamentos simples; pe-

ro el que es verdadsramente xugo de los que vames

tratando, es el alumbre que llaman de roca ; haylo

blanco, transparente como el vidrio, y ot:o que de-

clina á roxo, y este es el mas fuerte ; tiene valero-

sísima virtud de constreñir, y por esto le llaman los

griegos Estipteria. Según la doctrina de Galeno en su

quarto libro de la facultad de los simples., ha de ser

de calidad fria, porque todas las cosas constringentes

lo son, y por tal en segundo grado lo poneRupeci-

sa ,
para infundir en la quinta esencia de Raymun-

do ; pero otros muchos con Bioscórides lo notan por

muy caliente, también por sus ef:ctos : no esaques*

te lugar de examinar sus razones.

El alumbre que llaman de Escayola , no es

xugo sino la tierra Samia , que llamaban A'tér los

antiguos.

Tampoco es xugo el alumbre seysile ó de plu-

ma que se tiene por tal en las boticas , sino la pie-

dra qu; llaman Amianto; porque ni es constrictivo

al gusto ni se quema en el fuego, aunque se deten-

ga mucho en él : propriedad particular d¿ AmUnto.
El a'umbre Catino se hac: d: la ceniza de la

yerba AnthiJe ó Sosa, que llamamos yerba de «i»

drio da qti2 hiy grandísima abundancia en las pam*
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pas ó llanadas de Oruro , y en algunas partes de 'a

libera de Langacollo.

Llamase también alambre de rasuras ¡a sal que
se hace de ellas ó de las heces del vino , calcinadas

hasta que se pongan blancas.

Abundan de alumbre , como de otros mine-
rales, todas aquestas provincias. En la de los Lipes

junto á Coioha , cabeza de sus pueblos, halé una veta

de él. Oirá vi en el agua caliente que está junto á

Ja Ventilla , en el camino de Oruro á Chayama: y
en ella el verdadero alumbre seysile ó de pluma con
todas las señas que de él escribe Dioscórides. Ei mis-

mo traen á este Potosí de otro mineral cercano á

Porco. Haylo también en otras muchas partís y con
grandísima abundancia se pudi:ra recoger en esta villa

imperial , si se quisiera aprovechar el agua de la que-

brada , ó Guayco de Santiago que toda es en ex-

tremo aluminosa,

CAPITULO VI.

DE LA CAPARROSA.

XÜ/S la caparrosa una substancia mineral muy seme-

jante al alumbre ; nacen rruicbís veces juntas y el

modo de apartarlas es , que después de hübar saca-

do de las piedras ó tierras en que se crÍ2n las legías

de que se han de quaxír , se les mezcle estando co-

ciendo cantidad de orines , y con ello se dividirá la

caparro a abaxo , quedándose el alumbre encima. Es

mordicante al gusto , áspera y constrictiva , por don-

de le atribuyen muchos ,
qu« tiene las propnedades

de azufre, de yerro y de cobre, la operación de!

alumbre , la agudeza del salitre, y la sequedad de la

sal. Dan amagos algunos Alquimistas , de que se con-

tunen en elia los ocultos misterios d: su piedra; y su
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nombre latino que es vitriolum , lo interpretan de
este modo , formando de cada una de sus letras una
palabra : Viútabis Interiora Terree , Rectificando Inveniens

Occujtum LapUem¡ Veram Medicinam ;*Ray mundo dice

que tiene mucha vecindad con el oro, y que ambas
tienen un origen y principio

, y este quizá es el fun-
damento de lo que afuman algunos , que es señal

donde se halla de minerales de oro, á quenocor>
responde la experiencia en muchas partes de.aquestas
provincias. Acompaña de ordinario al cobre y así se

halla en tanta abundancia con los metales negrillos t

que participan de él mucho
, y de este material se

causa el mal olor que de ordinario tienen- sus labo-
res. Las que llaman Copaquiras , son finíúma capar*
rosa : y la mas pura y de mayor efecto es la que
llaman piedra Lápiz , por la mina que de ella hay
en su provincia , aunque también en Atacama se des-

cubrió pocos años ha otra muy copiosa. Es algo ver-

dosa aquesta y muy azul la de los Lipas, Hay tam-
bién caparrosa blanquísima ó amarilla , que es la con
que se hace la tinta ; los varios colores le han dado
diferentes nombres : y son especies suyas las que lla-

man Misi , Sori , Calchiris y Melanteria. Acerca
del temperamento de su calidad , no falta quien du-
de como en la del alumbre ; pues no contentándose
algunos cc*r' darle el grado tercero de calor

, quie-
ren qirr llegue al quarto y otros al contrario , con
Juanes de Rupecisa , que quizá siguen á Raymundo
la notan por fría en el tercero grado. Es admirable
su efecto en la operación del agua fuerte , en que
como ¿fueran sal, se derriten y convierten en agua
los metales. Es ocular desengaño y prueba de ía po-
sibilidad de la transmutación de unos en otros : pues
Con ella deshecha en agua , sin mas artificio se con-
vierte en cobre fino , no solo et yerro sino también
el plomo y el estaño ; y aun k la plata hace descae-
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cer de sus quilates , y la reduce á cobre , con poca
ayu ja de otro metal muy común. Sácase de la ca-

parrosa , con fuerza de violentísimo fuego , el azcyte

que llaman de vitriolo , de maravillosas virtudes; há-

cense con artificio dos géneros de caparrosa , azul y
verde , del yerro y cobre quemados con azufre.

Adelante se dirá ci modo , y se declararán los daños
que esto ha causado en benefieio de los metales, aun-
que hasta ahora no se han conocido.

CAPITULO VIÍ.

DE LA SAL.

l\o es menos conocida que necesaria la sal en el

mundo. Titne la misma virtud la mineral ,
que la

que se quaja de agua salada del mar , de lagos ó de
fuentes ; pero diferencianse en que la substancia de
la sal de la mina es mas densa y apretada , de don-
de le procede el ser también mas constrictiva y no
derretirse tan fácilmente en el agua como la ma-
rioa ó quajada. Son muy abundantísimas de sal to-

das aquestas provincias , al paso que también lo son
de metales ; y no es la menor maravilla de aqueste

nuevo mundo el pedazo de mar quajado en sal

cristalina que hay en los Lipes , y las sali¿a$*que lla-

man de Garci -Mendoza : üoyle este nombre: por su

grandeza ; pues por don 3e es mas corta su travesía
,

tiene diez y seis leguas de ancho y quarenta ó mas
de largo ; y porque ha Sucedido algunas veces des-

cubrirse unos cerno pozos profi ncÍMmos er>meeio de
este dilatado espacio , que ro han podido sondearse,

y vistose muy grandes y enanos peces. Pásase con
grande riesgo esta distancia, así de la vista porque
les mas ciegan por el gran resplandor que la re-

3
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flexión de los rayos del sol causa en aquella llanura

de cristal , si no es que se prevengan tapando los

ojos con toquillas negras ; como también con peligro

cié la vida
, pues ha sucedido ya hundirse el cami-

nante y su cabalgadura , sin parecer jamás señal ni

rastro de ellos.

Quatro leguas de las minas de Sin Cristóbal

de Achocolla en los Lipes , está una laguna pequeña
sobre un cerrillo , en un parage que llaman Tumi-
quifa : hierbe en medio de ella el agua, levantándose
ya poco , ya mucho , con grande y espantoso rui-

do. Llevóme la curiosidad á verla
, y verdaderamente

da pavor aquel perpetuo tumulto y movimiento , y
son pocos los que se atreven á llegará su orilla. Es-

tá tan turbia que mas parece barro que agua ; tiene

un desaguadero pequeño , y la que por él sale se con-
vierte en sal colorada , en un guayco ó quebrado por
donde corre. Es faltísimo género de sal este , y hace

doblado efecto que la demás común en el beneficio

de ios metales : experimentando se ha también ser muy
eficaz remedio para la disenteria ; puede ser tenga al-

guna mezcla de alumbre roxo , que le comunique con
el color mas viveza. Pasa por junto á esta laguna una
veta de piedra Judayca , y en los alrededores hay
mucho mineral de cobre.

Legua y media de Yulíoma en la provincia

de Pacages haywnuchos manantiales de agua tan sa-

lada ,
que sin recogerla se quaja en blanqu^ima sal,

y crece todo el año mientras las lluvias del invierno

no la desbaratan y roban. Junto á Caquinppra, pue-
blo de la misma provincia , hay otras salinas como
aquestas , y otras muchas en diferentes partes. La sal

de mina que llaman Gemna ó de piedra
, que pa-

rece cristal puro , según es de maciza y transparente,

se saca en menor abundancia en estos para ge«i tiene

Yulloma muy copiosas vetas de ella. En Cur aguara



ds Carangas se saca de muchos años a esta parte ,

con aprovechamiento de sus naturales , que se ocu-

pan en esta grangería. También junto ñ la ribera de

Langacollo se descubrieron pocos anos ha otras ve-

tas ; pero las minas de sal Yocalla , que puso Dios

tan cerca de este riquísimo cerro y villa de Potosí

para que no le faltare na Ja para el logro de sus me*
tales , han dado y din tanta , que casi parece su nu-

mero increíble. Gístanse por lo menos mil y qui-

nientos quintales cada día , y ha muchos años que
dura este consumo.

Demás del uso y efectos de la sa! que saben

todos, dice Arnalio de Vülanova en su tratado de

!a conservación de ia juventud
,
que es sobre todos

los medicamentos para esto la sal Gcmna ó de mi-
na. Llámala Elixir mineral , y manda que se prepare

con cosas que no estrañsn ó destruyan su natura-

leza , y no dice con quales , ni en qué modo. Juan
Betuino en su tirocinio chimico , ens ña á sacar acey-

te de ei:a , á que atribuye poderosísimas virtudes. Di*
ce mas ,

que lo que con este licor se binare
, queda-

rá por muchos siglos preservado de corrupción , y
cree que con él se conservó el cuerpo de aquella

hermosa doncella , que refiere Kafael Volaíerrano, se

halló en tiempo dei Papa Alexandro VI. en un an*

tiquísimo sepulcro, tan frezco como si entonces aca-

bara de espirar , habiendo mas de mil y quinientos años

que estaba enterrado , como constaba por el epitafio,

CAPITULO VIH.

Del ahncjatre 6 sel ammeniaco y etras sales.-

Jtir.tre las sales que sin artificio produce la natura-

leza , es la mas rara , pero la

fuerza la que llaman almojatr;

leza , es la mas rara t pero la de mayor virtud y
la que llaman alnjoutrs ósalammoniaco. Ar.
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moniaco le llama el vulgo tomando el nombre por

fundamento para creer se traía de Armenia :
pero

no diré sino Ammoniaco, que es lo mismo queja!

de arena ( que esto significa Ammos en la lengua grie-

ga ) hállase quajado en pedazos debaxo de ella
, y

con su sequedad y ardores continuos del sol , se re-

cuece de manera ,
que se hace amarguísima sobre to-

das las «ales : usase mas er.tre plateros que entre mé-

dicos. Es uro de los quatro que llaman espíritus,

por volar del fuego todo en humo , como el azo-

gue , el azufre y el salitre ; tiene propriedad parti-

cular para limpiar y dar color al oro , y entra en

?2s composiciones de las aguas fuertes que lo des-

harán. '

' j •

Poca noticia tenemos del nitro verdadero

,

que antiguamente se quajaba de tas aguas del Nilo;

aunque Alberto Magno dice, que también en Cose*

hgia había un cerro muy abundante de meta! de co-

bre , de cuyas raíces salía agua que se secaba en ni-

tro.' Tampoco es conocido de Alhonitro ,
que es co-

mo si dixeramos su espuma.

La Chrisocola que llaman Atmcar o borra*,

es especie del r.itro artificial ; nácese de orines me-

neados al calor del sol en almirez de cobre , con

mano de lo mismo , hasta que se espesa y quaja

aunque otros lo componen de almojatre y alumbre.

Es el nitro mas amargo que la sal ; pero me-

nos salado está en el medio de ambos el salitre ;

consta de partes sequísimas y muy sutiles ; criase en

cimientos de casas viejas y en partes donde se sue-

len recoger y encerrar ganados ; crece en la tierra de

que una vez se sacó, si se amontona y guarda , ó

cj montones de ordinaria tierra se riegan con agua sa-

litrosa i
linden á ^bo de tiempo muy grandes au-

nrnt'os, no inferieres á los frutos de las semillas que

ce <icW>tan. Conocido es su uso en la compoikion
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de la pólvora y aguas fuertes ; ayuda también á la

fundidon de los metales como se dita después,

CAPITULO IX.

De otros xugos que se llaman betunes.

|J na de las cosas que mas daño hacen á los meta-

les , mayormente quaodo se funden , es el betún ; por-

tarle los quema y conviene en escoria , sí 8mes de

ponerlos en fuego recio no se les quita. Hay doce

géneros de él , aunque son muy pocos los que se hallan

de ellos mezclados con los metales , sen Asphalto

,

ffissasph'aho , Napta , la piedra Gagate , Azabache , Am-
peíius , Malina , Piedra Tratfa , Carbones de mina,

Ámbar ,
que llaman de Cuentas , Arubar oloiosa

, y
Alcanfor. Son todos los betunes untuosidad ó grasa

de te tierra , y aunque algunos piensan que el Al-

canfor es lágrima ó goma de un árbol
, que se llama

Capar , de la Isla de Zebat , y e1 An¡bai ó Succino

de otra yerba semejante al Poleo , con que de ordina-

rio se Halla junto ; y al otro oloroso le dan principio

en la mar de un pez grande de casta de ballenas ; por

semejanzas que entre estas cosas bailan , no repugnan,

que otras como ellas manen y suden de la tierra, y
sean betunes , cerno queda dicho.

Cógese el Asphalto en el lago Sodomeo ó Mar

Muerto de Judéa , en que entra el rio Jordán , tres

leguas de la ciudad de Jericó , no es otra cesa sino

cietta grasa , qué- nada sobre el egua de aqueste dicha

jago , y llevada del viento y de tes ondas á la orilla
,

se condensa y endurece. Es semejjnte á la Pez 4 peto

mas duro y mejor color. Ames que Dios castigase

ffquelías nefandas ciudades Scdoroa , Ge morra
, Ada-

ma y Seboin , stundaba todo aquel fértilísimo valle

en que ellas estaban de pozes de éste beiuu , como

4
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consta de la sagrada historia en el Génesis cap. 14.

Hállase taubíen en otras muchas partes y provincias t

y ea aleonas se aprovechan de él en lugar de aceyte

para los candiles. Y aunque en este reyoo ,
como no

se ha iratada en él hasta ahora ,
sino de buscar rw

qusz^s di oro y pTata , no se h3 repata Jo mucho era

esia 11 otr*s curiosidades , con todo si han dado *

conocer por su mucha copla , ios matsuales que de

este betún hay en la cordilla de los Chhiguanaes ,

en la frontera d¿ Lomha , aunque no muy comunica-

dos ,
por estar entre los Indios de guara.

Es el Phissasphalto una como mezcla natural de»

Asfalto v Pez, y *& ,0 muestra su olor , y á falta

dA verdadero, se contrahace con ella. La Napta es uá

fcor bituminoso blanco , v algunas veces se halla ne-

gro es el que Ihajan Oleo Petreolo , de admirable

virtud para curar dolores antiguos ,
procedidos de cau-

sas frías. Atrae el fuego á sí, como la Piedra Imán f

al hierro . con tanta fuerzi ,
que aun estando lejos da

él se enciende. Confirmó e<to la miserable experiencia,

o> el conde Hércules de Ycootrarij Ferrariense vio ,

roahdaado aderezar un pozo que en sus tierras tenia,

en ou2 finiamente con el ig¡& manaba abundancia de

Petre«b \ V P° r a!Sun3S
teodidum se }~ Pefd,a ™a-

cho Pidió el oficial desde abaxo una luz encendida
,

para ver mejof lo que hacia : des:ol¿aronsela en una

lanerna v por los pequtñns agujeros de ella airaxo

á sí la Napu al fuegs , encendiéndose en un instan»

iodo v con no menor vluleicia ,
qu« si fuera una

fe??zV de artillaría arroió é hizo pedazos al pebre

iraSahdor V voló una ramada ,
que sobre el pozo

?u *t¿ Contóle el mismo conde esta historia al Manolo,

•o él k refiere en su'Diosconiks.
*

Der.ítese al fceg-i el AspfcAo y «««pW»

.

. /, «»•* v en esto se d-ferencun de la PiedraS ¿Az^che" y **««*>*» de mizque
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go insta ahora mas noticia deque en estas provincias

la híy3 de estos, á de los d¿ni3S betunes ,
aunque me

persuado que no falta ea ellí-s sino su obs«rvacion y
conocimiento.

CAPITULO X.

&el Azufre y Antimonio*

rit S el Azufre un mineral conocidísimo : engendrase

de una substancia terrestre untuosa y muy calieme
,

en tanto grado
,
que es tenido por la cosí mas pare-

cida qu; hay entre las compuestas-, ai eleármío dít

fuego. Llámalo tas que tratan de h filosofía secreta

de los metales , semilla masculina* y prit-er agenre

dé la naturaleza en su generación : y dicen, que la

diferencia que entre unos y otros hjy , proviene

de su varia purificación y mixmra con el Azogue ;

y ya hi sucedida ,
queriendo un boticario hicer Cina-

bno , que se compone de solos eseos dos materiales ,

hallarlos acaso convenidos en una plancha de noísima-

plata T¿oph 3Sto F¿r3ceJso no acaba, después de ajo-

chas exageraciones , de ponderar las maravillas ,
que

en el Azufre se encierran ; y dice que por provi-

dencia particular de Dios no son públicos sus misce-

ríos
, y que es confusión de los que teniéndose por

filósofos niegan la transmutación de los metales
,
pues

con él se hace y enseña un modo de aceytc , que

llama Epi'ica Sulfuris , con que la plata se convierte

en oro: y el autor de la Disquisición Heliana enseña lo

proprio para probar su posibilidad , aunque en can-

lidad pequeña , con Azufre crudo. Con su humo se

ay^da á quaxar el azogue , y convertir en plata , de

que hay muchos testigos de vista en aquesta previa-

cía: y del mismo, recogido en una. campana de vi-

drio , destila el poderosísimo aceyte de su nombre ,

de admirable virtud , entre otras machas
, para sacar

las reliquias del aotbo gálico , lomadas en bebida
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conveniente , eres ó quatro gotas cada día ,
por espa-

cio de una semana : es baeno para la dificultad de It

otina, para los dolores de la gota
, y citas cosas que

se podían ver en Diodoro Hcuchknte y otros muchos.

Hay grandísima abundancia da Azufre en la provin-

cia de los Lipes
, y en los confines de Pacages con

la puna que llaman de Tacora , ó altos de Arica ,

y ottas muchas partes , demás del qoe se halla mezclado

con los metales en muchos de los minerales ricos de

este reyno.

El Antimonio ó Estibio , que algunes mineros

conocen por ncmbie Alcohol , y otros ,
particularmente

en Oruro , llaman Mazacote , es un mineral muy pa-

recido al Sorocha , ó metal de plomo ojoso , resplan-

deciente y quebradizo : haylo también ahebrado , y
otro mas blanquecino y menudamente granado , co-

mo se muestra el Acero quando se quiebra. Es com-

puesto de partes muy impuras , y mal mezcladas de

Azogue y Azufre ; y patece aboito de la naturaleza,

que habiendo cíe ser metal, se quedó en la impropor-

cion que vemos. Sácase de él con artiCcio un género

, de Azogue que llaman Regulo , algo plomoso , y
no de tan vivo movimiento como el común : enseñan

el modo Pona, Veguino y otros. El Azufre uro bien

de que se compuso , £e aparta de él con agua fuerte,

en su propria forma de coIot verde
, y que arde co-

mo el ordinario. Basilio Valentino , en su carro triun-

fal del Antimonio, entre otras muchas excelencias que

de él dice , enseña á hacer de él la piedra que llama

de fLego , con que se convierten en oro los metales.

Paracelso escribió también no poco en esta razón , y
ctres alehimistas dicen y no acaban de un sceyte

que de éi se saca para este efecto ; pero con mas cier-

ta , y mas necesaíia experiencia , alaba Maiiolo el suyo

para cursr ulceras antiguas, y ctras cosas medicinales.

Tiene* el Estibio viiíud de -secar y constreñir
, y el

piepaudo que llaman Hiaciraino la tiene potentísima
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pita hacer purgar, y provocar el vómito. Sácase muy
de ordinario e! Alcohol mezclado con los metales de

plata
, y particularmente con las que llaman Negtillos

en todo aqueste reyno , aunque cambien en muchas
partes se cria y halla solo. Háceles mucho deño co-
no el betún y el azufre, y así es necesario quitár-

sele , como se dirá después.

CAPITULO XI.

De la margarita , oropimenie y sandáraca.

Xjlaraan á la Margarita Pyrites
,
que es lo mismo cjue

piedra de fuego; poique aunque otras lo despi.teri

,

heridas con el eslabón , ninguna en tanta abundancia

como aqueste mineral. Quieren algunos que se en-

gendre de vapores indigestos: otros dicen que es un
compuesto de azufre rruy imputo , ó de betún y pie-

dra. Oíase en todo género de minas
, y especialmen-

te en ' las de cobre , y negrillos de plata , por io ma-
cho que de él participan ; y por esto quizá dixo Dios-

córides que era la Margarita un género de mineral

de cobre; y aunque Alberto y otros la juzgaron por

totalmente estéril
, y que ro contenia en sí metal nin-

guno , la experiencia ha enseñado lo contrarío ; y en

ti asiento de minas de Morderme en les Chichas,

tjuando se comenzaron á trabajar sus vetas , tanto te-

nían de plata sus metales , q canto se vda en ellos

de Margavna ; y en este ceno de Potosí y otros, una

especie que hay cié ella muy menuda entre Its negri-

llos , es muy cierta señal de su tiqueza. Hay tantas

suertes de margaritas ,
quantzs hay de metales , á

quienes en sus colores representan , rs la mas ordina-

lia la dorada. Huelen á azufre quando se queman, y
muchss arden, prueba de tener la composición que se

dixo. Suele hallarse eo ellas oío
, f ¡ata y abie. Da-

$
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ñafl á los róstales qus de ellas participan , desmeatl-

zando el azogue, ó entripando la fundición , como se

dirá y remediará adelante.

Son el oropimente y la sandáraca di una

misma naturaleza y virtui , y solo se diferencian en el

mayor , ó menor cocimiento que tuvieron en las

emratías de la tierra ; y así diremos qus la sandá-

raca no es otra cosa que oropimeote mas cocido , y
por esto también mis sutil en sus operaciones. Des-

engaüjráse de esta verJid el que en algua vaso de

barro pusiese oroprmente sobre carbones encendidos ;

porque después de cocido lo hallará rubicundísimo , y
de tan vivo color i como h roas perfecta sandáraca

natural. Es el oropímenje , donde se halla, cierta se-

ñal de mineral de oro, y aun tiene en sí alguna sí-

mi!l3 , ó parte mínima de este precioso roetaJ ; pues

como refiere Plinio, en tiempo del emperador Caligula,

se le sacó alguno
, y despaes acá no se ha vuelto á

intentar agesta obra
,
por ser roiy jr la costa que el

provecho. Es el mejor el reluciente de color de oro»

costroso , y que fácilmente se deshace en unas como
escamas t y la mas perfecta sandáraca es la m3S roja ,

pura y quebradiza, de color cinabrio, y que echa de

sí pesado olor de azufre i diferenciase en esto
, y mu-

cho mas en la calidades , y virtudes medicinales de la

sandix , del mismo color que se hace de a-lbayaUe muy
quemado al fuego, que algunos también llaman Im-

propriamente sandáraca. Son veneno , por la fuerza con

que corren y abrasan , no solo de los cuerpos , sina

también de los réstales , como el Antimonio, el Aza«.

fra y otros x jgos secos ; porque por ía parte pingüe que

ticneo arden , y mezclados con los metales
,
quemara y

consumen su humedad , con que el metal se pierde y
desvanece, m

Oíros xugos hay mas raros y menos conocidos,

coma el que dicen se halló en una mina en Aocber-

go Manco y duro > ^ %a v?nín& Para Ios anta*-»
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lejos que lo probaban
, y quizá en de este género una

veta , que he sabido de personas fidedigna* hay en la

provincia de Ccnchucos del arzobispado de Lia»a , de

que los naturales usaban para quirar !a viJa á quien

roa! qnerian : hízola cerrar y rapar el santo Arzobis-*

po ái los Reyes D, Toiibio Alfonso M ogro vejo,

CAPITULO XII,

De la generación de las piedras.

JNo puede ponerse duda en que haya alguna virtud

activa , que engendre y baga las piedras , como la hay
para todas las demás cosas generales y corruptibles del

universo j pero esia es dificultosísima de conocer, por
no tener lugar determinada su generación , pues en el

ayre , en las oubes , en la tierra , en el agua y en los

cuerpos de los animales vemos
,
que se engendran pie-

dras. Es su materia próxima , como siente Avicena

y Alverto, una mezcla de tierra y sgua
,
que sitie-*

ne mas agua que tierra se llama xugo ; y si mss tierra

que agua , lo llamamos lodo : ha di sir viscoso , y
tenaz el Iodo que hubiere de servir en la g¿ore*acíon

de las piedras , como lo es el de que se hacen los

ladrillos , ollas y otros vasos ; porque a no serlo t

evaporada la humedad con el calor , no quedara uni-

da , sino hecha polvo y tierra la matetia. Es también

necesaria cosa
,
que el xugo que se ha de convenir en

piedra sea viscoso , como se experimenta en nuestros

cuerpos ; pues es sentencia común entre los médicos,

que se engendra la piedra en los ríñones y vexiga |

de humnres viscoso y tenaces , y cocidos del calor ra-»

terlor. Llena esiá sin duda de aqueste x«go petrífico

aquel agua tan nombrada en este reyno , que corre

cerca de Guaocavel!c3 , y se recoge en molJes de fa

gr^ndfzi y fama que se quiere
, y á poco* días que

U calor dsl $9Í h labio , se conviene y qiqxj w
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piedra , de que se fabrican los edificios. Mueren los afú-

males que la beben , y no es dificultoso el conoci-

miento de su causa. En un cerro que llaman Pacoca-

ba , una legua de las minas de Verrguela de Pacages,

£Stán unos manantiales de agua , llena también de

«queste xugo
,
que como va corriendo , se va conden-

sando en piedra muy pesada y dura de diferentes for-

mas , es su color blanquecino ,
que tira á amarillo. Fue-

ia de esto., qualquier mareria porosa que pueda recibir

en sí aqueste xugo petrífico , es apta para convertirse

«n ptedta , y así se han visto en varias paites árbo-

les enteros
,

partes y huesos de animales, convertidos

«n durísimo pedernal. Algunos pedazos de palo vi yo
«n la ciudad de la Plata , traídos del caudalosísimo

fio de esie nombre , que toda la parte que de ellos

Jiabia estado en el egua , era pedernal muy fino. Tara.

fcieo vi muelas y huesos de gigantes , que se habían

desenterrado en Tanja , convenidos todos en piedra muy
pesada y dura.

Tienen las piedras sus formas substanciales con

que se constituyen en sus proprias especies , aunque

for no conocerlas usamos en sus difiniciones de cir-

cunloquios
, por señales y accidentes. A la forma de

cada una acompañan sus particulares virtudes , mucho
mayores que las que se halhn en les animales y plan-
las

,
proporcionadas á lo mas que tarda en su gene-

ración la naturalezi : demás de que por habtr de
tener las plantas, y anímales disposiciones y efectos

tan diferentes, no se les pudiera dar tan uniforme y
bien mezcl?do temperamento como á las piedras , para
corar aquesi&s maravillas, ni su materia blanda era
capsz para recibir tanta fuerza ; como ni la dureza de
las piedras para variedad de figuras, y así no se ha-
llan en elías fcj s, flotes ni fruics

, p
;

e; ni manos
como en pintas y animales; peto mayor viitud que
en iodos ellos.
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CAPITULO XIII.

De las diferencias que hay di piedras.

JSl ciaco géneros puede reducirse toda h diversidad

que hay de piedras ; porque si son pequeñas , raras,

duras, y que tienen resplandor y lustre, son lasque

fe llaman preciosas : y sí son grandes , aunque sean

raras y su lustre mucho , se reducen á mármoles : si

quebrándose se hacen astillas ó como escamas , a pe-

dernales : s¡ están menudamente granadas , á guijarros :

y las que no tienen las señales dkhas , á peñas é
piedras ordinarias. Pero los mineros para el conoci-

miento y distinción de las piedrts sobre que arman,

Ó se crian los metales , tienen sus nombres de que usan

entre sí ordinariamente. Llaman Quijos á las piedras

de casta de guijarros
,
que participan de oro ó plata ,

ú otro metal qxjalquiera , y son de mayor dui ación y
fundamento las vetas , que sobre aquesto arman. Cachi

,

es un género como de Alabastro blanco costroso y
fácil de quebrar

,
quiere decir Sal en la lengua gene-

tal de aqueste reync , y llamarle esí por lo que se

le parece ; crbse en él en vetas de metales pacos mu-
cho plomo, que este es .

el nombre entre mineros de

ía plata bruta El Champí . Humado así por el color

pardo , es piedra de cas»a de Esmeril , con participación

de hierro , brilla a'go cbscuiamerrte , y ts dificultoso

su beneficio por lo mucho que resiste &1 fuego. Há-
llase con metates rcgriilos y rcskfoies en Potosí

,

Chocaya y otras partes. Lamacrcdna es la que está

muy apretada y sólida , y quitándola no muestra

grano ni profundidad níngona ; es su cotor á<sÚQ

amarillo clero hasta relimo. Aímadsmta líaroan á otro

género de piedra por su durez3 y ptso ; es solídísi-

maj dé color obscuro , hállase en terrpama de rr,a«ks
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líeos

, que se crían en ella quando llega á madurar 6
podrir, como también los Quijos. Críase sobre peder-
nales metal de oro. Machos también he visto en estas

provincias de cobre puro , y otros con plata en este

modo de terruño. Amoladera es Ij piedra ordinaria
,

que por el uso de su nombre conocen todos. Hjy
metales muy ricos sobre ellas llenos de anco ó plome-
ría

, y á los que mas ordinariamente acompaña , son
los cobrizos. Raros y de poca estabilidad son íos

metales de plata que se crian en pizarras, aunque es
mas proprio terruño para oro. Ciques llaman á las

otras piedras que nacen con los metales ó á sus lados
que también se dicen caxas; son toscas , y no muy
duras ni macizas ; no participan de metal de ordina-
rio

, aunque en algunos minerales y vetas ricas tana*
bien se les pega algo de su vecindad. Famosos han
sido y son los Vilaciques de este riquísimo cerro de
Porosí

,
por la mucha plata que de ellos se ha sacado,

y no es esta la menor prueba , ó alabanza de su prospe-
ridad sin igual. Vila significa sangre , ó cosa colo-
rada en la lengua natural de esta provincia

, y por
anas pintas ó srñales pequeñas que tienen de este co-
lor

, llaman aquestas piedras Vilaciques,

CAPITULO XIV.

DE LAS PIEDRAS PRECIOSAS.

J_j9s piedras preciosas , ó son transparentes como el
Diamante , ó opacas como el Ónix , ó mezcladas de
tino y otro , como el Sandonix ó el Jaspe ; es el agua
la causa principal de la transparencia , como la tierra
lo es dé la opacidíd : y así la razón porque unas
piedras son de mejor lustre y mas transparentes que
otras, es la variedad de los humores de que se qua-
xaron

,
por ser los unos mas puros y mas claros que

los otros. Engésdrinsc pues las piedras blancas de
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un xugo semejarte al aguí , y así estas son las mas

transparentes y claras , como lo es e! Cristal y el Iris,

llamado así por la semejanza que representa del Cielo,

opussto á los rayos del Sol. EJ Diamante se engen-

dra de xugo menos claro, y así es mas cbscuroqui

el Cristal ó el hh : esta misma vaiiidaJ ss ve en

todas las demás -piedras preciosas de qualquier color

que sean , ó ya consten de xugos verdes, como la Es.

meralda y' la Prasma : ó de azules como el Zifíro, el

Ciano y algunas especies de j«pe : ó de rojos como

el Rubí: ó de purpúreos, como los Jacintos y Ama-

tistas : dé color de oro , como los Crisólitos y Topa-

cios: ó de mezclados como los Ópalos.

Y así se puede con razón entender ,
que el res-

to de las oirás piedras que no son transparentes , sa

engendran de mezcla de xugos negros, y no puros

como vemos ,
que el agua aunciue este muy limpia y

clara ,
pierde su transparencia , si se le mezcla algún

poco de tinta , ú otro licor semejante . aunque no pier-

de el lustre de su superficie. ProceJeles • los xugos

dichos la diferencia de colores de la diversidad de mix-

tura de los dos extremos , blanco y negro, en la ma-

teria de las piedras. Aunque la autoridad de Raymun-

do , á quien siguen muchos , atribuye esto mas inme-

diatamente á la variedad de los metales
,
de cuyos lico-

res , xuges purificadísimos , traspasados y cabetes por

durísimas piedras , en lo, cóncavo de ellas se crian y
quaxan las preciosas ,

que en el valor y estimación cor-

responden proporciooalmente á sus principios; a Oro»

el Rubí ; el Diamante a la Plata ; y la Esmerada al

Cobre , y así las demás. En el Compendio de la Irans-

rnuiacioo, que dedicó á Roberto Rey de Inglaterra,

enseña muy en particular á hacer por arte las piedras

preciosas tan finas y de tanta virtud , como las que la

naturaleza produce con varias mezclas de aguas de me-

tales : ciencia, que sobre las deroas que tuvo este ad^

micafelc vaiQn ,
parece excede 8 la capacidad humana.
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Algo acteiíts aqueste modo d¿ sentir el US3 de hi:*r

esmaltes de cobres varios , según las cosas minerales

con que se derrite y mezcla el vidrio
, y las piedras

filsas que de la misma manera se componen.
Hállanse sus fallasen las piedras preciosas trans-

parentes
, que por setlo se echan mas de ver en ellas

que en las comunes , como las manchas en !a mas rica

seda ó fino paño
, y son raras las que no tienen algún

lunar ó defecto , como pelo , nube , sombra , sal
t
ó

como cos3s tedas que en ellas se engendran , por no
ser el xogo de que se compusieron todo de un color

teísmo. La scmbta se engendra de haber sido en aquella

parte el xugo mas obscuro. La nube , por húberie allí

raes blanco. Los pelos de que se hallan roas ofendi-
dos los Zafires; la Sal, que particularmente ofusca á
les Ópalos

, y el Plomo á las Esmeraldas , son im-
pedimentos de otros colores diferentes del proptio dz
las piedlas en que se hallan.

CAPITULO XV.

Si hay piedras preciosas en aqueste reyno*

Oolo la plata hi sido el cuidado principal de los que
hasta ahora bin residido en aques.a provincia

, y así

lio se ha reparado en buscar sus piedras pret lusas para
el adorno de la corona de sus riquezas , aunque no
hay pequeños Indicios de que no le falta aquesta
prerrogativa á aqueste prosperísimo reyno. Fama cons-
ume hay , y yo !o oí muchas veces eo la provincia
de los Lipes

,
que en la Aiacama su vecina , había

finístnics Diamantes
, y que por un poco de Coca que

no vaUa dos reales , había dado una India vieja un
puñado d¿ ellos bruios

,
que valieran en España mu-

chos ducados. Es tierra fértilísima
, de muy herniosas

y vistosas piedras, y no seta sin fundamento ti ct edito
que á su riqueza se diere en esta matetia.
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Amatistas hay muchas en el cerro de su nom-

bre que está junto el asiento de minas de Escreruco,

y en el xico de Santa Isabel del nuevo Totosí se sa-

caban entre sus metales de plata riquísimas , y nwy
madures piedras de este género ; hiylas también acia el

Paraguay y Buenos Ayres , oíanse en sus pampas ó
llanadas dcbaxo de tierra , á uno ó dos estados dentro

de unos que llaman cocos
,
que son cerno bolas , tari

grandes como una cabeza de durísima y pesadísima

piedra de casta de pedernal , de dos dedes de grueso

á la ndonda , huecos por de dentro, y qusxados por

todas partes de puntas labradas maravillosamente por

la naturaleza da estas piedras , mas ó menos duras,

según la disposición en que se estaban quando rtben-

ló el Coco , causase quando esto sucede , no menor
luido que el que hace una pieza de artillería quando

se dispara , y tiembla la tierra por muy grande espa-

cio
, y en la superficie se resquebraja , y abre señales

que lo son ,
psra que los que lo oyeren caven allí

, y
saquen el Coco hecho dos ó tres pedamos, cesa rrey

sabida y vista en estas partes En una de las jornadas

que hay desee Poton á los Lipes
,
junto á Ja cjue lla-

man AgU3 caliente , por la que allí mana , hay una pam-

pa llena de un género de piedras cristalinas ,
poras y

transparentes , labradas de naturaleza en árgulcs ,
que

rematan en punta. Reccgí cantidad de ellas tedas las

veces que por a!!i pasé , admirado de su hermosura, por-

que parecía cada una un sol , i la reflexión de sus ra-

yos; la msyor que hallé era del grosor del dedo pulgar.

De esta casta, aunque trucho mzs pequeñas,

fea y abundancia en los pueblos de Callapa y Yuyama,
de la provincia de Pacages. Reccgí también elgunss

Jabrrdós naturalíceme , como puntas de Diamantes , del

grosor de gabanzos
, y entre las arenas lavándolas

observé varias veces afgooas ponrillas pequeñas de color

de Oro transparentes , cerro fiusircos topacios , y ouas

7
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como granates, que á ser mayores floran de muy
grande esima , y no dudo que se £LilIj:án , si se buscaran

coa afición y cuidado.

Las piedras que llaman de mina de Camata en la

provincia de Larecsxa , compiten en su heimosura con los

diamantes : gástanse en este reyno en cimillos y sortijas.

En el Morro qae llaman de Arica, en su puer-

to hay entre sus peñascos otra mina, que se sacan pie-

dras transparentes como diamantes, y que eo su du-
tcza la imitan , de que también se hacen Jc;-.s.

Turquesas muy finas se sacan en Atacama , ana

vi yo en los Lipes tan grande como un real de á dos,

;

es gala muy estimada entre los Lidias de esta pro-

vincia traer sanas de peJrezuelas de este género , me-
nuda y curiosamente labradas , trasoías los varones mas
gruesas á los cuellos como gargantillas. Háylas también

de piedras verdes , y las unas y hs otras es la cosa

que mas apetecen los Chiriguanaes de guerra
, y el mas

¡estimado de los rescates que se les ílcva.

Oíanse también perlas de la costa de Atacama,

y en fos MexÜlones ,
que sacados de sus conchas se

traen á vender, á estas provincias : es muy ordinario

hallarías quaodo se lavan para guisar ose comen.
De tas provincias de abaxo no tengo noticia

cierta en esta materia , por tratarse poco ó nada de ellas

en estos reynos: deroas de que mi principal intento

no ha sido sino darla á V Señoría de los minerales

dé las provincias sujetas á su gobierno
, y que yo per-,

sónalmente he visto, aunque ai principio di la con-
quista de esta tierra se hallaron entre Ids Iadias muy
grandes preciosas esmeraldas , como de sus historias

consta.

CAPITULO XVI.

De los otros géneros de piedras,

Jrpco, importa á los mineros , en cuya gracia priad- .



DE LOS METALES. 3¿

pálmente por mandado de V StñorÍ3 se escribí este

tratado , el discurso mas particular de las demás pie-

dras , aunque fas comunes . por serio no hay quitólas

conozca; y quando en las cabss de sus minas se en-

contrare con alguna
,
por su color y transparencia rara,

ella misma se gnngíáfa la esiinacion y aprecio , si la

codicia del oro y de la p!a>a que se busca, no cagara

los ojos y el discurso, de manera que no da lugar á

que en ella se repare. Pero porque junta mente se ha

dado noticia de las cosas minerales que en estas pro-

vincias hay , y las piedras que se reducen á género

de mármoles, son después de las preciosas , las de

mayor estimación ; no es juno pasar en silencio los

que en aquesta tierra conocemos ,
pues por su abun-

dancia y hermosura puedan , no si lo competir ,. sino

exceder á los mas famosos de las Historias. Tenga el

primer lugir la provincia de Atacarna , digna por las

muchas maravillas de todo género de minerales y piedras

de precio que en ella se hallan, de ser muy escudrí*

nada , y vista con particular cuidado de personas muy.

prácticas en estas materias.

Prodúcelas de todos colores , con tan vistosos
1

marizes y hermoso lustre ,
que sola su abundancia y

grandaza , es causa de que no se tengan y cuenten entre

las muy pieciosas.

Lleno está todo el reyno de curiosas aras he«

chas de estas piedras , y á Europa se han llevado no

pocas : no se han hasta ahora ocupado en otros usos,

ó por falta de quien las labre , ó porque el ánimo de

volverse á España llenos de riquezas es común en io-

dos los que en estas partes vivimos , y no da lugar á

que haya quien quiera por acá perpetuar su memoria

con soberbios edificios , que con aquestas piedras pu-

dieran h j rmosearse.

Qu?odo se escribe aquesto hay una en esta Im-

perial Villa, d^gna por su variedad, lustre y gran-

deza, de llegar á los ojos y sáivkia de su Magestad
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el Rey nuestro Sñor: tiene de largo seis palmoi y
seis dedos , un palmo menos de ancho , y dos dedos

de grueso, en forma de tablón ó ciesa muy capaz:

está toda llena de muy hermosos ceiages , que la mez-
cla de sus colores causai : háylo rojo , encendido y
claro : otro mas obscuro , como negro , amarillo , ver-

doso y blanco. Sobre la mancha mas obscura que fa

piedra tiene, parece que cayó nieve ó se vertió leche,

según es la blancura que entre sus sombras campea.

Críanse también una legua de las minas de

Verenguela de Pacages otras piedras , no inferiores en

la nobleza de su substancia y lustre á las de Atacama,

eunque no tan variadas de colores: son blancas como
alabastro y transparentes , y el serlo por unas par-

tes mas que por otras , causa unas como nubes, que

las hermosea y -hace muy vistosas: no embeben hu-
mor ninguno

,
por ser de composición tan sólida , que

parecen de naturaleza de crista!. La pila buatisraal del

pueblo de Yullama , con ser bien capaz, es toda de una

j^edra de estas
, y aunque tiene mas de seis dedos de

grueso
t

se ve por d:fuer3 la luz de una vela que

dentro de ella se enciende. En e! colegio de la Cora-

peiiía de Jesos de h ciudad de h Faz hay una her-

mosa pila de pie de aquesta piedra
,
por cuyo medio

se veía subir el sgua á la taza , como si fuera por un

vidrio transparente y claro.

CAPITULO XVII.

JD¿ algunos accidentes de las piedtas,y sus causas*

jL/emas de! resplandor y transparencia, que como se

ha dicho , se ve en algunas
^
piedras y en las mas or-

dinatias no, se hallan también otros accidentes que las

acompsñsn , cemo son dureza^ en unas y blandura en

cuas. Es en tanto grado propria de las preciosas la duU



EE IOS MFTAIES. 33 ^

2Ura , que no se tienen portales las que la lima scñaT
a,

Si la materia en la composición de las piedras es te-

naz, y el calor que las deseca grande , y que resuelve

de ella la humedad, se causa la dureza, poique se

aprieta y condensa en sí misma la mareiia ; y si tic-

de poco ó nada de la tenacidad dicha , consúmese con

el calor lo húmedo fácilmente, quémase la tierra , y
queda la piedra blanda y quebradiza. Tan bien el fiio,

cerrando y condensando la materia , es causa de ia du-

reza que se halla en las piedras que con el se qu3X3n,

y estas son las que se derriten al fuego, poique con

él se desata y ectre el humor que dentro de ellas es-

taba congelado.
t

Las piedras que no tienen en si humor has*

lante para conservar la parte terrestre de que también

se compenen , faltan y se tacen pedazos en el fuego,

y las que abundan mucho de sequedad, se resuelven en

él , en polvo ó cal.

Son porosas algunas piedras, y muy macizas,

y bien amasadas ttras^ proviene lo piimero de no ha-

berse mezclado igualmente , y bien ía parte húmeda con

Ja temstre en su composición; y así exhalando después

con el calor el agua eo las partes que no tenían mez-

cla de tic ira bástanse á defenderlas de su violencia t

quedan aquellos vacíos ó poros, que hacen á las pie-

dras esponjeas , como por ia causa opuesta sucede lo

contrario en las macizas.

Huíanse varias figuras muchas veces en las pie-

dras , y no es de las cosas que mé»os admiración cau-

san en la naturaleza. Puede suceder acaso de la varia

mezcla , colores ó venas de las piedras ,
cerno en las

nub<s ó celages parece se representan torres, ovejas,

ú otros animales y figuras, y en el picoa, derretido

sobre agua suele suceder lo mismo. Muy celebre es

entre escritores el Achares del Rey Pirro, que tan

ptopriamcfcte repicsentaba á
;

Apolo y las nueve musas,

o
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como pudiera dibujarlas el Pintor mas primoroso. Otrd

tuvo Cardano ,
que era retrato verdadero del Empera-

dor Galba, Dicen, que era Constaminoph ,
en la que

llaman C3SJ de h Sabidarb, esú en un género de mar-

mol dibujada con Ins venas de la piedra ,
tur al viva

h Imagen de San Juan Bautista , con su. vestidura de

camello , que no le faltara nada al arte en sus delincacio-

nes , si el una Je los pies estuvieta mas expreso»

Señal es de no ser acaso y sino con pan'cuíar

conato
, y no sin misterio de la naturaleza

,
quando en

alguna espacie ds podras se hallan de ordinario ks
mismas señales y figuras , como las que refiere í.eo.1

Bautista, hallarse en el campo de Verona ,. en que sí

ve prop/isimamenfe pintada h imagen de! sello d¡ Sa-

lomón
; y otra piedra negra, "que quebrada por un*

punía, se halló en ella muy al vivo dtlineada una ser-

piente
,

y- tenb virtud de atraerlas á sír, y el que se la

presentó á Alberto Magno v le afirmó haber vista sobrft

' ella amontonadas mas de quinientas culebras.

Qjsndo se hallan piedras que representan an?-.*

males, ó sus partes, ó pedazos de plañías , ú Otras

G033S cor pora!mente por relieve y no por dibujo solo,,

puede ser k causa la que ya queda dicha del xuga
petiífico

,
que embebiéndose en sus- poros lo convir-

tió todo en piedra ; y así lo siente Avicena, Pero aun-

que a'gunas veces se pueda atribuir á esto ,. no parece

que se puede hacer siempre can fundamento bastante».

Báiljnse á las f3Ídas de los momes Misnenses
, junio

á la laguna de Alsacia , en la superficie de las piedras,

Í3guías relevadas de ranas, y de peces de cubre fio©-,.

y sen tan ordinauas y tan proprias
, como ignorada

h causa. Llamaban- antiguamente Conchites k un gé-
nero de piedra, que muy al vivo representaba en sus*

delineadores las conchas de la mar : pensaban que estas,

con el tiempo higo, compañía de piedras y del xuga
que tes cria, se habían convenido en ellas

, y liaciaa

argumento de qne sn fies&pcs pasadas hubiese bañado
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el mar el territorio de la ciudad de Magara , donde

solamente se hatlaban : pero hoy do tiene logar este

.modo de pensar, sirviendo de desengaño h maravi-

llosa veta, ó suerte 'de piedra pardi ahenu ¡abrada y
en panes amarina* que esi£ en e! camiao

,
que^ de

esta vilíi va al valle de Qronesta , qqa.rjdb ya se quiere

baxar á él fíállanse en ella notable variedad de liga-

ras, impresas con tanto primor ,
q.ie á otro que a!

Autor de <!* naturaleza le fuera i nposible el estampar-

las. Algunas tengo en mi poder ,, ca que se ven con-

chas mayores, medianas y roas pequeñas impresas unas

por soparte cóncava, y otras por Ta convexa , cori

petfectísima delineacion de las mas mínimas de

sus seriales. Esta en el conzan de la tisrra firme
,

y mas doblada y montuosa' de cite reyno ; y fuera

locura pensar , que hubiese ia mar en algún tiempo

inundado esta provincia ,. y dexado sus conchas en

¡aqueste sota veía. Hállanse también en días coa inde-

cible perfección, 6gpras.de sapos, roai ¡posas y otras

roas extraordinarias, que por serlo tanto y no escan-

dalizar con so novedad , no ías leñero , aunque las he

©ido de personas fidedignas. Corresponde á este pedazo

de mysteriose tierra por ia otra parte del valle de Oron-

cota su íamoso Pircara, que en fa lengua de esta pro-

vincia quiere decie Fortaleza. Es por naturaleza el mas

defendido lugar que se conoce en el mundo ; es muy

eminente, y tiene siete leguas de circuito , cercadas to-

das de aítfcimas é inacesibles peñas ; por una parte sola

hay una pequeña entrada , después de muy dncultósa

subida. En el' espacioso sitio de arriba hay muchos

arroyos de agua, leña ,
pastos , quedadas y tierras

á propósito para los usos humanos.

capitulo xvin.
De la generación de ios melaUs,

X\<* es pata-viHa, que sseica de la mitxh de que se
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engendran los rímales , haya habido tanta diversidad d«

opiniones entre personas que puedan autorizarlas ; pues

parece que con particular providencia ,
quiso ocultarlas

con ellos el Autor de la naturaleza en la obscura pro-

fundidad en que los cria, y dureza de peñas en que

los encierra
,
para poner algún estorbo á la ambición

humana. Los que se han a!z2do con el nombre de fi-

losofes
, por entender en el conocimiento de las cau-

sas , dexando la materia prima por principio remotísi-

mo de los metales , como lo es de todas las deroas

cosas corporales del mundo , señalan otra, aunque tam-

bién remota
,
que es cierta exhalación húmeda y un-

tuosa por una parte, y por otra una porción de tierra

viscosa y crasa, de cuya ¡anta resulta una materia,

que no solo lo es de los metales , sino también de las

piedras ; porque si la sequedad prevalece , se engendran

piedras ; y si tiene ro3s de humedad pingüe , se con-

vierte en metal. Así lo sienten Platón , Aristóteles

y sus sequuces. De la abundancia de esta humedad pura,

resplandeciente y sólida . procede el lustre de los me-
tales

f en que entre les demás elementes conocidamen-

te predomina d del agua , y así corren y se derriten

al furgo. Dd vario temperamento y pureza de la ma-
teria dich3 , se origina la diversidad de metales , de

que es el mas puro fin de todos
, y el principalmente

intentado de la nnuralcza el Oro.

Muchos con el vulgo
,

par ahorrar de difi-

cultosos decursos, dicen, que desdu1 (el principio del

mundo crió Dios los metales de la maneta que están

hoy y se hallan en sus veos. Agravio hacen á la na-
turaleza , negándole sin fundamento en esto la virtud

productiva que tiene en las demás cosas sublunares.

Demás de que la expettencia en muchas partes ha con-

vencido lo CQOíraiio: y por exempio y prueba , baste

lo que á vista de todos pasa en Yiua , isla que está

¡unto á la Toscana , fértilísima de hierro , cuyas vejárs

cavadas en teda ía profundidad que se puede , se vuel-
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TCíl é llenar de la tierra y desmontes circunvecinos

y en espacio no roas largo que de diez ó quince años

quando mucho , se trabajan otra vez de nuevo abun-

dantísimas de metal ,
que en los desmontes y tierra se

convirtieron, lo proprio juzgan muchos que sucede

en este rico cerro de Potosí , y por lo menos vemos

todos ,
que las piedras que años antes se dexaban den-

tro de las minas porque no tenían plata , se sacaban

después con ella , tan continua y abundantemente , que

no se puede atiibulr uno al perpetuo engendrarse de

U plata.

tos Alquimistas ( odioso nombre por la mul-

titud dí ignorantes que con sus embustes lo han des-

acreditado ) con roas profunda y práctica filosofía , ha-

ciendo anatomía de los mixtos de naturaleza , reducién-

dolos á sus primeros principios, discunen en la ma-

teria de les metales de esta manera. El sol, dicen, y
todos los demás astros con su luz , ó propia ó pres-

tada , rodeando continuamente la tierra , fa calientan

y penetran por sus venas con la sutileza de sus rayos.

Quemada así por largo tiempo, se conviene en ctra

substancia también terrea, como vemos que la leña y
piedras se convierten en ceniza y cal Esta tierra así

quemada , mezclada y cocida con el 8gua , se trans-

muta en otra cierta especie, o,ue contiene tn sí oigo

de la substancia de la ó'al y Alumbre Cada dia expe-

rimentamos sem -jantes efectos en las lefias de^ cal ó

de ceniza , en el suder y orina ,
que del^ cocin-iento

adquitre sabor de sal Esta piimeía materia, ó funda-

mento de la generación de los metales es el Vitriolo.

Facilita el creerlo rsí el ver, que todos ellos pueden

por arte volverá conv¿rüiseenél : el modo de hacerlo

en algunos s¿ dirá ade-lante.

Este Vitriolo , por la calor del fuego subterrá-

neo y atracción del celeste , echa des humos ó vap oiest

9



38 LIBRO h D*£ Aftl'B

el uno terreno sutil ,¡ y untuoso y algo dígesto , qn«

los ñiósofos Maman azufre, porque en las calidades se

Je parece: el^ otro húmedo aqiko, viscoso y mezcla-

do de terreo sutil ,
que es la matetia próxima del

Azogue. Estas dos vaporosas exhalaciones se hallaren

la tierra libre y anchurosa salida , levantadas á la región

del ayre , se convierten en conistas , nubes , nieves ,

granizos , rayos
, y demás cosas que en ella se engendran

y aparecen.

Pero sí el lugar fuere angosto y tan apretado, que

las dichas dos exhalaciones humosas no tengan salida t

buscándola por entre los resquicios
, y hendiduras de

tas peñas ó lugar mineral , se engruesan y convierten-

en los que llaman medios Eai/ierales.

Si penetrando estos humos los peñascos no ha-

llan cierto género de Adufre lavado y resplandeciente

como plata , que es como Margarita , sin el qualno se

pueden engeodrai metales , se manchan las peñas de

diversos colores.

Si subiendo estos vapores se tes opone alguna

piedra tan dura, que no pu-deo penetrarla, se con-

vierten en perpetúes manantiales de agua , al modo que

se experimenta en las ordinarias destilaciones. Pero si

traspasando las peñas hallan estos dos xugos la Mar-
garita, á Azufre lavado casi fíxa, que se dixo poco

ha ; deshacenlo , mezclándose con é! , y por cocimien-

to succesivo se espesa en la mina , se endurece y hace-

metal. Este discurso es del Bracesco , en la explicación

de los Libres de Gctro. Los mas afirman ser la ma-
sería inmediata- de los metales el Azogue y Azufre , y
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CAPITULO XIX.

Defiéndese la opinión de los que dicen ,
qu? el Azz~

gue y Azufte son h materia de los im tales.

Jjos que no juzgan por factible , sino lo que íes

parece serio á la capacidad de sus discursos ( presun-

ción indigna de hombres doctos
, y que á muchos que

son tenidos por teles , les dtbiera minorar el crédito)

niegan al Alie la posibilidad de transmutar unes me-

tales en otros , con razones que no solo no convencen ;

pero ni aso aprietan» No es de este lugar el referir-

ías ni eV examinarlas, aunque por^ la conexión que tie-

nen con el conocimiento de metates de que se trata,

será fuerza tocar algunas, y dar á entender claramente

la flaqueza de sus fundamentos.

Dicen que los Alquimistas ignoran el moda

con que la naturaleza cria y peifecciona los metales,

y que yerran en decir se componen de Azogue y Azu-

tVe ; porque á ser esto así , muchos rastros y sen 3 les

se hallaran de ambas cosas en las minas de oro y plata,

y de les demás metales t
constando por la experiencia

lo contrario»

Poco importa lo primero ,
pues convenciera

quando mucho
,
que de ordinatio procedían mecáni-

camente , y no con principios científicos loé que hi-

cieron esíís transmutaciones ; pero no por eso se quita-

ba la posibilidad y verdsd de ellas.

En k> segundo se conoce manifiestamente la

temeridad con que se arrojan á afirmar lo que no sa-

ben. No hay cosa mas experimentada^ egtre los^ que

tratan de metales ,
que la mezcla ordinaria que tienen

de Azufre
, y su abundancia en los minerales no es

pequeña señal de su mayor riqutza. Baste por exem-

pla el Roskléí del faososo cuio de Santa h*U\ <fcl
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noevo Potosí , en la rica provincia de los Lipes ,
que

casi iodo era plata , criado entre tanta abundancia di

Azufre, que las caxas ó peñas entre que se cria el me-

tal , ardían en llegándoles las velas encendidas Todos

ios que llaman Sonoches , Mulatos y Negrillos , y los

que tocan en Antimonio y Margarita , abundan de Azu-

fre conocidamente , como se dirá adelante.

En el Azogue pasa lo propio , aunque menos

advenido ,
por ser cosa que en los metales crudos no

está tan sujeta á la vista , n¡ perdiéndose en humo en

los que se queman , se dexa conocer al olfato como

el Azufre ; pero bien experimentados son sus efectos

en los que con poco recato asisten á los humos de las

fundiciones . y de pocos años á esta parte ha servido

de claro desergjño el mineral de Challatiri ,
que está

quatro teguas de éste , el mas celebrado y rico del

mundo , cerro del Potosí ; pues sus metales fundiéndose

por de plata como lo son , dexaban en el horno su

plancha
, y juntamente mucha abundancia de Azogue,

que se cogía entre lo menos caliente de las cenizas,

:>u copia lo manifestó á la vista ; y después aprovechán-

dolo mejor por su bmdlcio ordinario , rendía tanto

Azogue como las piedras roas ricas de Guancavelica ,

donde también pod.ii ser se hallasen muchas reliquias

de plata en la gan suma de metales, qae hast3 hoy

se han quemado : no sé si ha hecho acaso la experiencia

algún curícso.

Q jando lo dicho no bastara para desengaño

,

era de ninguna fuerza para probar que los metales no

se componían de Azogues y Azufre , el decir ,
que

carecían de ello sus minss ; pues como partes compo-

nentes habrían pasado ya á oirá naturaleza del todo, que

de ellas se hizo , dexando sus ptoprias formas. Pero

desmenuzando mas estos secretos de la naturaleza , sacan

)os sabios ( no los vulgares) de todos los metales otra

vez él Azcgue , de que dicen, componerse palpable y
visiblemente ; no escribo el modo

,
por no ocasional, á
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ptovechos. Tarr.bien el Azogue común st conviene en

plata fina, cierta prueba de la posibilidad y verdad

dicha , de que hay tamos testigos de vista en aquestas

provínctas , qae fuera temeiario airojamiento el destusa-

tirios á codos.

CAPITULO XX,

De las causas eficiente y formal de los mtlaUs %

JL/emas *Ie los cíelos
, que como causa universa] con-

curren á la generación de todas las cesas , y lo son de

la de los metales, es necesario ía eficiencia de otra

causa próxima , que con virtud imprts3 de eUos los

obre en su propria materia 4 porque las calidades de

los elementos por ú solas no sen bastantes , r:i están

determinadas á la producción de ck-tto género de misto,

sino en quanto son dirigidas de otra funicular virtud,

como se ve mas manifiestamente en la de los animales.

Esta pues próxima causa ó virtud mineral , ufa cerno

de instrumentes de fas calidades elementares , y espe-

cialmente del calor y frío en !a. generación de los me-
tales : con el caler nuzeía uniformemente lo terreo con

lo húmedo., que es Ja materia de que se componen:

cuécelo, y lo digiere y espesa , y con el frió ío en-

durece y quaxa , en forma de metal, mas ó menos per-

fecto , según la mayor ó menor pureza que halló en

la disposición préseme de h trnteiia. En esto se funda

la opinión de Olisthenes , de Alheño Magno , y de

orros que dicen hay sola una especie de metal perfecta

que es el oro
, y que los deress metales , son sus in-

coaciones ó principios , de donde les viene la facili-

dad de reducirse á su perfección y poder convenirse

en oro tedos. los que niegan la posibilidad de la

iiariStnuuciwi de les metales
,
fonen wmho ahinco

10 . M J
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en piobar que son de especias cómpitemente dís-

rínias
, y que así es imposible el tránsito di unos i

©tros; pero ni convencen lo primero con eficacia} , ni

de ello, quando se les conceda, se sipue lo segundo;

pues vemos que semejantes ó mas dificultosas trans-

mutaciones se hacen por arte y naturaleza El arte pro-

duce abispas y escarabajos del estiércol de los anima»
les

, y de la albahjca hace salir escorpiones
,

puesta en
el lugar y modo que conviene. Y también es cosa muy
sabida

,
que en Escocia de los pedazos de madero da

los navios, y de fruta de los árboles que caen en la.

mar se engendran Añades , habiendo sin comparación
mayor distancia de vivientes á los que no lo son, que
de unos tn?tales á otros. Y demás de otras cosas mu-
chas que pudieran traerse á este propósito, ya queda
dicho,, como los palos se convierten en piedras en
agua de algunos ríos, y en el sustento 6 nutrición de
todos los vivientes es esta transmutación continua ; y
en los metalas luce su posibilidad evidente la piedra
Lipis ó Caparrosa , azul ó verde ; pues como queda
dicho , con ella deshecha en agua , sin mas artificio se
convienen en cobre puco el plomo y estsñ.0 y el
hierro : y aunque pueda defenderse con mucha pro-
babilidad

,
que se distinguen en especie ¡os metales

,

por convenir su difinicion ,. no menos á las demás qae
al oro, por las propiedades particulares que á cada uno
de ellos les competen

, y por la permanencia que en
todos vemos , sin que la naturaleza muestre conato 3
pasar adelante , dándoles la úhima perfección de oro

,

y par otras razones que para esto se acumulan. Es.

también muy probable la opion contraria de Calisthe-
n.*s y Alberto, pues no es argumento concluyeme

,

para que dos cosas sí distingan en especie
, que una

difinicion les quadre á arnhüs , sino se muestra la di-*

ferencia esencial c^n que se constituyen en tal ser Como
no se infiere ser el hombre y el león de diferentes

upzázs
j
porque se predica de ellos el szt animaUs;
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porque á ésta cuenta , Pedro y Pablo fueran también

distintos en especie , sino por las diferencias de racional

ó irracional
,
que este género limitin, Y así aunque

la difinicion de metal le competa á la pla ( a y plo-

mo como al oro , no se infiere de aquí su distinción

específica ; pues pueden ser , como lo so¡i perfecto el

oro é imperfectos los demás , dentro de la misma es-

pecie de metal > como lo e$ el niño respecto de! va-
ro» perfecto, que aunque tiene la misma difinicion

esencial, se puede peificionsr el niño y participarla me-
jor. Las propriedades diferentes que en los metales se

ven, tampoco estorban , pues son accidentes que acom-
pañan al estado de su imperfección , y se les pueden
quitar. Y la permanencia que parece tienen en su ser ,

ó procede de h tardanza con que se cri an y van
mejorando, que no depende de la. humana observan-
cia

, pues aun á los árboles y yervas no les vemos
crecer , aunque las conocemos crecidas ; ó de la co-
dicia humana ,

que antes de tiempo ios arrancan de sus
vetas»

CAPITULO XXI,

Varios accidentes de los metales.

JlíI derretirse y volverse á quaxar , es uno de Tosí

accidentes de los metales ; y aunque en otras cosas se

halla, tiene algo de particular en ellos. Es causa de

esto la humedad de que se componen , que como la

endureció el frío , el calor del fuígo las derrite
, y se-

gún la varia proporción
, y fuerte ó débil mixtura que

tiene por la parte terrea , es mayor ó menor la difi-

cultad que tienen en derretirse : tiene tnucho de' háme«
do el estaño, y muy mal mezclado con lo terreo, y
de esto segundo !e previene el estridor que causa quan-
do se muerde entre los dientes; y de ambas cosas 1*

dificultad con que se derrite antes que todos los rae-

Ules, Después de él se derrite con menos fuegs el
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piorno: fuego h plata lo ha menester mayor , porta
fuerte mixtión can que sus panes terrea y húmeda es-

tan unidas , aunque la humedad excede sigo. El oüo
por ser su mixtura mejor

, y tener en su compo-
sición el azufre üxo , ó parte terrea purificad ísíítm

,

tarda • mas en derretirse que la plata. En el hierro ex-

cede lo terrestre Impuro y mal mezclado , y así se

quema y consume cada vez que se caldca al fuego

,

y ro se funde por sí en él , sino es con grandísima

violencia, fes el cobre , coceo algunos quieren , metal

muy vecino al hierro , aunque con mas humedad , tar-

da tn derretirse por su compuesto de terreo muy
adusto.

Casi el mismo fundamento tiene el lustre que
ce halla en todos los metales, pues cuanto su parte

es mas sutil y nías pora , tanco mas resplandor

tienen estando igualados , lisos 6 bruñidos. Sobrepuja

en esto como en otras excelencias el oro i todos los

demás, y la plata después de ¿I á los z estantes. Es co-

lor blanco común á muchos metales , aunque en la

plata se halla mas perfecto; no sé con que ojos la

miró Cardano , quando le pareció negra. Causase de la

humedad «terminada de lo seco terrestre, sutil y di-

gesto
,
porque si este fuere lodoso , impuro ó com-

busto , sí prod ice el color obscuro , ó negro y con-
forme la laiimi, que en estes se halla , son tms ó
csénos blancos los metales Es el oro amarillo ó ru-

bro, eclor precedido de la decocción fortísima con qus
su azufre puirficaJo tiene al azogue ó humedad de que
se compone, como en las legías , orines, y otras co-

sas se experimenta causárseles este xolor rubio m
lo húmedo de lo que parece de ío seco terrestre

,
qua

tiene mezclado por la fuerza del calor. El (color de!

cobre tiene el mismo principia , aunque por la impu-
lidad y combustión de sus partes

, y mala mixtión de
ettas , desdice d:l color del qio

, y mucho mas de su no-
bleza y quilates.
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No tienen buen olor, ni buen sabor general-

mente los metales por la sulfuriedad que á todos acom-
paña , aunque el oro huele y sabe bien ,

por su ex-

celentísimo temperamento , ó por lo menos no sabe

fil huele mal. De lo mismo les procede el manchar las

manos ó cosas que los tocan , en que también tiene

excepción la pureza sin igual del oro.

li ductibilidad, ó poder alargarse a golpe de
martillo , es asimismo propiedad de los metales. Es su

causa la humedad que está encerrada en la sequedad
que muestran s que se rinde y cede su lugar quando
los baten , de que se sigue el alarga? se. Es el mas dó-
cil para aquesto el oro , luego la plata , después da
ella el cobre refinado , el hierro , el estaño y plomo.

Quémanse y se consumen los metales en el

fuego, por el azufre untuoso y terrestre de que se

componen; como al contrario,* los defiende de él la

parte que tienen de humedad ó azogue. En el oro prN
mero

, y después de él en la plata , están estas dos
cosas tan purificadas y fuertemente unidas, que ni la

humedad puede evaporar , defendida de lo terrestie que
la ampara , ni lo terrestre se quema amparado de la

humedad que lo d<fi nde , y por esto perseveran en
el fuego, sin disminuirse ni co¡ romperse : consúmense
los demás por faltarles la purificación y unión dicha de
sus panes.

CAPITULO XXII.

Del número de los melóles ,y lugares en que se crian*

JLj^s que no sin nota de vana curiosidad atribuyen á

las estrellas y planetas particular influxo , ó dominio
sobre algunas cosas, detrás del general délos ciclos , sobre
todas las sublunares , apropian a las estrellas fixas la

superintendencia en la producción de las piedras prs-
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trosas . que parece Us imii&a, no, solo en el* resplan-*

dor y lustre, con que bu-Han, sipo mas priuclpalmenio

en la fiicz3 y permanencia de su ser; como al con-
tratio

, por la inhabilidad y po:a constancia que era

él parece tienen los mecates , esiando debaxo de varías

forreas, ya derretido*
,
ya quaxados , les señalan es-

pacfal sujeción á los planeta», que por la variedad que
representan en sus movimientos llagan estrellas errá-

ticas. Atribuyenos su minero , nombres y colores
,

llamando Sol al oro ; á ¡a plata Lun3 ; Venus al co-
bre ; Marte al hierro ; Sitarno al plomo ; Júpiter a!

estaño ; y al azogue Mercurio : sunque par no ser rac-

ial , aqueste último cuentan otros en su lugar al Elec-
tro , mezcla natural del oro y plata , en cierta pro.-»

porción
,
que fué en un tiempo tenido por mas pre-

cioso que todos. Pero ni esta subordinación ó aplica-

ción es cierta , ni tampoco lo es que los metales na
sean roas de siete : antes se puede presumir probable-

mente
, que baya en ío interior de b tierra mas de-

ferencias de ellos, que las que de ordinario conoce-
mos. Pocos años ha que en los Montes Sudnos de
Iioheml3 , se halló el que llaman Blsamuto , metal que
es como medio entre el estaño y el plomo , sin ser

ninguno de los dos , ni conocido sino de muy
pocos, como podrá ser haya otros muchos. Ni el ser

solamente siete los planetas ( quando queramos atri-

buir algo á la subordinación
, y concordancia que en-

tre ellos y los metale se imagina ) es cosa cierta hoyr
pues con los instrumentos visorios , ó de larga vista

se observan otros mas. Véase el tratado de Galiléo de
G3ÜleiS , de bs Satélites de Júpiter

, y se hallará el

número y movimientos de aquestos planetas nuevos

,

advertidos con observaciones muy curiosas.

La experiencia ha enseñado
, y Ja razón lo per-

suade , que el lug*r mas proprio de la generación de
los metales , son las renas de la tierra , que discarrea

por sú g*a.8 cotrpo 9 como receptáculos principales da
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Sil humeiad psrmanente ,
proporcionada á su solidez

y dureza ,- como lo es la sangra á Jos cuerpos de los

anímales. Las penis enrre que se [crían de crünarto

los metales qae llamamos caxas , sirven de conductos

por donde se caminí, y aae la virtud del calor sub-

terráneo y el de los asiros, mediante el quil sz exci-

tan los vapores , se dispoia mezcla y purífca h ma-

leria de qu-a se ciían , sin dar lugar á qae se divier-

ta y desvanezca por diferentes panes. Lo que entre

caxi y caxa V3, se llitzsa ven ; hay las de toctos géne-

ros y suenes de raciales, y de lo quede sus farello-

nes ha desgajado el tiempo ó robado las lluvias , se

bailan esparcidos en cerros y quebradas , los que lla-

man sueltos ó rodados, que son piedras de metal El

mismo principio tiene, según los que mejor siemen
,

el oro que se halla eoire las arenas de afganos lies que

no se crió en ellos, como íes parece á muchos sino

en vetas, de que rodó con el agua á los arroyos.

Aunque esto sea , como lo es , to mas nstur&l y or~

dinario, suele sucsder á veces, que en algunos parages

ó pedazos de tierra , se hallan los que llaman criade-

ros , donde se engendran merales fuera de las vetas t

por la disposición de la materia y pujanza de virtud

mineral que allí concurrieron»

CAPITULO XXIII.

Del mosto con que se hallan las vetas de los metales*

i/escubren las vetas de metales , ó e! arte ó la for-

ma. Roban los arroyos con la violencia de sus aveni-

das , lo superficial ó primera capa de la tierra
, y de-

san descubierta y limpia la veta , si la hay acaso en el

lugar por donde el agua corre. Arrancan ch qmxo al-

gunas veces el ímpetu de los ayres los árboles con

s»s »í¿es
, y cnue ellas salen y se d;xin ver piedras



40 ¿IBRO I. DEt ARTB
de mecales , sobre cuyas veías se habían críaio y cre-J

cido. Hacen el efecto mismo peñascos ó pedazos de

cerros que se derrumban , ó batidos de rayos , ó arrui-

nados
, ó deshechos por faltarles los cimientos y es-

tribos con que se sustentaban
, por habérselos quitado

las corrientes de los tíos. Muchas veces con los arados

se han descubierto vetas ricas , como las que refiere

Justino se hallaron de oro en España. Un quano de

legua de Chuquisaca descubrí yo una de Soroches en

una hacienda «ría , haciendo barbechar una loma ; y
puede ser que en otras muchas paites de estas pro-

vincias
,
pues son todas tan fértiles de minerales , haya

ofrecido la fortuna mucha riqueza á los labradores en-
tre los terrones , y que por no conocerla se hayan
quedado sin legrar su dicha. El pegarse fuego en ios

montes , ó de propóVuo ó acaso , como escribe La-
creció con elegantísimos versos , no solo dio noticia a!

mundo de los metales , reduciéndolos á forma en que
fuesen conocidos apartados de las piedras en que es-

tiban ocultos, sino tambienj ha sido y puede ser causa

del descubrimiento de sus vetas , como sucedió en el

Incendio de los Montes Pyrineos , según afi-man las

historias de España. Y aun menores violencias que las

dichas bastan ,
quando se muestra la fortuna favorable

,

pata hacer dueños de muy grandes tesoros. Con la pe-

queña fuerza qne un caballo hizo pisando , se descu-

tiió con la uña en Gosls:ia , una abundantísima mina,

como refiere el Agticcla. Arrancando unas matas de

tola , leña ordinaiia en esta tierra , sacó con la pequeña
raíz un Indio que me servia , una piedra rica de me-
ra! con pista blanca mechacada , media legua de las

minas de San Cristoval de Achecalla en los Lipes:
tráxomela, descubrí la veta y manifesté el cerro. En
el riquísimo mineral de Tuno , en la provincia de
Carangas, se juntaron al principio, á la fama de sus

riquezas muchos soldados; halláronse algunos pobres.

á quienes r.o había cabido parte en las v&tas descubier-
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tas ; y confinendo «caso entre sí el orden que darían

en buscar so vida, dlxo ti uno : Si está de J>k>s , aquí

encontraremos con qm remediarnos rodos; dio , dicien-

do esto , con la puma de? pse en el suelo , y apar-

tada la poca tie7ro que con tan leve golpe pudo des-

viar
%
se les cubiló á ta vhta un pedazo de piara blanco,

que sacado con indecible admiraron y gozo $ Íes reme-

dió sin trabajo su necesidad préseme ; porque era

,

del grandor de una botijuela , y después dio muchas

riquezas á ellos y á otros muchos la veía de macha-

cado qoe debsso de esta piedra ó por mejor decir pura

piara estaba. Llamóse la mina de los pobres , y fué la

mas rica de quantas tuvo aquel famoso asiento. Acaso

también se descubrió el de San Cristóbal de los Lipes;

•bund<ibao sus peñascos de viscachas , ammalejos del

color de liebres , caza ordinaria y de buen manteni-

miento en estas punas : cayó de un arc&buzazo una

,

bailóla el <jue la mató atravesada sobre un riquísimo

farellón de metal de plata ; puso por nombre á esta

veta descubridor Nuestra Sennora de la Candelaria Re-
gistráronse otras muchas después , que dieron merecí-»

da /ama á aquel asiento ; pues por su riqueza y coa*

curso de españoles , fué eotre todos los que hubo hasta ,

si descubrimiento, el tercero de este reyno ,. después

de Potosí y Oruto.

CAPITULO XXIV.

Como se hitsean las velas de metales*

¿Jemas de las vetas de metales que se descubren , y
con que se encuentra acaso cerno queda dicho , halla

otras la diligencia humana ayudada con el arte. Dan
los colores de los Cerros indicio no pequtño de si tie-

nen ó no minerales en -sus entuñes , corro se dixoen

el primer espurio de este tratado
, y se ufwiama

12
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jcd qiantos hay hoy minas descubiertas en este reyno,

que son de muy diferente parecer de los dornas , aun a

la vista de los que de esta materia entienden menos,

No luy regía infalible y cierta , pjta por el co-
lor solo de la tierra hacer argjmema de la especie de

metal en particular que en ella se cria , sin que las

experiencias ó ensayes lo manifiesten. Y así , aunque

el término mas ordinario en que se cria fel oro , es

colorado ó amarillo retinto , como e! ladrillo muy co-

cíJo , también se hillan sus vei?s entre cauchales ,bhn.

ros , como en Qrufo y Chayanta. Son rubios de cobr

de nigo los nm de los minerales ó cerros de plan.

de e<tas prQvincias , á imitación del primer exemplar

de los del Mundo , Potosí: y el mismo color tiene Sea-

pi , el de Pereyra y otros en los Lipes
,
que produ- -

ten cobre , aunque es pardisco , verdoso y colorado á

veces , su mas común panizo : en el plomo y los

cremas pasa lo pioprlo * De suene
,
que el verdadero

desengaño consiste en el ensaye de las vetas. Estas se

hallan , ó descubiertas en los farellones que crian so-

bre la tierra ,
que quebradas sus piedras las conoce el

minero ,
por la diferencia que tienen de las ordinarias ;

ensáyalas w y trabaja en la mina , si es de provecho ó

da esperanza de sello ; pero si corren las vetas encu-

biertas que llaman Encapadas , se buscan de esta ma-
rera. Por las quiebras que los cerros hacen , por don-

de el agua corre quando Hueve , ó por otra parte de

sus ¿Ida? , se sube poco á poco con el martillo que

llaman Cateador en la mano
,
que tiene punta por la

una parte, calzado de acero para cabar si fuere ne-

cesario , y por la otra boca para quebrar las piedras

;

adviértense con diligencia en las diferencias que se en-
cuentran de ellas, y quebrando las que conocidamen-

te no parecen de Us ordinarias , se encuentran con al-

gunas ya medianas i y3 muy pequeñas de raeial : con-

sidérase según el sitio ,
el lugar de donde pudieron cae r

que es necesario esté «as aUo siímpie. ¿laman Ro-
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dado? á estas pleJros de me»a1 ,
que así se halla» S¡-

goénbs el cerro arriba , mientras fe'ttfas se ve 1 asir o,

y en no pareciendo mas , es señal cierta de que por

tJü cerca va la veta. descúbrese con una zanja
,
sirvren-

da de segura guia los sueltos de meta! que en e! cavarlas

se encuentran.

Los ojos ó manantiales- de agqs que se van en

los cerros , no son pequcrios indicias de la cercan» de

las vetas
,
pues coi rapar estas, el. a£U? q ae por aq iell js

sale.

Suelen ser señales de vetas árboLs ,
tniícrFaies

ó. yerbas, que siendo de un géneio sí ven-corno plan-

tadas á la hila , ha.iendo muestra de Ja ra-ina q;ae de-

ba xa de ellas corre. No crecen tanto , ni tienen e?
:

'co-

lor rao vivo como ras demás plantas que 'se crian so-

bre vetas de metalas-; poique las exhalaciones que dé

ellos salen las: desmedran- y. enflaquecen ; consárne seles*

por esia ca-usa mas apriesa el rocío- de h mañana que

sobre elus cae, y aun la ni*ver se derrite primero eo¡

los cerros que tienan min.-s-, qje en ios circunvecinos.

que carecen de ellas , y en el lugar por d-andé, las. v¿üs

corren , áotes que en los otros que no las tienen;

CAPITULO- XXV..

De U diferencia que hay de veta? g su conocimiento.

A^que qu3lquíer lugar en que- los metales se crían

se llama veta, es<á ya introducido en el común usa

de los- mineros lla-nar solamente así á la profunda, qae

es li que de la superficie de la tierra entra ác'n lo hon-
do ó. derecha , ó con alga aa d caída , que es lo mas or-

dinario. A ; diferencia: de esta llaman na<iK> á la qií se

estiende y alarga acia Ios-lados, sin de.aíJa. considera-

ble acia el cewro de la tierra. Muy conociJos so 1 es-

tos das géoeíos de vetas, aunque las mas coou.ics,



%% r.TBRO I DEL AR.TB

y Trabajadas son tas profundas. Son roas raros los qué
iUmi'j sombreros ó mina amontonada

,
que son cria-

dero de metal , en donde se halla junta , en mis 6
trários caridad y distancia , sin que descienda ;abaxo ni

«e dilate por lo< Izáis.

Los rumbos que de las vetas profundas corren,
han sido muy advertidos entre los mineros de Europa

,

-teniéndolos po: señales ciertas de su mayor «ó menor
fiqnezi y abundancia. Daban el primer lugar de ex-
celencia á las que corren de -Ueste á Oeste , que es de
O ienre á Poniente, ó no muy distantes de este rum-
bo

,
por la paue del cerro que miraba aí Norte. En

el segando lugar de bondad ponían las que corren el

•contraiíj rumbo de -Poniente á Oriente
, por la parte

del cerro que se inclinaba ai Norte. Daban el tercer

lugar á las vetas
, que conian desde el Nene acia el

Sur, por 2a parte del cerro que mira acia el Oiente,

y poco ó cad3 de bondad á las del rumbo contrario.

Conócese si ía veía corre desde Oriente acia Poniente,

ó desde el Poniente áda Oliente
, y así de los demás

tumbos en los laquis
, que así llaman ios mineros de

«ste reyno fá las divisiones que se venen las junturas

ede las peñas ó c*xas de las minas ; perqué corren estas

¿esde ií parte acra donde salen , ó despuntan wss fa-

¿tílflaeiwe ios Laquis, cosa fácil de observar en farello-

nes de peñascos que se ven sobie la lier^a , para te-

«>er conodrísienio de lo que debaxo de ella pasa. Otras

«erizantes, advertencias ponen para el conocimiento de
Jos arroyos ó ríos que llevan 'oro, aunque el funda-
mento es mas 4¿bil

,
pues no se cria en ellos , sino.

;en las vetas de qua el tiernpo y las aguas lo robaron.

pero 4Íh deroga nad3 á ía autoridad & los que !o sin-

tieron f escribieron asi , muchas veces ha mostrado la

íjpefiencia lo .oqnt raijo en Jas minas de Europa y de
estas |>srícs

¡¡
si ^ya no se dice

, que tal vez virtudes

vencen señales , y qne no carecen de excepción esta
,

•cdsis tó iss, dsaas reglas ; aunque si da licencia $ara



DE LOS METALES. 53
fiacerlas nuevas el diferente Polo

, y opuesto clima de

este mundo nuevo , tomando por exemplar al mas fi-

tnoso y rico mineral de ambos cerros de Potosí , da-

lia yo el primer lugar de abundancia y riqueza de me-
tales , á las vetas que corren Norte Sur , por la parte

del cerro que mira al Norte , rumbo que con requeña
declinación acia el Poniente siguen las quatro piinci-

pales de él. La de Centeno que fué la descubridora ,

la rica , la de estaño y la de Mendieta. El segundo

fugar diera á las que van del Sur al Norte
, por la

parte del cerro que mira al Sur, rumbo que corren las

demás , nombre del segundo mineral de aqueste reyno,

é que da nombre la insigne villa de San Felipe de

Austria de Oruro , que en riqueza de sus vetas , mul-
titud y caudal de ellas , abundancia de metates , fun-

damento y profundidad de sus minas , é ilustre con-
curso de sus habitadores , ha competido dignamente con
la grandiosidad de Potosí. De Leste á 0¿ste corren en

diferentes asientos , oir3S muchas vetas ricas , y las

hay también en varias partes en muy diversos rumbos,

Y así la regla general mas cierta en aquesta materia
,

ts seguir el m¿tal donde se descurbiere
,
que si es con

provecho ó por lo menos sin pérdida , claro está que
sin aniesg^r nada se aventura á ganar muchísimo. Y
si la veta fuere caudalosa

, y enseña aíguoas muestras

de oro y plata , aunque no den desde luego los me-
tales para el gasto, se siga y ahonde animosamente,
pues de pocos empleos se deben tener tan grandes y
ciertas esperanzas de crecidos Icgros Nctoiias son las

experiencias de esro en los asientos de minas de mas
fundamento de estas provincias , y para nuevo desen-

gaño basta, dexando otros exempís, el rico mineral

de Chocaya , en que para enseñanza y aliento de mi-
neros , después de treinta años

,
que con muy poca ley

se han seguido <us vetas , dañen la soberbia liquezt

que hemos visto muchos
, y cido todos en aqueste rey-

'3
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00. Muy ticas deben ser las yetas angostas para Sí*
guiílas, mayor méate si también la dureza estorba. SI
el metal arma sobre quixo , y en algunos huecos se
dallan granillos como de pólvora , que es el que llamea
plomo , siendo plata bruta, aunque esrosea muy poco
y lo demás no tenga ley, qs senil de riqueza en lle-

gando á la humedad , como la tuvo muy grande Ja

veta que llamaron Tesorera de los pebres , en San
Cristóbal de los Lipes. Si en el pozo que se da se en-
cuentran lamas, con la misma Señal de plomería , está*

muy cerca ya lo que se busca. Da buenas esperanza*
hallar chrisocola , herrumbre, oíopimente ó sandáraca,

y junto á las casas tierra de colas de hierro, y en el

medio greda. No es mala señal encontrar en tierra

seca , si es amatilh , roja ó negra , ó de otro coloc
extraordinario : y es muy buena ,. si entre ella se halle

alguna muestra de plomo. Promete el calicha! mucho,
y el encontrar arena en el lugar del metal juzga poc
bueno el Agúcela, siendo de muy sutiles partes; y
per muy mato si se halla tierra llena de guijarrillos, si bq
se acaba y muda luego en otra.

CAPITULO XXVI,

Dé los metales en particular ,g primeramente del Oro*

til nías precioso de Tos metales
, y el mas perfecta

\¿ quantos cuerpos cria la naturaleza sin ánimo , es el-

E.
de c

4

Qío , tan generalmente deseado , como conocido de to-
dos. Engéndrase de la materia y modo que queda di-

cho en común de todos los metales ; pero de partes tan
perfectamente purificadas , y con tal decocción unidas^,

que hacen casi incorruptible su substancia
, pues nin-

guno de los elementos tiene fuerza para corromperlo
ó destruirlo. Persevera mas puro en !a violencia del
íufgo,qus á iodos tos demás coasume. Él ayre y el
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*gaa no to'ettttiobecen ni deslustran ,
estando en su per-

fección , ni lo pudre ó disminuye la tierra : ha gran-

geado meriiísimaraente coa la nobleza de su ser la es-

timación que en todo el mundo tiene : y las virtudes na-

turales que acompañan la iguajdad de su admirable tem-

peramento, son las mas apropósito para la^ alegría, y
consuelo de los corazones humanos f cuya piedra Imart

es este siempre codicioso metal. Las excelencias que en-

tre los demás tiene , se tocaron brevemente en el ca-

pitula 21. Las que atribuyen al Oro potable los que

de él tratan, para conservar una Juventud perpetua sin

accidente de enfermedades , se queden con la obscuri-

dad que enseñan su composición en la fé que mere-

cen sus autores , y en muchos que han escrito de co-

sas minerales , se vean los nombres de diversas regio-

nes , montes
, y tíos famosos por el Oro que produ-

cen , que no es mi Intento multiplicar hojas , trasla-

dando escritos ágenos, pues aun dexo de referir los

riquísimos criaderos que de él hay en aqueste nueva

Mundo ; y de las provincias del Perú , solo me remi-

to á dar á V. Stñom breve relación de tos que se

conocen en el distrito de la Real Audiencia de los Char-*

car , á que V. Señoría meritísimamente preside»

No hay quien no haya oido el nombre de Ca-
rabaya , famosa tierra por la abundancia y pureza de

su Oro
, paes es tan fino como el celebrado de Ara-

bia : tiene veinte y tres quiíates y tres grados de ley;

y aunque es increíble la cantidad que se ha sacado y
hoy se saca , están por comenzar á labrarse muchas

vetas de este rico metal : porque hasta ahora solamen-

te se ha entendido en recoger algo de lo robado de

las 3guas, Confina con Carabaya la provincia de Li-

ttcaxa , abundante de minerales de Oro. Hállase en al-

guno de sus arroyos , en forma y color de perdigones

de plomo pa'discos , que derretidos toman su color

rubio con poca merma de la mezcla y capa con que

se. mustiaban. No conoció «sto p<u Qw el que lo dss-
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cubrió a! principio , hasta que le desengañó un amigo i
quien yo le dixe lo que era.

Junto á Lárecaxa hasta Tipuanl, tierra de Indios

de guerra , á que se hizo enifada roas ha de veinte

«ños desde la ciudad de la Pez , estando yo en ella.

Lo mucho que se dice de la riqueza de Oro que sus

ríes tienen , r°sierá su crédito en dodaá no haber tantos

Itstigos de vista que lo afirman.

El nombre proprio de la ciudad de la Paz es

Chaquiyfipu
,
que corruptamente llamamos Chuquiabo,

quiere decir en lengua general de aquesta tierra ^ha-
cia ó Heredad de Oro. Tiene muchas labores de él de

tiempo de los Ingas. Es fierra conocidamente fér-

til de este metal
, y en tiempo de sguas suelen hallar

los muchachos en las calles algunas pepitas de Oro T

mayormente en la que b¿xa por el convento de Pre-

dicadores avia el rio. Y en el valle de Cotoyco,y otros

de los que llaman ándts de Cuquiabo , hay también

Oí o en muchas quebradas ,
pardisco por defueía co-

mo plomo.
Los cerros de Plata de la insigne villa de San

Felipe de Austria de Omro están rodeados por todas

panes de otros, tn que hay muchas y muy cauda-

losas veías de purisimo Oro, labradas del ri^mpo ap-

ilguo : una sola se trabajo en ti mío , á mi instancia

y persuasión , en la loma que corre sobre les inge-

nios de P'asa, que llaman de las Sepulturas , de cu-

yos metales molidos y beneficiados con Azogue , se

sacó no poco provecho : no se siguen hasta ahora las

demás , ó per falta de aplicación por tratar todos de

Plata; ó ío que es mas -cieno, por no ser tanto el

Oío como se quisiera en las veías , de que se ha he-

cho expetitncia, aunque no debe dudarse
,
que hay

algunas muy ricas entre tantas , como en los mejores mi-

nerales de l'hra ha sucedido.

El distiuo de Chayanta está Heno de' vetas de

Oro* y «ene algunos socabones antiguos \ y en su
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tío que llaman Grande , se hallan pepitas entre sus

arenas ; y en el tío de Tínquipaya , siete leguas de

este Potosí , se han hallado también.

Junto á la ciudad de Chuquisaca , en los con-
fínes de Paccha , Chaquichuqui y Presto , hay feú-

chos socabones , de cayos desmontes se han sacado al-

gunas muestras de Oro. Haylo también en el rio de

Sopachuy arriba acia los Chirfguacaes , entre los qua-
les también se tiene por cierto h.3y ricos minerales de

ello
,
que los mismos Indios ofrecieron descubrir 8queste

año pasado.

El rio de San Juan, que corréalas espaldas de

la provincia de los Chichas , por donde confina cc$

los Calchaguyes, es muy abundante de O.o: en Es-
rooraca y Chuleo de la misma provincia , están pa-
tentes las labores antiguas. En la de los Lipes también

lo hay en uno de los cerros que esian junto á Col-
cha. Hay un socebon tres leguas de este pueblo , ei
parage que llaman Abijaois

,
que en lengua Lipe quie-

re decir mina de Oro. En ía provine» de Aiacami
rrengo por ciertísímo lo hay, por la abundancia de muy
fino Lapislázuli que produce, en que el Oro se cría.

CAPITULO XXVII.

DE LA PLATA Y Sí/S MINERALES.

E s después del Oro el mas perfecto de los metates

la P'ata
, y simboliza con él tanto ,

que los que mas con-
tradicen el aite de sus transmutaciones , no juzga esta

por imposible ; pues solamente le faíta el color y peso

para ser Oro : cesas
,
que con calcinaciones y coci-

mientos al fuego , no son dificultosas de alcanzar , co-

mo lo enserian muchos y practican algunos. Al grado

de buena mezcla de sus panes y purificación d¿ ellas,

se sigue la perseverancia en el fuego , sin cssi evapo-

*4
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rarse nf consumirse nada , y la firmeza y tenuidad de
su Substancia , con que se sujeta al martillo , y se per-

mite extender en hilos y hojas sutilísimas. P¿reciefa im-
posible de creer , sino fuera tzn experimentado y co-

mún entre ¡os que tratan de esto., que se saque de tura

onza 2400 varas de hilo de Plata , aunque mas debe

admirar , que se cubra toJo aquesto por tocias partes coa
solo seis granos , ó medro tomín de 0:o : de manera
que con serlo tanto la Plata , es cinco veces mas duc-
lible y tenue el Oro que ella , y así batido en panes
se dilata tanto

, que con una onza se pueden cubar diez-

anegadas ó mas de tierra.

Críase la Plata algunas veces blanca y pura ea
fas minas, atravesada como hiles en hs piedrss qus
llaman metal machacado , como el que se ha sa-

cado y saca ea el mineral de Tu ico , da la provin-
cia de Carangas. En Choquepiña

?
labor de los tingas,

dos leguas de Berenguda de la provincia de Pacages*

En el cerro que yo descubrí y registré , media le-

gua del asiento de San Cristóbal, en la fprovineia de
los Lipes, En Yaco de h dt los Charcas

, que de en*

medio de su metal rico cobrizo se sacó este año pa-
sado una guia de Piata blanca , sobre metal casi leo-
nado. Y en el riquísimo asiento de Chocaya , de la

provincia de los Chichss se ha sacado mucho macha-
cado entre las mas ricas piedras de sus metales : y ea
casi todos los asientos de minas de estas provincias se
sacan de quando en quando piedras de este género pa-
sadas todas de hilos y clavos de Plata blanca : pero en
mngun otro mineral he visto hasta ahora lo que ob-
servé en Oruro en los- metales que se sacaban de una veta
de! cerro de Stn Cristóbal

, que ad¿mas de bs hojue-
las de Plata blanca y pura que se veían en sus piedras,

ó corpas, estaba también fe tierra menuda ó llampos
llena de Plata en polvo sutilísimo, que sin mas ar-
tificio que Iflvath, pudiera recogerle cojbo O/o: pero
lo mas ordinario ea todos los minerales , es el exiatse
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7a Plata bíMa incorporada en las piedras ; de suene ^

X\m no se ve ni dexa conocer , sino de "sos muy ex-

perimentados. De lo diferencia que hiy de metales se

dirá después ,
quando se traje de su beneficio.

la abundancia de minerales de Plata que

hay en U jurisdicción de la Real Audiencia de los Char-

cas es tan grande
,
que siu que hubiera otros en el

mundo , eran bisiantes á llenarlo todo, de riquezas.

Enmedio de ellos está el nunca dignamente encarecido

y admirado ceno de Potosí , de cuyos tesoros hin

panidpado pjódigamente rodas las naciones del Orbe.

Merecen sus grandazas
, y las de la imperial villa , a

quien dio nombre y sitio se? eternizadas con particu-

lar historia, por las mayores de ambos mundos. Esia

cercado por todas psues de muchas y muy ricas mi-
nas, las de Porco , famoso mineral de los Ingas

, y
el primero de que les españoles sacaron Plata. las de

Andacaba , cuyas labores también amíguas, admitan con

su profundidad , disposición y reparos á los m3s ex-
perimentador mineros, y con su multitud y abundan-

cia , aseguran por muchos siglos metales da Plata , en
cuya saca puedan ocuparse sodo los Indios de la mitad

de este reyno. las de Tabaco Ñuño , donde está la

famosa laguna de so nombre , una de fes maravillosas

y costosas máquinas, en cuya fábrica de esta liberalí-

sima república , ha gastado mucha parte de sus tesoros.

Recógese tn ella agua bastante para hacer cor ret un río

todo un año entero ,con que muelen de día y de noerra

ID25 de cien ingenios , ó molinos de Plata de su ri-

bera, Teñe mas en su contorno las minas de Guari-
guari, Carleara , Píqaifa, la Vera Cruz , Siporo y otras

muihas. En los Upes son asientes de mas fama Saml
Isabel deí nuevo Potosí, que en la hermosura del cerro,

y riqueza de sus meiates se le parece como en el nom-
bre. L3 Trinidad, nsineial riquísimo. Esrooroco

, el

Bonete que llaman ; poique los picos del cerro lo re-

presentan» Xanqucgua. £1 Nuevo Mwidp que" se dssjcj*
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btió en mi tiempo, de caudalosísimas vetas , Abllcha,

Todos Samo? , Oslloque , San Cristóbal de Azochaltt,

Sabalcha , Montesclaros y otros muchos. En los Chi-
chas , Sao Vicente , Tatas! , Monserrate , Esmoraca ,

Tazna , Sbina , Chorolque , Chocaya ,
que llaman la

Vieja y la Nueva
,
que ahora últimamente se descubrió,

pata enseñanza y pasmo de mineros , y testimonio

nuevo de la liqueza sin igual de aqueste rey no,

CAPITULO XXVIII.

Prosigue la materia del pasado , de Íqs minerales de

l ¿ata,

J[ teñe la provincia de los Chanos , deroas del rico

cerro de Poicsí , <jue b*sta solo á eternizar su nom-
bre y de los minerales que qucd3 dicho , lo rodean

las minas de Yaco , ó cerro de! Milagro , las de San

Tedro de Buenavista , [as de Maücccota ; hay metates

de Pista ¡unto á Cayaua en Paccha y Tarabuco , no

lejos de Lhuquisaca y en otras partes. En el corre-

gimiento de Paña tstan junto los tres cerros , San Cris-

loba! , Pie de Gallo , y el de la Flamenca , de que

se compone el minera! de Oruro, ¡lustre villa de este

teyno. En su contorno están Avicaya , Verenguela ,

Cicacica ,
la Hoya y Coüquiri

,
que aunque es mi-

neral de Fstaño , se quaxan en sus vetas de quando

en quando metales riquísimos de Plata
, que llaman

LÜptas. En la provincia de Pacages está en rico mi-
neral de Verenguela con los cerros de Santa Juana

,

Tampaya , y otios. Choquepiña
, Pacocaba

, y minas de
Tiaguansco, y ctras michas en el distrito de la ciu-

dad de la Paz. Y por no ser mas prolijo
, son rodas

aquestas provincias un continuo mineral
, y aunque los

que hasta hoy están descubiertos sen tantos, se tiene

ncticia cieña
,
que hay otros muchos y muy ticos

,
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qae la diligencia de los Indios en ocultatlos los tiene has-

ta ahora encubiertos.

La mina que llaman de Chaqui ,
poi un pueblo

de este nombre , cuya dicen que es ,
quatro leguas de

esta villa Imperial , es famosa en toda aquesta tierra por

la relación de sus incomparables riquezas ; tiénese por

cierto que la hay , aunque hasta ahora no se sabe en

donde esté. Ha costado su busca vidas de Indios , que

se han muerto con sus propiias manos
,
por no verse obli-

gados á descubrirla.

No tiene menos fama la mica que llaman de

ios Encomenderos , en la provincia de les Lipes : tie-

ne este nombie ,
porque de ella se dice sacaron los

Indios en años pasados mucha cantidad de Piara , con

que despacharon contentos á España á dos hermanos

Encomenderos suyos, de sobrenombre Tapias. Después

de los quales , esta rica provincia se incorporó en la

Real Cotona. Siendo yo Cura en ella , alcancé algunos

de sus naturales, que me dixeron elfos mismos eran

de los que habían ido cargando la riqueza de sus arr.os

hasta el puerto de Arica , en donde se embarcaron. Muy
ísentado es, que aquesto fué verdad, y que su min3

está oculta , no lo dudo ; pues todcs ios minerales que

en aquella provincia se han poblado , han sido halla-

dos y estrenados por los españoles , sin haberse en-

contrado hssta hoy con labor ninguna antigua de Plata

de los Indios, constando por otra pane, que tes tu-

vieron riquísimas, pues además de las co?pss,ó pie-

dras de metales de Plata muy escogidas ,
que los Indios

me daban de minerales no conocidos , estaban las calles

de los pueblos, quando yo fui áser su Cura, casi vein-

te años ha , llenas de grandeza menuda de metal muy rico,

que yo recogí y aproveché.

En las puntas ó páramos de Yülloma , en los

Pacages , se tiene también noticia hay minas muy ricas,

trabajadas de los Indios , y no descubietias hasta ahoia,

1$
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Ha sido muchísima la cantidad de pedazos de Plata- qwt
llaman comente, que en este puéblase hi rescatado

^

y aun yo alcancé algunas reliqubs de ella. La hermo-
sura y colores ds sus cerros , hacen creíble qualquiet
sospecha sobre el fundamento dicho.

Mas cierta es aun la noticia efe que tiene míos
rica el pueblo de Caquingora, de la misma p rovincia
de Pacages, pues se haílan en sus calíes y paredes de
las casas metales de mucha ley

, de que soy tesiigo dfi

vista. De otros muchos pueblos corre la misma fama,
como también la hay constante , de que en tiempo de
los Ingas cada una de las parcialidades 6 Ayllos unía
su particular mina*

CAPITULO xxix:,

DEL COBRE Y SUS MINERALES.
*

JCíXcede en h composkíon del Cobre Ta parte fulfa-

íea casi fíxa , da cuyo color destemplado se origina st»

color encendido , respira sobre todos los metales olor

de Azufre quando se derrite
, y por su demasiada com-

bustión está meóos sujeto á los darlos que el ayre f .

agua, ó tierra pudieran ocasionar en orden á sis cor-
rupción , como por la misma causa no está sujeto el

carbón á accidentes semejantes. Es en las máquinas de
duración perpetua , por no tomarse de orín , como el

acero ó hierro , y así en la antigüedad fué tenido en
muy gran precio

, y de él se hjcia la clavazón para

los navios , las armas y otros instrumentos , uso que
también tuvieron los naturales de este reyno. Críase el

Cobre en piedras minerales de diferentes colores , aun-
que siempre las señalan pintadas v azules ó verdes :

Nace junto con el Oro y la Plata
, y siguiendo á veces

hs vetas de Ccbre puro , se ha encontrado con ticas.

bolsas de finísimo Oro. El trocarse en Tlata , es mas
o:dfca*uaisn;e experimentado

, y l*s vetas roblizas que
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sobre la tierra muestran alguna , suelen ser muy ticas

en lo hondo, como van participando de humedad ma-

yor, la mina de Oslloque en ios-Lipes ,
fué de Cobre

quasi puro, en !a superficie y al paso que se ahonda*

ba , crecía en ley di Plata ,. hasta qpi vino á sí rio pura,

en los pocos estados que h mucha agua q ie tenia,

dio lugar á sacar paite d¿ su riqueza ; sióaljes lo dicho

de la cercanía que h3y entre la materia de aquestos

metales , y que su mayor 6 menor purificación es causa

de la diferencia que se ve eníre ellos.

Muchos minerales de Cobre hay en tedas estas

provincias , y la cepa ó fundamento de todas las mi-

nas de Plata, conforme lo ha mostrado la experiencia,

es metal abundantísimo de él
,
que por el color se llama

negrillos d<¡ suerte, que quamas. veías hay de Pista,

otras tantas hay de que pueda sacarse Cobre. Críase

además de esto en sus mineras- propiias ,
que desde la

superficie de la tierra lo producen. Rodean á Potosí

lomas , en que hay muchas de estas minas , aunque

íb roas que se ha gastado , y gasta en el bsnefkío de

los metales de esra villa , se h3 sacado dtl asiento de
$
las

JLaganilías
, y hoy se S3ca del de lura»

En los Lipes hay una grandiosa labor antigua

en el cerro de Scapi , dos leguas de Chuyca. Otra, en

que lo hay machacado , está una legua de Sabalcha ,

en el camino real de Colcha '

r y aunque se cria en otras,

muchas partes de esta provincia , en ninguna con tan-

ta prosperidad , como en el cerro que llaman de Pereyra,

y sus contornos acia Guuacondo.

En Aiacama hay muy caudalosas vetas , y al-

gunas descabezan en la mar , en farellones grandes de

(ste metal macizo En los Chichas , lo que no ocupara

los de Phta , está lleno de minerales de Cobre t y no

lejos de Esmoraca se saca machacado, Háylo también

muy rico en Oroncota : y en los altos de Tarabuco

se ven muchos pozos y ljbores antiguas. Hálhss en

lodD lo resunts ds los Charcas, y panizar tneniserí
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los confínes de Maoha , Copoata y Chayanta. Sácase

también de Paría ,
junto á Oíiiro. Y en la previocra

da Carangas les cerros que acompañan al de Torco,

son abuodanísimes de Cobre. Junio á Curaguara de

Pacages hay labores antiguas de los Indios de que se

saca mucho machacado. En el camino qoe de este pue-

blo va á Yulloma , se ven otras muchas vetas. Atra-

viésanse algunas muy caudalosas , una legua de Calla-

r/a , en el camino que va á la Paz. No lejos de Ca-

quingora h*y cuas soberbias labores
, y mucho Cobre

machacado sobre cauchal blanco. Menos de media le-

gua de Yullcma ,
junto al camino que va á Calacoto,

en uros cerillos sequísimos de bario , descubrí unos

r&mos ó vetas muy angostas de Cobre puro , corad

fino Oro , de que recogí cantidad de lo rodado y es-

parcido sobre la tiena. Háylo machacado en Choque-

ciña ,
junto a Vereoguela de Pacages, y labores y ouas

vetar vu genes en el camino
,
que de Calacoto va á este

asiento , legua y media antes de llegar á él
, y en todo

lo restante de esta provincia.

CAPITULO XXX.

DEL HIERRO.

jEjí el Híetro , sí no el mas precioso , el mas necest-

iio de todos ios metales para los usos humanos , aun-

que pudiera dudarse si son iguales , ó exceden en el

mundo sus dénos á sus provechos. Hízolo la natura-

leza daihimo por el exceso de la pane terrea , ó Azu-

fre fixo de que lo compuso , aunque con la porción

bastante de humedad ó Azogue i de manera que ni se

derrite si furgo, sino es cen mucha violencia
,
per !o

primero, y por lo segundo no se quiebra y desme-

ruza con o les mas duras piedras con el golpe del mar-

tillo , antes se esiiende con él y se dilata. Es metal

frío y secb , mas potoso que los demás, y así pesa
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trenos que ello s , de aquí es el criar oi'm
, y ckirom-

perse fácilmente en la humedad
, y mas si es de egui

salada , con que su penetración es mayor. Gástsse también
I fuego cada vez que se caldea, conviniéndose en es-

coria , por ser tan terrestre vy airarle Ij humedad. Si

encendido se apaga en agua fría , 'queda muy quebra-
dizo

, porque el calor se recoge y une en el centro

de su cuerpo , huyendo de la fíiafdad su comrado ,

consume ó desvia parte de la humedad nativa con que
sesujeia al gripe y se dilata.

No falta tampoco este necesario mineral en
aquesta provincia fértilísimas de todo género de ellos,

aunque nadií se ocupa en su laber ó beneficio ; per-
qué rodo lo que 00 es Plátano se estima

, y á tfise—

qt&e de ella se trae y gasta en grandísima abundancia
el Hierro del nobilísimo Señorío de Vizcaya Pero ¿qué
«ocho, si la Caparrosa ,. el Alumbre y otros medios
minerales , se traen hasta ahora de Castilla

,
podiendo

llevarse de este teyno para ella y todos los del mundo l

Eo el valle de Qroncota hay muy grande mi-
neríl de Hierro. Siguióse una veta caudalosa , con es-
peranza de qüt seria de Plata ; amrmba e1 pirage y
bue« parecer del metal : traxéronmelo para que 1o-^jí-

sayase
, y desengañé á sos dutños , diciéndoles loque

era. Lo mismo sucedió con oirás vetas, que están, e»
lo airo del rio Piiicomayo , cinco leguas de la ciudad
de la Plata , aunque el Hierro que estas tienen , está

mezclado con Cobre y no puto , como el de las dj
Otoncota,

Junto i les Ancoraymes
, pueblo de ta provia-

efe de Omasuyo , hay muy grandiosas labores de los

Ingas
, que fui á ver por su fama. Es metal muy ip^~

sado y duro , obscuro de color , sonque hay mucho
entre él q«e brilla. Dan color de rujísitra sangre sus

piedras > si se refriegan unas otras , como la Ematites

,

de cuya casia soo sin duda , y, abundantísimas de Hierro,

16
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de que m: desengañé con muchas experiencias. Quiza"

seguían los Indios algunos ramos de metal precioso

que entre ellas iban , de que ha->!a ahora no tenemos

noticia. O pues no corrieron el Hierro , sacaban estos

metales para acomodar sus piedras á sus arrn3S en las

hondas y libes , puss en la dureza y peso no les ceden

nuestras balas. Usaban de ellas en sus guerras y llamaba»

las Higuayas.
t #

En Choro, junto á la veta de San'a Bngiit-,

está en el guayco , ó quebrada un* veta de Hierro. Hi-

ciéronse de su racial algunos clavas , no mas^ de por

curiosidad y muestra , estando yo en aquella villa Los

metales que llaman Chuchis, de e£ te ceno de Potosí,

mineral de Cbocaya y otros , tienen mucho Hierro f

y en otras panes lo h^y sin duda e& abundancia , aun-

que ni se busca , ni se repara en él , nt hasia hoy loi

mineros tratan de mas conocimiento que de Jos me*

toles de Plata por sus ensayes ó pruebas ordinarias.

CAPITULO XXXL

DEL PLOMO*

jtyfetaT muy ordinario y conocido es el Plomo, f
a^éüas hay mineral de Plata donde no se halle

, y es

muy raro el que no tiene alguna mezcla de ella. Crió-

lo la naturaleza muy sobrado de humedad pata que !a

comunique y preste i los metales de Oro y Plata ,

que con su ayuda se derriten y aprovechan , como sin

ella se queman y consumen antes de llegar á su per-

fección. Es por esta causa facilísimo de evaporar al'fue*

go: gásiase en él, y lleva tr3s sí todo loque no es

Oro ó Plata , con qtje es su refinación mas fácil. Pa-

lee se en el pesa al Oro, y en el color áU PUta ;

mézclase con ambos , y deaais de purificarlos- coipo

qu ¡a dicho , los aparta ta tibien del Cobre , d-'triuc*.

¿ose üdlwwic , y llevándolos, coasíga , q^edaadoscal
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Cobre entero, como en su lugar se dirá ; y así es el

mas necesario de todos en el uso del aite de los nié-

lales. Testifica su bíaodura la abundancia de humedad

ó Azogue impuro de que se compone , y por varios

caminos y no dificultosos , se lo sacan y apartan los

Alquimistas. No se corrompe , ni disminuye a! ayre

ó agua como el Hierro, ante se aumenta y crece en

canüdsd y peso, como lo afirman graves autores, y
aun dicen haberse ocasionado de esto ruinas de edifi-

cios , que coo planchas de plomo estaban cubiertos.

Hállase mezclado á veces con Oro
; pero ¡o mas or-

dinario es con Piau
, y sutle también acompañar ai

Cobre. Llaman comunmente Soroches á los «setales en

que se cita el Plomo ^ los mas son regios , costro-

sos y relucientes , otros hay que llaman Muertos

,

porque no brillan, ejosos otros Qques
,
que en lengua

general de esta tierra quiere decir Frayíescos , por tener

esta color. No hay descubierto mfaetal de PIa?a en este

feyno , en que »o se halle también metal de Plomo,

y así esescosado el repetir les legares en que se ciia,

aunque Tas mas de las labores de los Chichas han sido en
es.e género de tBeuks , y por esto tan usadas las fun-

dí iones en aquella provincia. En lo mismo arman las

cíe Andacaba, y por no ser apropósíto para Azogue,
y faltar leña bastante para rundirlos, se está sin dar
hasta ahora mucho fruto. Este es uno de los mas
•bundantcs v ricos minerales , en mi opioíon de aqueste
reyoo Absxo del cerro de Potosí, acia e! sombrío

,

tn el parage que llaman Sibicos , hay muchas vetas
de Plomo con poquísima Plata , y lo mismo hay «¡ra

el sombiío de San Cristóbal de Oí uro.

CAPITULO XXXII.

DEL ESTAÑO.

Jl loso b'anco llaman muchos á lo que nosotros Es-
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fio
, y este nombre tiene entre los qae apnrtnn la Pla-

ta del Cobre , el Plomo que sale de los panes mez-

chdj con ella , como se di.á en su lugar ,
por lo qual

se le psrecé en la blancura y en el estridor ,
que se

siente quando se muerde ó quiebra. Engéndrase el Es-

taño común de los mismos principios que el Plomo:

pero mas turificados y liincios , de donde le proce-

de el ser mas blanco y mas duro , aunque por la

mala mixtión de sus pastas se llama balbuciente , y cau-

sa el estridor que se ha dicho* Es veneno de los me-

tales , y todos les que con él se mezclan , se vuelven

quebradizos; porque con su compañía se pervierte la

» Igual mixtura que tenían de antes , y se impide su dac-

tlbilidad ,
que es düatatse á golpe de martillo. Solo al

•Plomo no se le pega aqueste inconveniente
,
porque

ton su demasiada humedad y blandura, se penetra y
ttmtirvai con tes panes mal mezcladas del Estaño,

y

quedan duciibles ambos No son ordinarios donde quie-

ta les minerales de Estaño , rero r o se echan menos

en squestas riquísimas provincias. Famoso es el asiento

de Cotlquirino, lejos de la Coylla de San Felipe de

Austria" de Or uro
-,

per el mucho y may bueno que

de sus minas he sacado y se saca para todo aques-

te rey no-, entre cuyos metales , como ya queda edver»

lijo , se hallan á veces ricas bolsas de metal de Plata.

Junto á Chayarla en las Charcas , hay otro mineral

de E taño, de que se saca en abundancia de añt-s á

esta parte. No lejos de Carabuco . uno de los pueblos

eue cercan la orilla de la grandiosa Uguna de Chucoy-

io, acia la vanda de la provincia de La¡ecaxa , hay

también leboies de este metal
, que los ludios traba-

jaron en tiempo de sus Ingas, y después han picse-

guido les españoles. Son las vetas caudalosas , y ticos

los me?ales tn su género: sácense también entre ellos

algunos ce mucha Plata
, y todcs participan de algún

tcbíe , tor coya mezeta es este Estaño mas vistostry

dore), La fama de la líqiuza de csias vetas mt
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Irvetlas, demás de !a curicskíad que he tenido en ver y
experimentar los minerales de todas estas provincias. En el

cerro de Pie de Gallo de Oturo , hay mucho Estaño , aun-

que lo conocen pocos , y por no hallarse la Plata que to«

dos bascan, Je echan por ai. Una de las quatro vetas prin-

cipales y ricas ,
que merecieron este nombre entre la muf-

litud tan grande que de ellas tiene esia sin igual cerro

de Potosí , es la que llaman del Estaño ,
poi el mu-

cho que la superficie de la tierra tuvo , y en lo pro-

fundo se convirtió en Plata
,
por la mejor disposición

que se halló en la materia. Y en el pangj de esia

parroquia de San Bernardo
,
que al presente sirvo , y

un qiiatto de legua ó poco mas de ella , hay vejas de

muy rico metal de Escaño
, que V. Señod.! fué en

persona á ver , por la noticia que di de elJas , alencan-

do con esta cerno con otras muchas acciones , los áni-

mos de los que se ocupan en la hbor de las minas,

de que tanto aumento se le ?igue á la Üeal Hacienda de

£ü M2gfstad y bien á sus vasallos.

CAPITULO XXXIII.

DEL AZOGUE.

Xis el Azogue , conocidísimo minera! , un cuerpo lí-

quido y que cotre como agua , ccmpueS'O por la na-

turaliza de substancia viscosa y muy sutil, abundan-
tísima de humedad , de donde le precede el sc-r muy
pesado , muy resplandeciente y uuy frío , como sien-

ten los mas , aunque no falta quien afirme str de C3-

Jidad muy caliente
, por les efectos que en él se ex-

perimentan de su gran sutileza y penetración , con que

traspasa , no solo la carne-, sino los mas duros hpeses

;

y porque cenocidameme es veneno el Solimán
,
por

ser cálido en sumo g*ado
, y este no es mas que Azo-

gue esencialmente aunque alterado
}
peí la muela de

i?



los metales con que se coció y subli-nó, y así puede

otra vez reducirse , corno se reduce, a verdadero Azogue

en el modo que adelante se dirá Pero dexando la ave-

riguación de esto para los qae tratan de la facultad de

los simples , lo cierto es
,
que tiene tanta conveniencia la

naturaleza del Azogis con la de los metales
,
que

aunque no es ninguno de ellos , es convertible en todos,

no solo por ser uno de los principios de que se com-

pone , como los mas filósofos afirman
, y prueba la

facilidad con que con toJos se une é incorpora , siria

también porque con toda su substancia se transmuta en

metal verdadero , que como los que de naturaleza na-

cieron tales > sufre los exámenes del fuego y del mar-

tillo. Muchos modos enseña Ray uundo para convertirlo

en Oro ó ea Plata ; uno muy fácil hay en la disqui-

sición Eliana., para hacer de él verdadero Plomo ; y
quando se suspenda el crédito que debe darse á escri-

tos que quizá no se entienden , son tantos los testigo!

de vista en estas provincias que tienen hoy , y guar-

dan Plata refinada muchas veces por copella hecha da

Azogoe por sus mismas manos , aunque con medici-

na dida de otros , que no ha dexsdo lugar de duda

en la posibilidad de su transmutación,

Raro era el uso , y corto el consumo qoe del

Azogue había antes de este nuevo siglo de Plata;, pues

se gastaba solamente en Solimán , Cinabrio ó Berme-

llón y polvos que se hacían del precipitado , que

son ios que llaman los Juanes de Vigo
,
géneros da

que sobraba mucho » aunque hubiese muy poco de ellos

en el mundo. Pero después que por su medio se apar-

ta de las piedras de metal molidas en sutil harina , fa

Plata que tienen , invención de que eo la antigüedad

hubo muy pequeño rastro y cortísimo exercicio , es

increíble la suma ,
que en estos beneficios se consu-

«• Porque si la que se ha sacado de Plata en este

tevno ha llenado de riquetas y de admiración á todos

los deí universo; ouq unto es por to meaos lo que
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"Se hi perdido y consumido de Azogue , pues aun hoy
que á costíhde descompasadas pérdidas, re tiene mas acer-

tada la experiencia , consume el que bentíicia mejor,
otro taoto peso de Azogue , como lo que saca de

Plata, y rara es ía vez que no se pierde mas. Qual
sea ía causa de esto y su remedio , que es lo prin-
cipa! á que se encamina este tratado, se dirá adelante-.

Entablóse en Potosí el beneficio de Azogue el año de

*574 i y pasan hoy de doscientos y quatro mil y se-
tecientos los quintales que se h3n uaido á las Caxas
Reales de aquesca imperial villa por cuenta de su Ma-
gestad , sin otra grandísima suma que se ha consumida
de lo que ha entrado extraviado.

Proveyó Dios para tan excesivo gasto del abun-
dantísimo mineral de Guancavelica

, y en estas pro»
vincias sujetas á la de los Charcas , de cuyos minera-
les he querido dar en particular noticia á V. Señcrír,
no falta este entre su abundancia de ctros. Hay minas
de Azogue en Challatiri t quatro leguas de aquesta villa

imperial. Hay las también junto á la Guarina , en la

provincia de O-masuyo ; y no lejos de Morornero

,

pueblo de Indios, que está siete leguas de la ciudad
de Chuquisaca , se traxeron pocos años ha muy ricas
piedras de meta! de Azogue., aunque con h muerte
apresurada

, y no sin sospechas de violenta , que tuvo
el trataba de descubrir la mina , se ha -quedado oculta
hasta hoy.

CUPITÜLO XXXIV.

De los metales y cosas metálicas artificiales.

JL teñe también el arte sos metales, y en la variedad

y muchedumbre de cosas metálicas que fabrica , imita
la hermosura de la naturaleza. De mezcla de Estaco
y Cobre , se hace el bronce de campanas

, piezas de
artillería y otras cosas. Echase una libra de Estaño

,

desde quatro á ocho de Cobre , según la diversidad de
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H otra. Tovíerm noticia los Indios de esta mezcla, y
íes servia para la fortaleza de sus instrumentos y ar-

mas , como nosotros el acero ó hierro templado, que ellos

BO alcanzaron.

El Alaron se hace de pedazos de Cobre peque-

ños puestos en crisoles capaces ; cúbrese coa polvo de

Jalamioa ,
que es un medio mineral amarillo : háylo

no lejos de Turco, en la provincia de Carangas , y
««bien ¡unto i Pitamora en ios Charcas. Sobre eí polvo

de Jalamina se echa mucho vidiio molido
,
pata que

¡a cubra y no dexe respirar ; dásele fuego , y con él

tnuda color el Cobre, y crece a razón de ocho por ciento.

Para espejes se hacen varias mezclas, aunque la

mejor es de dos parces de Plata, y una de Plomo,

¿lácense demás de esto coa artificio el Cinabrio , So-

limán , Precipitado, Psorico , Esmalte , Escoiia, Dia-

jjhriges , Cadmía , PcmphoHx , Spcdos flor de Cobre,

su escama , Cardenillo , Vermicular , Stonmoma , Her-

ruttbi e ezuI , Aibay alde , Sandix , Ochra , Greta , Pur-

purina y Vidrio.

Háccse el Cinabrio de una parte de Azufre y dos

de Azogue, cuécese y se sublima iodo junto eo vasos de

vidito ú ollas vidriadas.

Ei Solimán se hace también de Azogue mezcla-

do con oirá tanta Csparrosa , y molido hasta que de

mngana marera se dexe ver, rociáadolo , pat3 que me-

jor se incorpore ,, con un poco de vinagre fuerte , ¡su-

blímase en vasos de vidrio , hácesc también con Alumbre,

y suele mezclársele Sal.

En aguafuerte se deshace -el Azogue , evapóra-

se á fuego lento c\ agua , y queda el Azogue duro co-

mo piedra: muélese sutHirójMe-, vuélvese á poner al

fctgo sebre vn aíscl , ó vaso de Cobre si lo hubiere:

cueréase hsssa que se ponga coloradísimo , de color

t^uy vivo
, y este es el precipitado.

Consta el Pscrico de des partes de Cakbiiis y
una de Guia, niélense, y n. czetoe an un peett
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líe vinagre fuerte ; ponénse en csiiercol por quarenta

días ; sácase
, y scbre un liesto de olla nueva , se tuesia

al fuego , hasta que se ponga muy colorado

El mejor Esmalte se hace de Alumbre s
Caparrosa

y Sal de piedra : dásele iodos los colores como al vidrio.

Escoria es lo que se despide del ro¿tal quando se

funde
, y nada sobre él derretido como grasa.

^

Loque queda en el fondo de la hornilla quando

se funde y refina el Cobre ,es,el Diaphiges.

Es Cadmía (aunque la hay natural también)

lo que se pega á las paredes de los hornor eo que se

funde
,

principalmente Cobre ; llámase Bodiite la que

es semejante á las Cobas ó Stradia , la que parece á los

tiestos
, y Placite la que es como corteza.

Es la Pompbolíx una substancia harinosa y jun-

ta como lana , que en tocándola con las manos se deshace;

pégase á las paredes quando se funden los metales : lláma-

la el vulgo Atutía.

Hay entre la Poropholtx
, y el Spodo muy poca

diferencia , este mas impuro , hállase en las paredes donde
se retina.

Hácese la flor del Cobre quando sobre sus plan-

chas calientes al sacarlas de la hornilla en que se fundieron,

se echa agua fría ; despídense con ella unos granitos muy
suailes

,
que levanta el humo, y se recogen sobre unas pa-

las de hierro.

La escama del Cobre es to que se despide de él

quando se martilla y bate ; y lo que sale del hierro llaman

algunos Stonmoma , aunque este nombre Griego mas
propriameme significa Acero.

Criase el Cardenillo del Cobre , sí con tapaderas

de este metal se cierran vasos en que haya vinagre fuerte,

recógese al cabo de diez.ó doce dias.

Si en lugar del Cobre dicho se pone la tapadera de
hierro , se cria y junta la que llamo Herrumbre.

Muy parecida es ai Car detallo la que llamaa
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Vermicular. Tómase una parte de vinagre blanco , y
dos de crmes podridos , echánse sobre un ?vaso ó al-

mirez de cobre , y con roano de lo mismo se menea
basta que se espese , ariáiesele Iu^go di Sal, y Alum-
bre la veinte y quirta parte, pcnese al SdI hasta qui-

se quaxa y seca ; redúcese en forma de gusanillos , de que
tomó el nombre.

El Azul se hace poniendo en estiércol eatiente

sobre un vaso de vinagre fuerte , en qu« se halla de-

satado un poco del Almojme
,
planchis sutiles de plan-

tada azogadas , llenas de aguaros. Ráese el Azul al cabo
de veinte días.

Si sobre el vinagre se pone Plomo , se ciia el

AlbayalJe.

Póngase el Albayalde en una cuchara ó vaso de
fierro sobre brasas encendidas

, y menéese hasta que se.

ponga coloradísimo ; y esto es el Sarrdíx.

Es la O chra amarilla , hácese de Plomo queaado,,
hísta qti3 tomo este color.

La Greta se hace en las refinaciones del Oro y ds
la Pista, como en su logar se dirá.

Tiene color de Oro al Purpurina , aunque poca
estable y permanente : témanse quatro ó seis partes de,

Eslaño, y otras tantas de Azogue, una de Al/Dcjattc,

y otra de Azufre , muélese todo , mézclase en un vasa
de vidrio y se destila : lo que en el fondo queda es

Purpurina.

Téngase el último lugar la obra mas hermosa
de! arte , que es la fabrica del Vidrio. Hácese de dos
partes de arena transparente ó harina de pisdras

, que
se derriten .al fuego, y una de Nitro á Sal piedra r

é Sal de Sosa, que llaman yerva de ViJtio , limpiase

y se purifica con la mezcla de un poco de Piedra Imán.
Hácenlo otros de dos partes de ceniza

, y una de h
areiia dkha, con la Imán eu el fuego y hoiacs con-
venientes.
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CAPITULO XXXV.

De los colores de todos los minerales generalmente.

X ara que los menos experimentados alcancen mas fácil

el conocimiento de las cosas minerales ,
que traen en-

tre las manos , y que con ía vista , el mas cierto de-

sengaño de los sentidos , sepan enterarse de que sea

lo que en la caba de sus minas encontraren , reduciré

a colores , como á géa&ros mas conocidos , toda U
diversidad de romerales. Son de color blnoco algunas

especies de Greda , el Alambre , el Asniacto ,Ja Piedra

Arábica , la Yudayca , la Melrte , la Galatite ú de Le-

che , el Alabastro , el Cris?»! , el Diamante , la Plata^

e) Azogue , el Estaño y e! Maimol. Da color negro

son le tierra la Paite , el Azabache , el Sori y la Melan-

tería. De ceniciento ía tierra Eretira y la Mella. De
azul el Zafiro , el Gano , la Turquesa , el Lapislazti-

lo , el Cibairo De verde la Esmeralda, la Prasma,fa

Chisocola ó Alinear , alguna Greda y el Vitriolo ó Ca-

parrosa. Di amarillo el Oro ,. la Ociara , el Crisopa-

cio, el Crisólito y el Oropimente. De roxo el Rubí,

el Granate , el Balax , la Cornerina , la Sandáraca , el

Coral , la Piedra Scisüe , la Heraaiite ó Piedra de 1 san*

gre , el Cobre, el Minio 6 Bermellón , la tierra Lem-
nia y la Almagre. De Purpureo el Jacinto y la Ama-
tista De azul claro el Jaspe , llamado Borea. De azol

Verdoso el Cardenillo y la Piedra Armenia , • Cíbairo

de este color , y así los Pintores al color que de ella

se hace llaman verde azul. De blanco que tira á rexo,

es la Afrodisíaca. De rexo , qac blanquea el Xarjio.

De negro enire roxo la Batrschíie. De negro que tira

á purpureo el Alabacdico. D¿ blanco , que amarillea,

el Topacio. Hallarse en otros diferentes colores de por

4Í, ceno las Agaias,cj[ue las hay Mansas y regras,
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y de O'.ras colores mezclados El Apsito tiene venas

roxas , esparcidas sobre el campo negro: y al contra-

lto , está ttñido de venas negras sobre su campo rexo

el Nosomoniíe. Tiene te Heliotropia en su verde bello

venas de finísima sangre. Y en los Sáfiros , y en el

Lapislázuli se ven muy resplandeciente Oro. Dos veaas,

una blanca y cua rexa , discurren partidas per la Es-
tilla. Es de qustro colores el Eupatalo , de azul , de

encendido , de reí mellón y de camuesa. De otros lames

se sutle hallar |a Orea , texa , verde blanca y negra.

CAPITULO XXXI..

Ve tas facultades ó virtudes de la cosas mineraUs.

X/sré fin á este tratado con una relación bieve de

las vínures
,
que las cosas minerales tienen , en orden

á la medicina del cuerpo humano , demás de las que

quedan dichas ,
para que les que hs manejan sepan

aprovecharse en las ocasiones de ellas. Obran algunas

por propiieda.d oculta de su esencia , ó por su for-

ma especifica: y otras .hacen efecto , mediante las qua-

lidades elementares que tienen , contrarias i los tem-

peramentos de las enfermedades. De las primeías se

oponen unas á los venenos , y otras á diferentes ma-

les i y entre las que son remedio contra el veneno,

unas curso la pesie , como la Esmeralda , la tierra

JLemnta y la Armenia : otras son contra un veneno

solo, corno lo es la vSsfira bebida, contraías morde-

duras de Escci piones. El Azufre , el Nitro y la Ca-

parrosa , contra las C silampas ó Hongcs venenoso?.

JLa Sal puesta por emplastro , contra las mordeduras de

las Vívoiss y Escorpiones, y bebida contra el veneno

del Opio y de los Hongcs. De las que con la dicha

oculta virtud turan las enfermedades, algunas restra-

nan la sangre de qualquier parte del cuerpo , como
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hace íi Hematite. Oirás corroboran y fortalecen c! es-

tómago ,
quando pendientes del cuello se traen sobre

él , como lo hace el Jaspe verdadero. Otras Hgidas al

brazo izquierdo prohiben los abortos , como lo hace

la piedra del Águila , que los Griegos llaman Atri-

les : y si se ata al muslo izquierdo causa el efecto con-

trario , como también lo hace el Jaspe. Oircs purgan

los humores gruesos , como lo hace la piedra I trian.

Otras ja melancolía , como la Piedra Armenia ó el

Cibairo. Otros provocan el vómito , como lo hace la

misma Armenia , la Chrisccala ó Alinear , la Caparrosa

y el Precipitado. Entre las que obran con calidades

manifiestas de los Elementos ( «unque son generalmen-

te desecativas todas las cosas minerales ) algunas cali¿r>

taa el cuerpo , como lo hace el Alumbre, la Caparro-

sa , el Calchiiis, el Misi , el Sori , la Melantetia y el

Cardenillo. Otras lo enfrian , cerno lo hace la tierra

Eretria , el Estibio ó Antimonio , el Albayalde
, y la

Greta ó Li»hargirio. Otras con las segundas calidades qué

poseen ablandan las durezas , como lo hace la Agaía , por

el mucho betún deque participa. Otns al contrario endu-

recen las partes blandas , con la piedra del Plomo y el Es-

tibio. Unas abren las porosidades de la piel , como lo

hace el Nitro y su espuma. Otras la cierran , como lo ha-

ce la tierra Samia, y qu3Íquiera otra viscosa y tenaz. Des-

hacen algunas los ñudos y lobanillos
, y gomas conden-

adas eu los cuerpos ¡ como lo hace la Piedra Melar y 1«

Marg*gita. Otras cicatrizanjas úlceras ,como lo hace el

Calchitis, e! Mi<;i y el Alumbre. Otras comen Sa catne
,

como lo hace la flor de la Piedra Asia , la Caparrosa y el

Cardenillo. Pudren otras la carne, como lo hace la Cal

viva, el Oropiracnte , la Sandáraca y la Chrísocola. Son
veneno el Solimán, el Oropimente , la Sandáraca y Cal

VÍV3 ,
porque corroen y pudren las entrañas. Sonlo tam-

bién él Yeso , el Albayatde
, y el Talco calcinado

,
por-

que cenando las vias á los espíritus r ahogan.'

19
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LIBRO SEGUNDO

DEL ARTE DE LOS METALES , ¡

EN QUE SE ENSEÑA EL MODO COMÚN DE
bcntÍKÍar los de Plata por Azogoe , con nuevas ad-

vertencias para elio.

CAPITULO I,

QJJE EL BENEFICIO DE LOS METALES NO
ío use sino quien lo entiendas y con Ucencia y exk»

metí de la justicia*

JLrfi abundancia de todo género de minerales con que

enriqueció. Dios casi todas las provincias de esre nuevo

Mundo , haciéndolo por este medio mes aprecÍ3ble para

oíros fines mas a!tos de su divina Provideocia , ha

sido tonta * y la Tenuidad de sus vetas tan copiosa

,

que su misma grandeza pone en con ? ingencia su cré-

dito. De qjiatrorimtos y cincuenta millones de peso*

pasan hoy los que ha daio el famoso cerro y villa

imperial de Potosí , suma bastam« á poderse fabrlcat

con ella erro hef rosísimo y muy capaz monte de Plt-

ta , y de que apenas habrá quien sepa formar concep*

to ; y para que los que eoticíndea menos hagan ak*

guno de r?a exó bitsate máquina de riqueza , sepan „

que cübieno el sucio de reales de á ocho , de suerte

que se toquen todo lo posible unos con otros , st

ocupar áu en esto sienta teguas de tierra en qoadro
,

dando 25 pesos á una vara de larga
, y cinco mil va-
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ras á uní legja espiñoia. Bsn grosedad hi sido cursa

de no haberse hecho tanto cauJil cómo se debier3 de
los desperdicios que ha habí Jo en el beneficio de ios

encoles de Plata, pues sin que la exageración aumen-
te el número , han sido muchos millones los que se han
perdido , así en la ley que no han d>do, por no ser en-
tendidas sus diferencias- y naturaíezas , procediendo acaecí

y sin fundamento , ni nctiwia cierta de la Pista que teniar,

y debían sacarles los que se han ocupado en este exerci-

cio , como en hs descompasadas pérdidas de Azogue
f

pues son hasta hoy mas de doscientos y treinta y qua-
tro mil y setecientos quintales los que en esta imp*-
fia! villa se han consumido. No se si alabe la gran-
diosidad d¿ ánimos, que este soberbio clima cria

, en
no haber hecho caso de recoger migajas

, que pudie-
ran satisfacer la hambre de riquezas á muchos reynos
del mundo , ó si condene el descuido de tan pruden-
te y bien gobernada república , en no haber procurado
estorbar esta desaprovechada prodigalidad con todos Ic«
medios posibles. El primero

, y fundamento de los de-
más es á mi ver , que el magisterio del beneficio d«
metales lo irare quien lo entienda

, y oo i\n autoridacj

y licencia pública
,
precediendo (examen para ello

,
pues

sin esto no pueden usarse oficios , cuyos yerros son
sin comparación de muy menos importancia. Poco
cuidado ha dado esto hasta ahora á algunos dueños dé
ingenios

, por paréenles , que de los metales propnes
tenían gurdada para después en las lamas y rebabes
de P/aia

, qtíe dexaban de sacarles
, y de los ágenos

les quedaba mas provecho , mientras se beneficiaban
peor. Dañóos consideraciones ambas ; por el reitera-
do trabajo la primera : ocasionada al daño común 1*

aegoodi
, y do imposible de suceder.
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CAPITULO IV

Quil debe ser
, y qué ha de saber el Beneficiadori

Vjr¡avísima es la confianza que de los Beneficiadores

se hice
,
pues teda la riqueza que esta prosperísima

tierra produce , se les entrega sin r?zon ni cuenta de
lo que de ella h3n de volver : su crédito solo asegu-
ra la verdad de lo que los metales rindieren , sin ré-
plica ai apelación de su sentencia , seguro tortísimo

para que la violencia del ínteres incite á hacer de las

suyas. Mucho ha menester tener de honra chrisiiana

el que goza de estas ocasiones continuas , andando srenv

pre con las manos , como dicen , en la masa
,
para que

no se le pegue algo; y con mucha advertencia se ha

de mirar á quien se encarga este oficio , pues no hay
maleza que tanto estorve á dst la ley á los metales,

, ni consumo ó pérdida de Azogue, que tantos y tan

ciertos daños ocasione , como un Beneficiador de mala
concienci?.

No basta tampoco el examen y aprobación de
buenas costumbres, si le falta ti conocimiento ¡nece-

sario del arte que ha de exerchar. Sepa conocer los

metales , sus calidades y diferencias
,

qua'es son mas
proprios para Azogue

, y qualts para ifundicion , si

hubiere comunidad para ella : conozca las malezas que
los acompaña, y no ignore el modo de quitárselas,

los accidemes út\ Azogue
, y estilo ordinario de be-

neficiar por metiOr y por mayor ; y en iodo caso,
no se adorna por EentficiaJor á ninguno

,
que no

sepa hicer bien por^ la menos un ensaye menor por
fuego , de teda harina , antes de incorporar el caxen
para enterarse de la Plata que tiene, y saber con cer-
tidumbre , y no acaso lo que debe sacarle , sin dexar
de hacer diligencias hasta que la consiga. Mucha suma
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de ducados ha costado en este reyno U Ignorancia de

este «viso , y aun hoy actualmente se essan expenden-

lando sus daños. Referiré dos casos ,
que han pasado

$>or mis manos ,
para qoe se haga mayor esjuraciM

de su importancia. Pocos años antes ,
que yo fuese a .a

provincia de los Lipes , había trabajado en ella en un

parage que llaman Xauquegua, cierto minero en una

veta , de que sacó cantidad de metal tiquísimo ,
aun-

que no lo conoció : ensayólo por Azogue , á quatro

ó cinco pesos por quintal , y á este respecto lo bene-

fició todo por mayor. Desamparó la mina ,
porque

lio le era de provecho : enseñómela después á mí un

Indio , hallé del metal en los desmomes ,' y en la veta

que no estaba muy trabajada , ensáyelo por fuego
, y

tenia á novecientos pesos por quintal , aunque por el

modo ordinario del Azogue , no acudia á m¿s de a

quatro ó cinco. Manifesté ante la justicia esta yeta ,
a

qae puse por nombre Nuestra Señora de Ikgoña. Hi-

zose luego ingenio junto á ella , y concón ieron mi-

neros ,
que hallaron y trabajaren otras muchas , de que

se h3 s?cado muy grande suma de Plata.

En el cerro de Santa Juana , en tí asento de

Verengoela de Pacages, se sacaban unos «retales co-

mo Soroches , que por el ensaye ordinario de Azogue

mostraban ninguna, ó muy joca Piara pechábanlos

por ahí los mineros , hasta qoe uo amigo mió sacerdote

me lo remitiiS á Oruro , donde ya yo estaba : ensá-

yeles , y hallé que tenían á sesenta y mas pesos por

qnintal Recogió con mi aviso cantidad de dios ,
con

lisa de los que lo veiao en este entretenimiento , que

después le envidiaron la mucha riqueza que de dios sato.

20
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CAPITULO III,

Del conocimiento de los metates
,y diferencias que de

ellos h.iy.

L/firuTtoso serta Intentar dar regías por escuta para
el conocimiento á ía vista de los metales , á les que
nunca los han manoseado : demás , de que su diversi-
did es tanta r que apéoas Iuy piedra de una veta

, que
se pa:ezca^ á la de o:ra

, y esto no seto en diferentes mi-
nerales , sino en uno mismo : con todo esto , á tres
suertes , ó dtferenchs generales los reducen los mine-
ros

, que llaman Pacos, Mulatos y Negrillos. Paco,
en la lengua general de esta tie*r3

, quiere decir ber-
mejo, color que mas ó menos encendido es el ordi-
nario de las piedras, que l!aman| metal Paco , aunque
también á metales verdes cobrizos llaman en Veren-
guela de Pacages Pacos , y en estas provincias á los
dequelquier color , á diferencia de los acerados y es-
pcjidos

, y otros que llaman Negrillos. Metal Mulato
es un medio en.-re Pacos y Negrillos, y así lo cié
la naturaleza entre los dos : tiene el color bsxo

, y de
ordinario le acompaña alguna Mirgarita ;. hay menos
de esto que de lus otros dos géneros : al Negrillo da
el nombre y conocimiento su color , aunque no lodos
los metales negros se comprebenden dbaxo de nom»
bre de Negritas. La Tacana , metal rico , de ordina-
rio negro

,
aunque también la hay parda y cenicienta,

que üa-oan Llipra , se reduce á los Pacos, como tam-
bién el Plomo, que asilo llaman siendo Plata bruta,
sueU ser negro, pardo , ceniciento , verde, blanco y
naranjado, que Ilannan su:o ; y en este cerro de Po-
icsi se sacó este año pasado de fl-tidísimo y vivísimo
co!or dé Cinabrio, ó bermellón muy fino , cosa que
en otro ningún mineral ha visto. Los Soroches pu-
dieran consumir quarto órdin de por sí; pero com-
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prebendólos con otros, que asi lo sienten ,
debaxo del

nombre de Negrito» A que se reduce también
i

el re-

sidir eJ mas tico meta!, que la naturaleza cria, debaw

de apariencia de piedra : es reluciente y quebradizo,

da color de fhísitni sangr; su polvo desajeauzado de

cualquiera cosa dura que lo quebrante : es muy pa-

decido a! Cinabrio ó Bermellón ,
que se hace di Azo-

gue y Azufre, y queda que pensar no poco se-

cretos mayores. El Cochizo es casi de esta casta
,

neta! riquísimo , macizo , no tan quebradizo y

hojoso como el Rosicler, es «as plomoso, no da tara

fácil y perfecto color de sar.gre como el. Diferen-

cíase de esia manera el Sorocha „
Tacana , Polvorilla,

Rosicler , Cochizo y Negrillo. E> el Soroche negro o

ceniciento ,
resplandeciente y si¿ viveza , que llaman

muerto metal de plomo , y sútk tener Plata. La Ta-

cana es Plata , debaxo d¿ aqael color negro amasado,

sin resplandor ninguno. La Polvorilla es Tacana , no

quaxada ni empedernida , muy rica en metales Pacos

en Negrillos no tanto ,
por la mezcla que tiene de

Cobre. El Rosicler y Cochizo es Plata,, con aquel

barniz que oculta su proprio color y le da el lustre,

con que se diferencia de la Tacana. lo que en el Ne-

grillo principalmente prevalece es el Ccbte , ó actual

ó virtual en la Caparrosa, deque abunda, tiene mas

y menos Plata, acompáñale muy de ordinario Marga-

rita. El metal negro, que es plomoso y liso, y que

hace unas como hojas ó pluni3s , tiene muchísimo Al-

cohol ó Antimonio, que llaman en algunas partes Ma-

zacote, y poca Plata. El roas espejado y acerado, que

llaman así por su semejanza en el lustre al Espejo ó

Acero acicalado , es mas rico por lo que va acercán-

dose al Rosicler y Cochizo.
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CUPITULO IV.

Del pallar b escoger hs metales , y modo proprio^ que

á cada suerte de ellos conviene en su beneficio.

ji! buen acierto para sacar la ley á los metates co-

mienza á zanjarse quando se pallan ó escogen. Cosí

es
,
que ha dañado macho , y en que se ha repaga-

do muy poco , la falta de curiosidad que ha habido en

apartar , no solo el metal de las piedras que no lo son,

sino también los metales mismos unos de^ otros , según

sus difei encías ó suertes. El menor daño ha sido en

los beneficios de Azogue haber perdido las baxas , mo-

liendas y otros gastos con el tiempo , en lo que no

era metal ; mayor es á los que eran no habeties sa-

cado la ley
,

pues {untos y por un modo se han be-

neficiado muenas veces les que requerían diferentes dis-

posiciones y tiempos. Dar el Azogue el metal que re-

quiere fuego , es perderlo : echar en el horno lo que

no es prra fundir , es estorbar , dañar y no hacer

cada ; y aun dentro de los límites de ser para Azo-

gue , ó fuego hay sus diferencias , y grados fáciles de

beneficio , si los metales concuerdan en el modo desa

rr.edíVica, y peligrosos si la fon menester diversa. Los

metales Pacos ,
que no tienen cosa que resplandezca ó

bulle' , son los proprios para Azogue : la Tacana

también entra en esta cuenta, aunque por ser metal tan

tico
,

porc us no se desperdicie , ni quede nada en los

relabes, es mejor fundirla sobre sobre baño de Plomo.

El que llaman Plomo en los raciales de Plata , si es

demasiada ruer. te grueso , ni se muele bien , ni lo abra-

za fácilmente el Azogue : ha de apartarse para fundir

con la Tacana, 1¿I beoeficio proptio del machacado es

el Tinitn. De ios Soroches es el fuego. El Kisoclér y
Cochizo , Se debe fundir como 2a Tacana. Los Ne-
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grillos son también mas para fundición que para Azo^

gue , aunque todos ccd fuego se preparan para dar

por Azogue la Plata, quemados ó cocidos, cojeo se

ciirá adelante,

CAPITULO V.

Corno se conocerány quitarán las malezas que tienen

los metales.

V arÍ3S , y de calidades muy diferentes son Tas cosas

que juntamente con les metales cria la naturaleza en

sus venas , ó ya sean como abortos que la codicia

humana ocasiona , sacando ames del debido tiempo de

Cas. entrañas de la tierra lo que sazonándose en ellas

viniera á ser metal perfecto , ó ya superfluidades ex-

crememkiGS de la generación de toda suerte
^
de me-

tales : medios minerales se llaman de ordinario i estos

son, Sales, Alumbres, Caparrosas, Azufre , Oropi-

snetue , Ssndaranca , Antimonio ó Akchol , Bítumen,

que llaman Grasa, blanco ó negro ,' y Mangzgita.

Pocos metales se sacan que no participan de a'gLno

é e'gunos de estos estorbes
, y todos son dañosos

para sacarles la ley, ó sea por Azogue ó per fuego.

J.as Caparrosas , de cuya casta son las que tlan.-aa

Copaquiras , son mortales e-nem'gcs del Azogue
, y !o

desbaratan y consumen , y mayormente se »viva su

tnakza si se les meída Sal , con que es mas violenta,

y presta so penetración. Esta nstcral antipatía conoció

muy bien
, y dexó escrita el doctísimo Raymundo

, y
cada dia la tocan con las manos los que tratan de cie-

tales , y no reparan en ello. Esto es lo que come el

Azogue , lo que desbarata los csxones , lo que ha obli-

gado á tanta costa de metales , Hierro , Tierno , Esta-

ro y Cal. Quien quisiere enterarse bievisiraameme da

esta verdad , mezcle con Caparrosa molida
, y haga un

peco Azogue, y lo veía al primei repaso deshecho v

ai
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y perdido todo en ua instante , mayormente si se fe
echa alguna sal. No se manviliafái de esto los que
saben que el Solimán es Azogoe , y la trasmutación tan
grande que tiene en su substancia , )a causó la Caparro-
sa y sal con que se mezcló y sublimó en el calor
del fuego. Esto es el veneno mayor del beneficio del

Azogue, aunque también en ocasiones aprovecha, y
sirve de triaca en suerte de metales

, que lo han me-
nester , como se dirá en su lugar.

Con mucha facilidad se conoce
, y quita este

daño. Muélese un poco de mesa! , échasele agua dul-
ce , y mientras mas caliente mejor ; menease

, y de-
sase asentar un poco , viértese el agua clara en otro

vaso , sin que el .asieato se turbe ; y probada , dirá

al gusto la mezíla que tiene , ó no , en su sabor es-

típtico , ó austero. Y quien quisiere añadir á este tes-

timonio el de la vista , cueza á fuego lento esta agua,

Insta que se consuma , y verá con sus ojos en el

asiento que queda el Alambre , ó Caparrosa. Lavase
el rneial por el modo dicho las veces que fuere ne-
cesario , hasta que saiga dulce el agua , ó hasta que
maneándolo con un hierro limpio no se cubra dico-
lor de Cobre , con que quedará limpísimo

, y segu-
ro el Azogue de no recibir amo por esta parte.

El Azufre , Betún , y Antimonio , aunque ma-
chas veces se descubren á la vista , su mejor prueba
es el olor que dan quemados al fuego, pero pira
mayor satisfacción se conocerán

, y apartarán de esta

manera*

Quebrantando algo gruesamente el metal , se

ponga en una olla de barro por vidriar , que ten-
ga en el fondo muchos y muy pequeños agujeros,

tapada la boca se acomode de suerte
, que con una

sguayra á la redonda , como quien desazoga pinas
,

se le dé fuego , debaxo este otro vaso con agua

,

en que tope, y se recoja el humo que saliere por
los agujeros del fondo

t y allí se verá quaxa¡do
3
na-
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dando sobre el agua el Azufre .
Antimonio ,

o Be-

tún , cada uno en su propria forma. E! no salir mas

homo será !a saña! cieña da quedar el metal sin es-

ios impedimentos, que aunque no se oponen derecha-

mente al Azogue en los metales crudos, estorbante

por aquel barniz que causan , Ipara que no pueda unir-

se con la Plata, ni recogerla, y con la vi?eja ,
co-

mo de vidrio que tienen ios metales ,
que de esto

participan , cortan , y desmenuzan el Azogue en lis

blanca ,
quando se repasin. Menester es quemar esta

suerte de metales , aunque se hayan de fundir antes

de echarlos en el fuego recio del horno; porque sin

esta preparación se convierte en escoria la Plata.

la Margarita ella por sí se da á conocer de-

masiado á la vista en los metales que la tienen. Con
su peso , y vidrio ayuda á desmenuzar el Azogue en

los repasos: quitase su gravedad, y viveza con el

fuego
,
quemándola hasta que pierde el resplandor que

tiene , á quien mas estorbará es á los metales que

se funden
,

por la abundancia de Azufre impuro de

que se compone , y tela que se ctia en la fundición

con que se enirapa el baño.

CAPITULO VI.

DEL MOLER LOS METALES.

XÜíL moler los metales es preparación precisamente

necesaria para sacarles la Plata, «Oro que tienen por

Azogue, y la sutileza de la harina parte muy prin-

cipal para abreviar el beneficio , y sacarles la Plata

que tuvieren. Uoa , entre otras cosas , de que ha he-

cho poco caso la grosedad de esta tierra , hi sido el

hacer la harina gruesa , ó dexar muchos relaves
,
que

asi la llaman , é diferencia de lo sutil de ella
,

qua

llaman Lamas. No es menester mucho para que quat-
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quiera se persuada , que el Azogoe «rae é incor-
pora en sí sola Plata que inmediatamente roca , y que
la que estuviere en lo interior del cuerpo del rtlave,

se quechrá asi , con tanto mayor , ó menor pérdi-

da
,
quanto el met3l fuere mas rico . y la harina roas

ó menos gruesa, Varias experiencias he hecho , remo-

liendo estes relaves, y quando menos he hallado,

que queda en dios tanto como la sexta parte de lo

que se sacó del caxon , que es suma grandísima lo

que imperta en cada un año , é increíble lo que ha-

brá ido á decir en tantos , en tan grande número , y
tiqaeza de metales. Jorge Agrícola, después de ha-

ber enseñado ei ruedo de moler y cerner los me-
tales que hoy se practican en los ingenios ,

pone ór-

deo , corro reducirlos á sutilísima harina , en unas co-

mo Atahonas , con piedras como las de los molinos.

No le pareció escusada esta diligencia , siendo su fin

muy diferente del beneficio que -hoy usamos, en ei

qual es clara y precisamente necesaria : yo sé de al-

guno a quien le valió muchos ducados el aprovechar-

se de esta advertencia , remoliendo cantidad de rela-

ves , aunque no les sacó teda la Plata que tenían,

con haberles sacado muchas porque los volvió |á mo-
ler en ingenio de los ordinarios , donde los símada-

netas no_,pieden sutilizarlos, como convendría; por-

que, ó huyen ei golpe , ó unos con otros se defien-

den por no tener sugeto , ó tomo bastante en que

su execurion hsgi efecio. Ten¿r buenos cedazos , y
cuidado con levanrarlos imporra mucho , aunque no

lo remedia todo. Después de lavado el caxon, ma-
yormente si fue de metal rico, acertará el que reco-

giere y remoliere los relaves ; si les quema sacará

mas harina ,
porque lo une se ablanda con el fuego,

lo otro, se esponjan, y tienen mas cuerpo en que
ebre el golpe de la alrtsadaneta. Yo uso de otro mo-
do para el beneficio posr conocimiento , de queseara-

tara adelante
, y es lo que mas conviene para todos
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fcéneficlos de Azogue. Bl metal molido y cernido se

echa en una tina de mano , como si estuviera ya con

Azogue dada la ley : y para lavarse , échasele agua

bastante , menease con el molinete muy bien , todo

lo sutil sube arriba , lo mas grueso , ó mal molido

se aparta abaxo , sacase la lama cen bateas , echase

en los fondos, y se cuese , el relave grueso se re-

muele, ó en Atahona, ó de otra suerte, hasta que

se convierte en hatina tedo ; si de la lama se qui-

siere hacer csxones al modo de beneficiar ordinario ,

se les mezcle arena limpia para que esporgen
, y

cesen los inconvenientes de los metales lamosos.

CAPITULO VIL

DE LA QUEMA DE LOS METALES.

X Ara dos efectos es de importancia el quemar los

metales , ó para que se muelan mas fácilmente , ó
para disponerlos de suerte

,
que el Azi gue abrace

y se incorpore con Ja Plata que tienen. Clara es la

razón del primer efecto
, y común la experiencia del

segundo , después que por este medio se benefician

Negrillos; pero ignorado generalmente su fundamen-
to, y asi no hay en esta materia cosa en que tan

á tiento, un acaso, y sin ciencia se haya procedido.

Dicen los ^Beneficiadores que se quetran las meta-

fes para quitar les las malezas que tienen , y no ad-

vierten ,
que sí esto fuera asi , con mas fuego se

limpiaran y purificaran , y experimenran lo contra-

rio; pues al paso que dura mas la quema, se au-

menta y aviva la maleza
, y crece la necesidad de

mas material
,

para resistirle , pena de no sacarles á

los metales, ri Plata, ni Azogue. Solo un enemi-
go opuesto por naturaleza que lo destruye y cor-

rompe tiene el Azogue , como ya queda dicho
,
que

22
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es ta Caparrosa. Es; a , no solo no h quita el fuego
en los metales que han menester quema , antes la

multiplica y aumenta; y acaso, que. sin tenerla en-
traran en el horno ,. con el fuego se produce , y en-*

gendra : cosa fácil di ver y exper imsnr.r ; puss que
maravilla, que quindo los Negrillos se queman., au-

mentándose mas y mas este enemigo mortal del Azo-
gue , sea necesaria mayor fueszi de material para

reparar sus daños ,. aunque si lo hubieran entendido^

pudieran hacerlo con mas facilidad y menos costa,

lavando ú metal , como ya d&xe > hasta que saliese

h Caparrosa teda: la falta de esic conocimiento ha

ocasionado muchas pérdidas y gastos.

Xas demás malezas na dañar* por si al Azo-
gue , solo ponen impedimento de paite de la Piala

con aquel vidrio , á barniz que h dan ,
para que no

se incorpore, y haga pella. Y así la regla por esta

parte mas cierra en la cantidad de la queaia , es

quaodo el metal rauda color , y se le quita aquel

resplandor y brillar que antes tenia. Y para el co-

nocimiento de los metales ,
que íienea precisa nece-

sidad de ella , si h3n de beneficiarse por Azogue r
es el lustra y resplandor dicha. A los Pacos no
les daña; y si tienen aíguna mezcla délos de ai-

s-iba , es ñisrza íambíea quemarlos.

CAPITULO VIIL

De los danos fue resultan de la quema de los metales*

V>Omó se ha procedido hísta hoy acaso
, y sin co-

rjocimiemo cierto de la Plata que tienen los meta-

les ; hase juzgado por mejor Beneficiador el que les

hu sacado &as á los de una labor y suerte
,

que-

dando ¡siempre escrupulosa duda de si tenían , ó no

mas eac dar, En los Negrillos
, y metales qus lia-
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nen necesidad de quemas , aun ha sido esio rojs sofi-

pechoso ,
por habar habido meaos fixeza , ea qss tan

grande la lian menester ,
experimentando**, por na

de menor inconveniente:, pecar en ella por carta de

menos , como dicen , como por carta de mas
, á co-

ya causa este modo de preparación no se ha tenido

por de menos peligro que provecho. Muchos mila-

gros de naturaleza observará en la quema efe los me-

laíes el que supiere ce» curiosidad advenirlos. La

paite que tienen de hierro quema Ja con la efe Azu-

fre , que también de ordinario los acompaña , se

conviene en Vitriolo, ó Caparrosa verde; esta des-

pués se transmuta ea Cobre ílno. El Cobre también

quemado de la misma suene en el horno , se calci-

na r y disuelve como sal en agua, que colada^ y
evaporada á fuego lento r se quaxa en otro Vmio-
lo , d Caparrosa azut , como fa que llaman Piedra

Lipis, de admirable fuerza para convertir casi todos

los metales en Cobre. A h misma Plaia^ no la de-

fiende la pureza de sus quilates de semejantes meta-

morfosis > pues si Ips metales pauicipan de Alumbre,

ó Caparrosa, y Salitre, ó tierra nkrosa , !a caldcan

también , de suerte ,
que echada en egua se deshace,

y convieite en ella ,
quedando imposibilitada a que el

Azogue ¡a abrace sin artificio nuevo ; y aun la sü

sola, ó nacida con los metales, ó mezclada con ellos

en la quema , es suficiente á hacer el mismo efecto
,

como constará todo por evidencias practicas era las

aiguicnses experiencias.

CAPITULO IX.

Experiencias que prueban ¡os daños de la quema de

los metales , si no se conocen y remedian.

Mudase un poco dé metal que tenga Cobre ó

Hierro, y por el modo del Capírulp $. de este Tía-
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fado, examínese si tiene Caparrosa, y quítesele de to-
do punto , lavándolo. Después de seco se queme muy
bien , vuélvase á echar en agua , y se verá mucha
Caparrosa

, producid} de nuevo con el fuego. Cada dfi

se loca esto con las manos , aunque no se ha repa-

rado en ello ; y aunque esta experiencia basta para

satisfacer á qualquiera ,
para mayor comprobación de

éste secreto , bátase el Cobre , ó Hierro
, y fundido

en planchas sutiles , muélase Azufre
, y en un crisol,

ó olla por vidriar ,
porgase un lecho de este polvo,

y luego otro de las planchuelas, y por esta ÓTden

se dispongan las que huviere , ó la capacidad del va-

so pudiere recibir, tápese, y embárrese la boca de

suerte que no respire , y después de seco se ponga
entre brasas encendidas , de suerte que le rodeen , y
no le toquen ; después de un rito

,
que eitc ya el

crisol bastantemente caliente, se le acercará mas elfue*

go , y últimamente se le dará mas recio; peto no

tanto, que las planchuelas se fundan : saqúense , es-

tarán negras y quebradizas , muélanse sutilmente : aña-

doseles la quarta parte de su peso de Azufre molido,

póngase en un tiesto de olla , ó callana descubierta

sobre brasas, quémese como quien quema algún en-

saye de metal negrillo, meneándolo continuamente
.,

basta que el Azufre acabe de humear , y mientras

esto mas veces se repinare, será mejor. Últimamente,

se eche en agua muy bien molido y caliente , ó

el agua lo esté , y al cabo de peco rato se cuele

el agua ; y sí metido un hietro limpio en ella toma

color de Cobre , se evapore á fuego lento , hasta que

se comience á criar una ermo tela por encima : de-

xese enfriar
, y se quaxará en hermosísima y trans-

parente Csp^rtos3 verde , si las planchuelas fuercn'o'e

Hierro, ó Azul s« fueron de Cobre.

Deshecha esta Caparrosa . ó Pkdia Lipis ert

agua , sí eu ella se echa Acero , ó Hierro , se va con-

viniendo en f/r.ísirxo Cobre , suabe
, y blindo como



©B IOS METAEES. fJ3

Oro después de fundido. Si el Plomo ,. ó Estaño se

derrite
, y en granula sutil se va vaciando sobre esta

•gua, toda la superficie se convierte también en Co-
bre , y mientras mas veces esro se reiterare , mas par-

te del Plomo se trasmutará , hasta convenirle iocÍU El

Estarlo muy presto se convierte en Bronce. Yo fri

el primero que en la Provincia de Lipes hallé y
publiqué estos secretos. También á la Plata la con -

vierte en Cobre , si la halla demasiadamente sutil , y
con mucha sal : experiencia que debe ser poco menos
estimada de los Beneficiadores, de loque fuera la con -

eraría.

Ordinaria cosa es el agua fuerte , y á no se*

tan común , se tuviera su fuerza por milagrosa ; con-
vierte la Plata en agua

, y la calcina , hacese de Ca*
parrosi , ó Alumbre y Salitre. Los espíritus que ds
estos materiales salen quando 53 queman en el horno,
ios metales que los tienen hacen los mismos efectos.

Con ladrillo molido y sal , especialmente de
Mina , se hace el que llaman Cimiento , con que se

parta la Plata del Oro; atracóla á sí estas descosas,

y la calcinan solo con la violencia del fuego : en la

quema de los metales causan lo mismo , calcinada la

Plata en qualquiera de las maneras dichas s si la echan
en agua se deshace corro sal en ella , blanquease el

agua como leche, y mancha hs uñas, y manos si la

loca : seüales proprias del agua fuene con Plata, y en
que deben reparar mucho los Beneficiadores para no
perderla Estos inconvenientes tiene el quemar los me-
tales , sin otro que se dirá luego; y aunque para evi-
tarlos es su proprio beneficio fundirlos , aprovechan-
do

, no solo el metal precioso , sino también el vil

que tuvieron , como se esciibirá eo su lugar ; peí o
porque ni en todas partes hay comodidad paia fun-
diciones

, ni todos los metales tienen ley que puedan
sufrir la costa de ellas , se remediarán Jes daños d¡-

*3
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chos quando sucedieren , con las advertencias que S€

ponirái adelante* aunque no es posible al preparar

los metales ,
para que sin quema din la Plata que

tuvieren por Azogue , como se dirá en el Tratada

4t\ beneficio por cocimiento,

CAPITULO X.

Si se k* de $uem¿r el metal en piedra^ oeu hmnx*

_^N piedra, ó en harina* se suelen quemar los me-

tales , coa mas conocí (Diento d¿l punn que tienen en

huina ,
pues teniendo cuidado con revolverla en e! hor-

no con igualdad , sacando una poca, y echándole Azo-

gue y Sal , se conoce en breve rato , en te disposi-

ción del Azogue, la que el metal tiene , si comienza

a aplomar 6 no, si es grueso ó sutil el Plomo, y

la necesidad de poco ó mucho material, y de pro-

seguir ó parar en la quema , contornas á la expe-

riencia que cada B;nefkiador ha hecho de como le

sucede mtjor. En el metal que se quema en la pie-

dra , no puede fallarse esta igualdad, p^r no- partí-*

ciparse con ella h fuerza del fuego, conforme la di-

versidad del sirio y del grandor de las corpas o pie-

dras que se queman r pues es claro que las mas pe-

queñas se pasan en breve del fuego ,
que las mayo-

res
, y las que están- en- el medio y centro del ca-

lor ,
piinero que las de los lados; pero es menos ser-

bio á daños este modo de quema, demás del pro-

vecho de facilitar la molienda.
e

Mucho yerra quien el metal hecho hanna lo

quema por rever-veracion ,
porque como es tan recio

el fuego, arde el Azufre ó betún que tiene , y no

se despide poco k poco, ánres se mezcla con la 'Tia-

ra t y todo se convierte en escoria: demás, de que

la fuerza de la Ilima levanta lo suiil de la Plata quan-
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éo el metal se menea

, y envudta en" humo la eché

fuera del horno. Quemar por tostadillo es lo roas se-

gura para el metal molido , y en el modo del hor-
no que se dirá adelante : y porque suele hicerse pe-
lotillas, y quando esto no suceda^, se esponja y en-
gruesa la harina con el fuego, es conveniente remo-
lerla ames de incorporarla. Lo mas acertado fuera que-
mar en piedra el metal

,
pues se facilitará , como que-

da dicho, y ahorrará en parte la molienda, y cesa-
ba el inconveniente de que la Plata sutil volase con
el humo r y convendrá se luga así en metales qui-
stos duros , que han menester quemarse , y son me-
nos jugosos. los otros no se deben quemar solos

, y
asi se habrán de quemar en harina , con h mezcla
<jue se dirá, según las calidades de que pecaren.

CAPITULO XI.

jye las cosas con fue se han de mezclar los meta-
les para quemarse*

1\ O es co?a muy extraordinaria , sino antes común,
el criarse Hierro junto con el Oro y la Plata en los
metales: los que de él participan son los- mas rebel-
des en la quema, y los mas dificultosos en la fundi-
ción

; en la tardanza con que los penetra el fuego se
conocen, y con una Piedra r<náo , pasándola sobre el
meta/ muy bien quemado y molido

, que si parti-
cipa de Hierro lo levanta mas ó méios, según la
abundancia^ que de él tupiere. Esta casta de metal des-
pués de bien molido debe mezclarse con Azufre , ó
lo que mejor es, con metales que lo tengan, ó An-
timonio molidos , también en la proporción que la
abundancia del Hierro requiere , y mezclado se que-
me por tostadiltby hasta '"tanio que sacando un poco
de harina

, y ensayándola
, como se usa , se halle el
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metal bien dispuesto. Es el Azufre la destrucción de

los meiales , sola la perfección del Oro está esenia

de sus diños. Al Estaño ofende meaos que á les fie-

mas , y al Hierro mas que á todcs : esta es la cansa,

por que en los hornos en que se quema 6 funde,

batallando estos des contrarios, Azufre y Hierro, se

destruyen el uno al otro
, y dtxan libre á la Plata.

De la misma suerte se curan los metales, que lle-

nen Azufre, ó Antimonio , mezclándolos, y quedán-

dolos con metsl , ó escorfss de Hierro.

Los que tienen Oropimente , ó Sandáraca , se

quemen coa Soroches, mételes de Piorno y Azufre. Los

que tienen betún negro ó blanco , se quemen coa

escoria de Hierro, y harina de piedras blancas, de

cu; se hace la es!.

Demás del modo puesto arriba , se conocerá la

mezcla que los metales tienen, puesto un peco grue-

samente molido sobre una plancha de Hierro bien en-

cendida ,
pof el humo que de él saliere: porque sí

fuere blanco <3 negro participará de betones de este

color : si fuere amarillo , tiene Oropimente : si rexo,

S3ndar3ca: si en el medio es amarillo, y en los ex-

tremos verde, tiene Azufre, aunque también las tier*

las minerales ,
que se sacan con los metales , á ve-

ces despiden en el humo semejantes colores.

CAPITULO XIL

La qyLt hx de hacer el Beneficiador antes dé

incorporar el caxon.

XiNtersdo muy bien el Beneficiador en todo lo arri-

ba dicho, teniendo molido y cernido el metal con

la sutileza y curiosidad que importa
( que el pallar-

lo no le toes ) antes de tratar de incorporar el caxon

ni de quemailo , si tuviere necesidad de ello , aparte
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«es ó qtxatro, libras de toda harina bien mezclada,'

y revolviéndola de nuevo , hzgé de poca cantidad des

ensayes por fundición , de la manera que se dirá sde-

lance, y conocerá con certidumbre por 'ellos !a Pla-

ti que e! caxon tiene, y la quedtbe sacarle. Sapuss--

to esto principio, si el metal jíuere Paco--,, y sin ne-
cesidad de quema ^ si tuviere Caparrosa ó . Copffqní*-

ios , se le quite , como se dixo arrfca . y se ensaye

ona libra por Azogue, repasando ei metal antes de

echarssto con sola agua roas de la necesaria. Déxese
así reposar un poco, y ü criare euciam ona como
teta ó oatilla

,
que es grasa ó untuosidad que el me-

tal tiene, se derrame y eche otra 8gua limpia ías ve-

ces que fuete necesario, hasta que el metal qtude
sin este estorvo : sáquesele el agua superitad , échese-
le sa! y Azogue , y sjo otro material ninguno pro-
siga sus repasos ^ advirtiendo siempre ía disposición
que el Azogue lleva: si acaso se toca dé suyo: si

se aploma poco ó mucho : si está desecho ó entero?
si se toca sía metal: es señal que el metal lo trae con-
sigo: repásese así , hssta ver si 2a ftjtizl de la Pla-
ta y ios repasos lo gssran , que sí suden hacer , con
que el beneficio es excelente. Prosigúese con lis de
Fiara limpia , como limaduras, que poco á poco se
TJ sutilizando ; y en comenzando á hacer la de Azo-
gue

, se ha de lavar, qce ya habrá dado loque te-
ma

, conforme al ensaye que cor fundición se h'zo.
Los metales de Verenguela de Pacages son de esta ca-
lidad dicha

, perdiréonse á los principios muchos du-
cados en ellos, por beneficiarlos con material , juz-
gando por imposible haber metal que no ío hubie-
se menester. Hoy se beneficia» con solo Sal y Azo-
gue , y rinden de esta manera lo proprio que por
fundición, que es toda la Plata que tienen. Sotico-
biizos estos metales.

¿i el ens«ye mucstia Plomo (así lo llaman)
24
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que e$ qaanda ' el Azogue , perdiendo el color vita

que tiene, s« cubre de ótio aplomado, ha menes-

ter materúl que So limpie, pata que mejor abraze y<

recoja la Plata. Los que tienen esta virtud son el Hier-*

10 deshecho, Plomo ó Estarlo, y Cal viva
, y la ce-

niza por alguna setradjmza que le tiene. Qoalquier

metal se beneficia can qualquier» de estos materia-

les, aunque por razón de la natural conveniencia y
concordia , es mas á propósito el que mas simboli-

za con la mezcla que el' metal tiene, Sf ralis y co-

lor del Azogue es muy obscura que tira a negra,

le es á propósito el Hierro : á la muy aplomada el

Plomo: á la ro8S clara el Estaño: al Azogue algo

dorado
, y que tiene el metal Cobre \

que causa este 1

color la Gal. Muy poco á poco, con cuenta y me-
dida se le vaya echando el material que conviniere >

hasta que er Azogue vaya limpio
, y recogiendo I*

Plata, y echa la cuenta , sabrá lo quesería de echar

en el caxon por mayor , según los quintales que tuviere»

Si el Azogoe va deshecho en lis blancay si na

lo remolió el repasarlo damastado ,
procede del pesor

y solidez del me*al, proprios accidentes de los So-

roches y Margaritas, y los otres metales que bri-

llan y han menester quema , como ya se dixo Pie-

dras duras sin ley causan lo mismo en el Azogue»

y así en viéndolo deshecho en lis blanca , si no tie-

ne Negrillo crudo ó Margarita/ , no tiene Plata el que

se ensayó por metal % ni hay que hacer caso de óL

Si el Azogue en el ensaye menor está claro y
entero , v va recogiendo Plata , no tiene necesidad de

macerial ninguao. Todos los ensiyes se hagan con

poco Azogue., par^a que pueda añadírseles quando con-

venga ó sS' él; fes pudieren ; mas, que ai es el be-

neficio rn4$ seguro y mas breve, como se dirá ade-

lante: y no dex; el Beneficiador cosa por intentar
,

hasta que el ensaye oenoi que hiciere por Azogue



eorrespondj al que h¡2o por fundición , y proceda res*

pccúvaaienie en el b;ntfi Ja por mayor de fos cax¿nes.

CAPITULO XIIL

Prosiguen las advertencias, del cap'tulo pasada
,
par»

con metales que se queman.

Si el metal tuviere necesidad de quema , eon forme i

lo dicho arriba, hechos los ensayes por fundición r

y certificado el Beneficiador de la Plata que tiene,

!o quemará, guardando las advertencia dichis en la

mezcla que ha de echarles , confirme la grandeza qua

tuvieren , y comodidad que hubiere para hacerlo.

No se quemen los metales coa Sal ,
porque demás d*

que ayuda á calcinar la Plata, da mas fuerte pene-»

iracion á los malos humos que del metal salen, para

que la dañen.

No puede darse término señalado en la can«

tidad de horas que se Us ha de dar fuego^ á los

metales que se queman, aunque la regla cierta es

estar bastantemente dispuesto el metal
,

quando ensa<*>>

yando un poco de la harina quemada , está el Azo*,

gue entero y claro , y se escarcha de Plata. Veráse sin

duda este erecto perseverando el fuego , si se quema

el metal con la mezcla ^ y cantidad que le convienef
de que como en ios Pacos se harán ensayes meno-:

res, para saber con quanto material hade entrar ca«-

da quintal en el horno; pero porque pocas veces se

ajustará esto como convendría, se guardatán las ad-

vertencias siguiente

En dexándo de echar mal olor en la quema los

metales que tienen Antimonio ó Azufre , es señal

que ya lo han despedido.

Los que por abundar de .betún echaban al prln*-

tipio de la quema el humo espeso y negro, en a4ei«
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too iibro i?, ser. Arte
gozándose

, y blanqueando , da muestras de que na ce-
sado este inconveniente.

El mudar color el metal , perdiendo el brillar

qu? antes- tenia
t
volviéndose de Negrillo en Pacones

la senil mas cierta de que está bien dispuesto para
el Azogue, aunque fuy en esto fotitud grandísima.

Los metales que tienen Caparrosa , si hubieren
de quemarse, se limpien de ella ptiroero, lavándolos
en harina , como qosda dicho ; los que sin quitárse-

la entran en el horno , se quedan muy colorados en
quemándolos , y quien quemare la Caparrosa sola

,

verá esta mudanza en breve con sus ojos,

Quando ensayando un poco de la harina que-
mada comienza á aplomarse el Azogue , es seña) que
con el fuego el Ccbre , ó Hierro que unía el metal,

con la mezcla de Azufre, que también lo tiene el An-
timonio ó Margarita se va convirtiendo en Capar to-
sa

,
que será mas mientras durare mas la quema.

^
Sacada la harina del horno . se aparta una li-

bra, ó lo que se quisiere, y así caliente se eche agua,

que la sobrecojo tres ó quatro dedos, menéese un po-
co , y déítse asentar luego; si el rgua se puso blan-

ca , ó lii'iá las uñas , ó da otro color al cabete de una
cinta que se mete en ella , es soñal de que se calcinó

la Plata
, y se deshace y convierte como sal en el agua,

lecójase esta egua en alguna vasija vidfiada , y éche-
se otra en el metal dos ó tres veces , ó las que fue-

fe necesario , hasta que no blanquee
, y salga toda

la Plata que estuviere calcinada , saqúese ó evapóre-
se á fuego íenro

, y la Plata toda se asentará en el

fondo , fundida se aproveche. Si el agua en que el

metal callente se echó no da muestras de tener Plata

calcinada , métase en eiia un poco de Hierro limpio,

y si toma color de Cobre , tiene mocha Caparrosa
,

lávese el metal como está dicho , hasta que se le quite,

y el Hierro no se tina mas , y recójanse las aguas

,

,
que pata el benetkio oo son de poco ptovecíio c«
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metales qne las han menester ; y si sacaren y fas*

dieren lo que queda en el asiento , se sacará uno

Cobre, ó con alguna Plata, si se hubiere calcimdo

Ensáyese el metal así dispuesto por menor

,

Con Azogue, como se dixo del Paco ,
hasta alcanzar

por las experiencias que se hicieren el modo con que

ge ha de beneficiar por mayor, de saerte que se le

«que la Plata que se supo tenia por les ensayes de

fuego. No juzgue nadie por ese-osadas y prclixas cu-

riosidades estas ,
pues no hay en estas marcrias cosa

de mas impottancia y provecho , ni mas ignorada co-

munmente., y á pocos días de cuidado y trabajo co-

nocerá el Beneficiador fas suertes y calidades de los

metales que maneja , y sobre como ha de proceder en

ellos , sin «iterar los enfados de «amos ensayes.

Pero con todo lo dicho nunca liega el metal

é estar perfectamente dispuesto mientras la Plata poca

ó mucha que tuviere, no se purifica y blanquearen

U harina , antes de echarle el Azogue. No es posible

ponerlo eo este estado ; pues metales pocos de plo-

mería se puede reducir á él solamente con quemar-

los ; y los negrillos y otros eco cuyes humos c*e

Azufre se tiñe y mancha la Plata también , aunque

es su quema para llegar á esto mas proüxa , y losónos

y los otros con cocimientos y repasos , con cosas,,

que limpian y blanquean la Plata , como ts el^ Millo

ó Alumbre , la Sal y otras. Estando en esta disposi-

ción el metal, no tiene el Azogue necesidad de ma-

terial ninguno, y no tardaiá quatro dias en iccoger

2a Plata toda, ni habrá casi consumo, pues la bre-

vedad dd tiempo , faltas de mezclas * y pocos repa-

sos no lo remoletán ó desbaratarán en lis
,
que es la

causa principal de lo que se pierde, como se ?ci¡?

poco después.
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CAPITULO XIV.

De h naturaleza del Azogud

JL/exsnda para otra ocasión (que quizá la ofrecetS c!

tiempo ) el tratar mas de propósito del Azogue y
de algunas experiencias suyas , de no menos cu-

riosidad que provecho , solo digo para el presente in-

tento , con el fénix de las ciencias Raymundo ,

en su arte intelectiva , á quien siguen los demás que

t?atan de la oculta filosofía de los metates ,
que cria

la naturaliza es<e cuerpo , de substancia tan unifor-

me y partas tan perfectamente unidas, que ni aun el

faego , su auyor contraria ( á lo que vulgarmente se

imagina) es poderoso,' dividiéndolas á corromperlo y
destruirlo , camo hace visiblemente á los metales y
deroas cuerpos del mundo , fuera del Oro y la Plata.

Con toda su substancia persevera el Azogue en el fue-

go , si se llega á dar la disposición necesaiia paradla

( que no pocos han alcanzado
, y yo he conocido algu-

nos ) ó con toda ella huye en especie de vapor ,
que

encontrando cuerpo en que se refresque, se vuelve!

condensar en su ser primero , slo que se disminuya

ni una pane mínima de su antiguo peso. Tampoco
ccnompen al Azogue las malezas que arriba se dixot

aue acompañan de ordinario á los metales en las vetas

en que se crian , y caxones en que se benefician ;

porque aunque las caparrosas le deshacen de suerte

que parece le consumen
, y sublimado en ella y sal co-

!»un ,< se altera- de manera conviniéndose con lo que

llamamos Solimán
\
que pudiera juzgarse haberse destrui-

do totalmente , y convertídose en otra especie ; bo pasa

así, remedio tienen todos esos accidentes , y no es im-

posible, ni aun muy dificultoso el volverlo á revivificar

y unir ; y en so luga* se enseñará como ka de hacexse*
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CAPITULO XV.

J}e la causa de las que llaman Lists ,y de sus di"

ferencías,

El Azogoe deshecho y diviJido en subiiíísimas par-

tes , llaman co múñaseme los beneficiadores Lis; des-

cúbrese como una ceja en la puníña quando el metal

se ensaya , y dé ella toman los experimentados Indi-

cación de la calidad del metal
, y estado de ios caxo-

rtes ; causante los repasos ( cosa inescusable en el be-

neficio ordinario) aunque los metales no tengan ma-
jeza ninguna , y de estas la Caparrosa remuele el Azo-

gue , como se ha dicho eu muy grande eXtremo.^Quan-

do no ha recibido el Azogue ninguna peregrina impre-

sión en sí, y está deshecho en Lis blanca , se llama

Lis de Azogue. Lis del material llaman á la que hace

con el Esiaño y Píoroo ; y Lis de Pi-ata á la que se

causa de la muy menuda y sutil que el mera! tiene

locada ya con Azogue; pero no ¡anta aun , ni unida

en cuerpo que llaman Pella.

Varios cobres recibe en sí el Azogue
y y se

muestran en las Lises , según la diferencia de las cosas

qué acompañan * los tretales de Plata en que se echa:

ledúcense á tres como géneros , y debaxo de ellos se

comprehenden otras especies , estos son cb¡o , aplo-

mado y tocado. Claro se muestra el Azogue , ó quan-
do el metal no tiene Plata , ó quando la que tiene es

purísima sin liga ni mezcla de otro nutil vil que la

acompañe , .que en este caso la recoge y escarcha sin

perder la vivezi de su color. Qjando la muda se lla-

ma por la seso janza aplomado, y siempre da mues-
tras de tener el metal alguna Plata , sino es que el

PIosio sea ( ai lo llaman ) falso , íus principias y
causa ciertas tiene. esto, aunque tampoco advenidas con

b¿ detfcas cosas del beneficio ,-en que hasta hoy sola-*
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mente se ha procedido acaso. La Caparrosa sota , ene-

miga capital del Azogue , le da el coló? que llaman

Plomo íjIso , como á los demás metales los tiene en

Cobre. Los otios Piemos son cierta señal de Plata;

poique como de ordinario se cria en los metales bru-

ta y mezclada con otros viles , atrayendo á sí el Azo-

gue , la lleva con la mezcla que la acompaña , y causa

al Azogue aquel color estraiío. Este es el fundamento

de lo que en el capítulo 12 de este tratado se dixo ,

y la razón con que se conoce que la Lis ó color dtl

Azogue obscura y que tita á negra
,
procede de que

el metal tiene mezcla de Hierro. Si es muy aplomada,

tiene en su compañía Plomo. Si es algo roas clara, Es-«

laño ; y s¡ tira á dorada , Cobre. Si la lis es de Azo-

gue , de material ó de Plata , se conoce fácilmente;

muéstrase la lis de Azogue muy sutil blanca , sin vi-

veza , y al baxar el relsbe con el agua de la puruña,

no corre , antes se va quedando como pegada al suelo ;.

y si con el dedo se refr iega , se fuma en granos de

Azogue vivo. La de Plata brilla , como limaduras,

gruesa ó sutil , conforme la riqueza del metal corre,

como redando por el suelo de la poruña tras el re-

labe, y itfrtgsda con el dedo se convierte en pella.

La de material sea como medio entre estas dos , y
teducida á cuerpo cea refregarla , se junta con Azogue

tocado*
capitulo xyi.

Si se ha de echar al principio todo el Azogue
, y

material junio ó no.

"Dispuesto el metal , y enterado el beneficiador por las

advertencias que quedan dsdas de la Plata que el caxoo

tiene > y calidad y cantidad del material y Azogue,

que ha menester . para quando venga á lavatse tenga

tres partes de pella y una de Azogue, que es la pío-.

porción mas acomodada : pudiera dudax si todo el
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Azogue y material dicho se ha de echar ó no junto

si incorporo. Opinión es y de slgunos , que convie-

ne echarse al principio todo lamo, y tas ras ó todos

la seguían hasta de veinre años i esta parte ,
que yo

Fot á ia provincia de los Lipes
, y u:é y peisuídí Jo

coauaiio , advenido de semejantes operaciones de Ray-
wundo Lulio

,
que claramente concuerdan con hs dis-

posiciones ordinarias de ia naturaleza. Poco á poco sua-

ve y no repentina , ni violenta crecen y se perfec-

cionan todas Jas cosas. Bastarte es pequeño fuego á

abrasar todo el mundo, si la mzteiia combustible se

Je aplica poco á poco , segan h proporción de su

fuerza , y si al principio se le carga toda á mucha
junta, lo ahoga y apaga. El calor n&tura! en los ani-

a&ajes está sugeto al mismo inconveniente
, y prepor-

"cíonalmente pasa en jos c«xones de metal lo proprio.

Fuera de que accidentalmente enfria y denene t\ bene-
ficio , cerno al contrario qualquier calor Jo apresara,

Demás de esto, si por no haberse acertado bien con
lo que ios metales habían menester, el caxen dispa-

re y se deshace e? Azcgue , mas facíJ remedio undra
tuieniras tuviere menos suelto : y si se ha de íeparar
con Estaño ó Plumo

,
pues estos materiales sin Azo-

gue no pueden aplicarse
„, se le añadirá con menos ries-

go. Igual ó mayor dilación y dsño se sjgúe de ex-
ceder en Í3 C3mijad del maur¡'al, en los metales, qua
lo han menester , pues de suztte. entorpece ai.Az gue,
que no recoge Plata ninguna , y apenas puede reducirse

al estado que es mentsrer, después de truchos días.de.,

gastos en repasos y magistrales: incorpórese
,
pues, el

C5Xon á lo mas largo con el tercio del Azogue con qu$
se habrá de lavar , y cébesele al principio ia mitad de
el Estaño ó Plomo que hubiere de consumir

,
qué

de esta manera el Azogue abr¿zciá la Plata, y se sá-

cala muy en breve . entes de «ctbar de gastarse el ma-
terial

)
que llaman aplomar , con que se cscusaiá el dañé

aS
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de U Plata ssca q ie encrespóla mdí sobre eT rela'ieV

ocasiona>cb muchas pé'dtd>s. Prosigue , como el caxori

lo fuere pidiendo , el echarle Azoga* y material , dis-

minuyendo siempre las cantiJades proporcionalmente
,

de suene qtu vaya seco y ni bañiJj , que así no hay
ocasión para macha lis

, y la misma pella sirva de

medicina para recoger la demis Plata, con que el be*

nefi;io es mas seguro y mas breve. Si hubiere de be-
neficiarle con Cal , no corre la regla dicha en lo dé!

tnaierial. Echase al principio toda junta , y con ella sfc

repase muy bien el caxon , dos ó tres días antes de

echarle el Azogue , teniendo muy grande advertencia

en que no se exceda en este material ; porque es el

loque ó estorvo ,
que causa en el Azogue para no

recoger Plata mayor y mas difícil de recoger
, qu*

el de los demás materiales.

CAPITULO xvir.

De los repasos y sus efectos»

jty fin primero y principal de los repasos es repar-

tir el Azngue y mezclarlo con el metal
,
para que de

todas partes de él receja la Plata , caliéntase también

con el movinidnto ^con que dispone mejor : y últi-

mamente, con aquella fricación se purifica y limpia la

Plata , que es lo que llaman gastar el material : nece-

sarias é importantísimas cosas todas para el beneficiov

que de ordina;io se usa , aunque de ella se sigue na
daño inescusible que ha causado valor de muchos mi-
llones de pérdida en la que llaman así, y consumo del

Azogoe ,
pues han sido y son los repasos el funda-

mento y causa principal de aquesre inconveniente í

poique con ellos , apretándose el Azogue entre lo sutil

de la hafina y relabes, se divide en tan menudas par-

tas (lo que llaman lis) que quedando casi sin cuer-

f« ai ¿.eso
,
qusndo se lavan los caxones , no baxa al
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fondo 'de la tira , ames sili>¡guedo y irrzclsdo eco

las lamas , se safe y va con citas. Este ¿año se estor-

bará en gran parte, con dos advertencias. La primera, qua

el primero y si gurdo día del incoipoio , co se le den

mas de dos repasos blandos , de suef te que se reparta

y no desmenuce e! Azogue ,
porque antes de tener

cuerpo de Plata , está mas sujeto á sutilizarse demasia-

do. La segunda ,
que como se dixo arriba , se lleva

siempre el beneficio seco y no bañado de Azogue ^

añadiéndolo poco á poco las veces que lo hubieren

menester : de suerte
,
que quando mucho , vaya eo pro-

porción de una pane de Azogue y des de pella. NI
se engsñe nadie con pensar que aunque el caxon vaya
bañado de Azogue, si tiene material bastante irá segu-

ro de esie inconveniente ; porque antes está sujeto a

mayor pérdida haciendo lis , cerno es furzoso , con los

reposos, si sucede, como puede, por algún accidente

consumirse e! material ,
quedando la que era lis de él

en lis de Azogue f porque es fuerza quede doblada-
mente mas sutil y desecha, pues considerando en una
pane mínima de lis

, que el material también tiene allí su
pedazo , si este se le consume ó quita , en mucho menor,
cuerpo quedará el Azogue. En la lis de FIat3 no hay
este riesgo

,
porque con los repasos no se gasta Im

Plata ni se consume , antes se purifica mas y se abraza,

y une mejor cen el Azogue.

CAPITULO XVIIX

accidentes que se ofrecen en ti beneficio y sus remedio*.

V "los son los accidentes que en el discurso de! be.
nefício se experimentan en les caxones : el sujeto de
todos ellos es el Azogue , con quien solo se tiene cuen-

ta : porque en él como en esptjo se représenla Ii

tuena ó mala dispeskicu del mual
} <¡ue en sí

,
por la
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sutileza del harina á que se reduxo , y mezcla de la tterri

eon que s: cria la Plata , no está tan sujito al conoci-

tnlento y exánen ds la vista. S¡ el Azogue está muy
tocado

,
que es tener roas material , Plomo , Estaño ,

Hierro ó Cal de lo que ha menester , se muestra aba-

tido no redondo , sino antes prolongado como gusano,

y si se menea al rededor de la puruíSa sin agua , hace

unos como rabillos, que *e quedan pegados á ella , está

como amortiguado é impedido para receger la Plata. A
fuerza de repasos se puede remediar este daño , con mu-

cha costa y dilación. El remedio brevísimo y mas efi-

caz es la Caparrosa ó el agua de ella, que dixe se re-

cogiese y guardase en el capítulo 13 de este tratado.

Échesele á los caxones al repasarlos mas ó^
menos t

conforme su exceso, y se verá el efecto casi instantá-

neo: Is razones clara; porque como queda advertido,

la Caparrosa deshecha en agua, convierte visible y ver-

daderamente en Cobre los metales viles , y así la ca-

lidad fría que antes ttéiaf», con que entorpecían el Azo-

gue, mudada en caliente ,
proptiedad del Cobre ,

es causa

de avivarlo. En esto se funda el provecho que hace el

Cobre molido echado en los cagones, para este mis»

mo intento ; y de aqui también es ,
que no todos los

metales de Cobre , aunque sean ticos de él , san a pro-

pósito para destocar, ó hicer allomar en el becefi io,

siso solos aquellos qu; abundan de Cardenillo ó Ca-

parrosa. Este mismo fundamento tiene la virtud que

se experimenta en los que llaman Vl3gistralcs , di que

se usi ran este efecto de calentar y aplomar los ci-

xones i
q'-ii fiS por la Caparrosa que ea su quema se

prodoce ,
como queda dicho , y s¿ verá en el modo de

las composiciones de algunos que aqui se pondrán fot

Satisfacer áqráWdesme saberlo.

Quémase metal do Cobre
, y despuss de molida

se Incorpora y amasa con otia tanta Sal , hácense pa-

nes y vuelven á quemarsj.
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Otros , á dos partes de Cubre echsn una de Sal

no mas, con que se atu2sa y quema . y aun quintal

de estos polvos añaden un marco de lijiíadurá^ da Ahton.

Otro Magistral se hace de lamas , relaves y sal,

por tercias partes muy bren quemadas.

Hácese otro de Cobre , relayes y sal, per tercias

partes todo quemado.
Otro del mismo metal ,

que se fia de beneficiar

de relaves y de sal también , por iguales pane?.

Otro se puede hacer de metal de Cobre , re-

laves, harina del metal que se beneficia , y de esco-

ria de Hierro y sal, partes iguales, amasado todo y
quemado en panes.

Otro se h3ce de tres partes de famas quemadas

y una de sal, y cada uno inventa semejantes mtzcías

y proporciones á su modo, como mejor se hsJIa , sien»

do , como queda dicho , el fundamento de todos los

Magistrales (a Caparrosa ,
que con la quema se pro-

duce de ellos , como la podrá ver y sacar quien qui-

siere
, por las advertencias dichas ; con que parece se

confirma lo que dixo Punto . tratando del Cobre, qae
se criaba de Us piedras quemadas. Usaráse de estos Ma-
gistrales con el tiento que de los materiales se dixo

,

ames de incorporar el caxon haciendo ensayes meco-
fes

s
pira saber lo que proporcionafroente se habrá de

echar á un caxon , según los quintales que tuviere

,

porque si se excede en esto , se da en otro inconveniente
peligroso

,
que es el que se sigue.

CAPITULO XIX.

Prosigúese la materia del capítulo pasado.

Accidente opuesto al dicho en el capítulo pasado , y
Ocasión de grandes pérdidas de Azogoe es el estST aplo-

mado
,
que así lo ¡laman quando no tiene material nin-

37
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gano, y es daño mayor si el color de! Plomo ío
causa la Caparrosa , y hay mucho Azogue suelto, está

el Azogue exprimido de la pella , muy redondo f
vivo. No se prolonga si se diviJe , antes toman figura

esférica sus partes todas , aunque muy pequeñas. Re-
mediáse este daño con los materiales contrarios

, que
como queda dicho , tocan el Azogue , aunque con par-
ticular virtud , atracción y simpatía natural , es mas
apropósito el Hierro para reunir , y volver á cuerpo
el Azogue, deshecho y casi corrompido, y mudado en
otra substancia para la Caparrosa , como mas larga meóte
se dirá adelante, tratando del lavar délos caxones.

No puede darse regla cierta acerca de !a can-
tidad del material que ha de echarse

,
para reparar los

caxones que han disparado , porque ni los daños , ni

las causas serán siempre iguales ; pero en genera! sí

advierta , que no se repase el caxon hasta que por en-

sayas menores que se saquen de él, teng3 el benefi-

ciador noticia de lo que será necesario. Apártese lue-

go la tercia ó quarta parte del caxon , y en elia solí

se eche todo el material y se lepase , hasta que se re-

parta é incorpore muy bien , y luego esta parte se

mezcle y repase con las demás , que de esta suerte sa

repartirá mejor y con mas igualdad , mayormente si

hubiere de s r en cantidad pequeña el material , que
hubiere de añadirse. Guárdese el medio que convenga,

para no dar en el inconveniente primero de que se

toque demasiadamente el Az' gue , y remedíese con to-

da la brevedad posible el daño de este segundo : por-

que de tal suerte la Caparrosa altera el Azcgue
, que pa-

rece se.-lo come y consume.

Cuando ensayándole el caxon se ve en la po-

ruña el Azogue hecho pelotillas , dividido en granos y
que no se junta , es muestra de no ir el beneficio lim-

pio , y aquel como erizamiento ó encrespo, que rodet

el Azogne, no le da lugar á unirse. La falta de ma-
nual saek caasw esio , y la sebie de la mezcla ó liga,
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,If

«ueiumámetitecon la Plata bruta *trae á sí el AzogJt,

repasos y retabillos, quemado con su aspereza ayudan

á limpiarla: algunos echin ceniza; pero e Icgtumo y

natural remedio es sal , y el qn* llaman Millo o Alum-

bre con que se blanquea la Plata , cosa de que hay

ordinaria abundancia en minerales , y en este de Potosí no

falca en ef Guyco ,
que llaman de Santiago ,

donde con-

tinuamente corre un arroyo de esta agua aluminosa.

Quando los caxones no se repasan igualmente»

é el Azogue no se añide quando es menester , ó no

se junta en alguna parte con el que antes tenia PJa-

ta, se causa la que llaman Plata ieca : veeseen loe

ensayes nadar encrespada sobre el relave , y si no se

recoge y remedía antes que se lave el caxon, se sobre-

agua y sale con las lamas , con mucha pérdida del dueño

del metal. Si seco el Azogue teniendo todavía material,

no es el daño ninguno ; porque así se juntan unas par*.

tes con otras mas fácilmente , ó gastada la parte qui

el matefial ocupaba ,
quedan las ottas mas húmedas coa

el Azogue
,
para unirse con el cuerpo de la demás pella»

JLa Plata seca sin material , no es seguro tratar de

recógela con Azogue suelto , hasta que esté ya el.csxon

para lavarse. Es remedio muy á propósito pella de Fia a

no muy exprimida para recogerla , si se repasa el csxon

con ella, abraza también la mayor paite de la lis que
hubiere.

CAPITULO XX,

Como se conocerá si está ya el caxon, para lavar*

Pi i hay término señalado , dentro del qual se hayan

de lavar los caxones , apresuran su madurez los repa-

sos demasiados, el calor exterior del temple ó tiempo,

y el interior del Cobre ó Caparrosa, y demás cosas

que participan de sus viituies, y las que limpian y
purifican la Plata , en que entra también como causa

muy principal , la quema de los pruales* Al coruiatio
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se prolonga y dilata el beneficio , si son menos tos

repasos ; sí el tiempo es de hielos ; si el caxon se

tf ca demasiado , ó no va limpio el Azogoe. Llegase

finalmente, pasados estos y otros aceikn es ,
al térmi-

no de sacar la Plan limpia mezclada con el Azogue *

apartándola de lo que es tiert a ,
qoe llaman lavar- No

se requiere pequeño conocimiento para esté pomo:

pues si no se llega á él se pierde la Plata , qoe aun

no ha recogido el Azogoe , y si se repasa se mude

;

y quando este cese, se p?e?d¿ por io menos el tiem-

po y la Plata en los repasos, demás át oíros riesgos.

Suatas á muy grandes yerios han sido las re-

glas que 'hasta ahora se han guardado para conoce*

si está ó no el caxon para lavar , como son el no pi-

sar adelante en demandar roas Azogue habiendo ido,

y estado al parecer bien dispuesto ; haberse recogido

y acabado la lis de Plata
, y comenzado á hacer la de

Azogue; estar el cuerpo del Azogue y Phta limpio*

v de color que tira tanto quamo á dorado , y otras

que toias no se excusan de falencias ,
porque pueden

causarlas ctres accidentes. La regía infalible y cierta

es mirar , si tiene ya el Azogue recogida la Plata t«-

da, que por el ensaye menor de fuego que se hizo t-1

principio se supo tenia el caxon ; y sí no hubiere

llegado á esto , aunque mas muestras de las sobredi-

cha renoa no se lave. Saqúense ensayes menores cel

caxon
,

y° con experiencias que se hagan , se conocerá

¡o que tiene ó lo que falta, para que con dio se re-

medie y llegue á su punto ; y estando en el , habien-

do ido el bufido seco en Í3 proporción dicha de

Azogae y pella , se le eche algún Azogue suelto , y

con el se repase dos ó tres veres blandamente ,dc

suene
,
que vaya á la tina mas baña Jo en proporción

de tres partes de pella y dos de Azogue , ó por lo

menos de tí*U¡ de Azogue y dos de pella : recógese

con esto alguna de la lis que hay, y á la Plata seca, y

ó todo -el cutipo de la peila se le da mus. peso ,
paU
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Cjae fcaxe mejor al fondo de la tina , y se levante y
pierda menos. Echase Azogue suelto también en la

lina
, qu? llaman baño quando se eomtenzj á lavar

,

Incorpórase con él el que el caxon renia , syuda á

recoger, y mientras mas fuere, mecos conchos se causarán.

CAPITULO XXI.

Que en el lavar de los caxones se causa la falta o
pérdida del Azogue.

Xodos los daños que se hsn experimentado y se ex-
perimentan hoy en el gasto y falta del Azogue , ó la

llamen pérdida ó consumo , se cansan en el lavar los

caxones : hasta este punte no hay -nada perdido
, y se

ergsña la vista si juzga lo contrario , aun en ocasio-
nes que han sucedido algunas veces . y pueden suce-
der de no sacar Azogue ^ ni pella del metal incorpo-
rado. No solo alteran accidentes % como oueda dicho

,

de suene que se corrompa, y pierda su sLbstanci?. En
el csxsn se está, aonque mas ó menos dispuesto

,
para

salirse casi imperceptiblemente con el agua
, y con las

lamas. La causa inmediata de cstQ daño, es el estarían
demasiadamente sutiíizido

, y C3si sin cuerpo ri peso,
que no lo tiene para brearse al fondo de la tina,
antes con el movimiento del moliente, al lavarse anda
entre las hmas y agua

, y con ellas se sale
, y faifa

después de lo que se echó en el caxon , mas ó menos
conforme íaé mayor ó menor su remolimiento y abun-
dancia de lis. Groseramente han ertado los que se han
persuadido , <jue en el beneficio de los metales se con-
sume verdadet amenté el Azogue , teniendo por prueba
bastante, y por razón á s-a parecer fertísima , ía íx-
periencia de tantos años que ha se beneficia en estes
rey oes , consumiendo el mas diesuo beneficiado? por
Jo aé-Acs , olio tanto Azogue como saca de Plata*

28
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P¿ro poco advierte el que á estose persuade el dísen-
gaño que con las manos toca ; pues en las lamas y
relaves se ha quedado el Azogue

,
que en los benefi-

cios falta , tan lleno de Plata, como después sintieron con

sa daño los dueños da los metales , y experimentaron

y experimentan cada día con su provecho los que las

compran y benefician , de cuyos exemplos están llenas

estas proviochs. Otros , hrb'ando roas á lo filósofo
,

atribuyen el consumo á lo que el Azogue se debilitará,

repareckndo mientras se ocupa en atraher la Plata

,

como sucede en las demás causas naturales. Dixewi
algo si juntamente mostraran la contrariedad de calida-

des , que para esta reacción era necesaria entre el Azo-
gue

, y la Plata y demás metales con quienes antes

tiene concordancia ; pues es principio de todos
, y quan-

do no á ellos , sino á los medios minerales que de or-

dinario los acompañan , se les quiera atribuir esta opo-

sición de calidades para destruir el Azogue, ni pruebaá

la causa , ni es verdadero el efecto que suponen del

consumo del Azogue ocasionado de ella , pues no lo hay,

antes consta lo contrario por experiencias ciertas ; y del

roas perdido y desbatado caxon se puede sacar y recu-

perar todo
,
por el modo que se dirá adelante.

CAPITULO XXII.

Causis de la pérdida del Azogue ,y sus remedios,

JU s repasos son la causa mas remota de las pérdidas

de Azogue ; porque lo aprietan y dividen en las panes

sutilísimas que llaman lis. Y aunque en qoarquier me-

tal , tie-ra ó arena en que se eche y repase el Azogue

se ve !o dicho , mayormente se experimenta en los So-

joches y Margajitas y Azerados ,
que con su prso y

>id?¡p (digámoslo así ) Cortan y deshacen mas fá;ila»en-

te el Azogue.
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La Caparrosa causa con tvas violencia este fe*

molimiento en el Azogue par su naturaleza , como
varias v:ce; qu¿dj dicho

, y ha causaJo.la mayor parte

de las pérdiJas grandes que ha iubiJo. •
- »

Ayudan á las causas dichas otras que las acom-
pañan , una dá ellas es Sai , con qus sí benefician y
Lvan los carnes; porque como saben todos , engruesa

el agua , con que no solo la lis que tan poco tomo tiene ,

sino aun cosas de mas peso ss sustentan, y no descienden

al fondo.

Las Lamas que con el agua se mezclan
, y la en-

turbian en la tina, aumentan su grosedad
, y suspenden

mas fácilmente el Azogu¿
, y se sale y pierde con ellas.

Y últimamente , el movimiento del molinete
quando se lave , impide, también á que la lis no baxet
condensando mas la fuerza de las causas dichas , y le-

vantándola á lo alto , cosas certísimas y patentes todas;,

Los repasos ordinarios en este bsne fijo no pue-
den excusarse^ pero si se guardan las advertencias ya
dichas , serán trenos dañosos. También queda enseña-
do el modo de quitar la Caparrosa á los metales

, y e!

peso y vidrio á /as Margaritas , Soroches y Azerados.
La Sal se les puede quitar á los caxones con des

provechos de menos ocasión de pérdidí y ahorro de este
materia! , en que se gastan muchísimos ducados alano.
B^nsfiése en caxones cercados por todas quarro partes,
como muchas veces se usa. Estén algo pendientes , no
mw de lo que fuere necesario

, parí que el agua corra
acia la ana parte , en que estará hecho un agujero por
donde saiga á su tiempo, y cerrado de ordinario. Es-
tando para lavar el metal se le echa agua en abundan-
cia , y se abre con el azadón por muchas partes para
que mtjor lo penetre, y al cabo de rato que esté así

,

se abra el agujeio y dé salida al agua
,
que llevaré

consigo no pequeña parte de la Sal que el caxon te-
nia : recójase en cocha á propósito , donde ó se voU
veta a quaxar , ó pn/diá servir así pa¡a otros caxones

;
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dos ó tres veces se haga esto , hasta que el agua qae saliere

no tenga sabor de sal.

Si e! caxon se había de lavar en tres tinadas , se lave

en seis , con que estará doblada roas clara, y menos grue-

sa y lamosa el agua.

El Molinete bo se erayga siempre a una mano,

porque así las partes menudas del Azogue ó PUta se-

ca , andan siempre por círculos paralelos , con igual

distancia sla encontrarse , ni peder unitsu unas con

Gtrss, para hsccr mas cuerdo y b¿xar al fondo , a

cada quaire ó seis bueltss , se traiga otras tantas al

contraríe; y porque esto no puede executarse en los

ordinmos lavaderos de agua , se meta en la tina una

norrio pala ancha
,

qtse opuesta al curso que el movi-

miento del Molinete causa ,
perturbe el orden , que

Ja lis y Plata seca llevan
, y los ocasione á encontrar-

se y unirse el Molinete y <tcda la tina , excepta la par-

te del fundo
,
que no tiene necesidad ,

por e\ baño

que ha de twjer , se cubran de planchas de Cobre ó

líierro azogado
,
para qu-e á qusíquiera parte que la lis

se llegue , se pegue y detenga. Lavado el caxon , se

recogei á fácilmente
,

juntándola con un pedazo de

¿uela, fieltro ó paso.

CAPITULO XXIII.

Del hacer las pinas y desazogarlas,

Jateado el Azogue y Plata de la tina » se exprime por

eos lienzos fuertes , tapidos y mejados , para que lo

estén, mas : ayúdase con golpe de macetas ó qje se

aparte de la Plata todo el mas Azogue que se pudie-

re. Hácense d: la pella seca en moldes que hay para

ello v I ÍS 3^ llamamos pinas, por !o que se les pa-

recen en la figura pirairidrd : acude al quinto la ta-

zonablemcrte exprimida ; de suerte , que de cien libras

áe pella se sacan quaiema marcos de Plata. La de los
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«jétales ricos acede á menos que la Je los po btes ,

Í)or ser la Plata de esios mas sutil , y mas esponjosa

a de aquellos. Vtsánse con el Azcgae , «urque mss

cuidado se renga
,
qaaedo se exprime algunas partes

sciüísimas de Plata , y mientras mas bañada esiá Ja

pella se pasa mas. En el agua mezclada con barro se

ve una cosa semejante á esto ,
que aunque cen mss

diligencia se cuele , no pasa el agua cÍ3fa y puia , si-

no turbia por la mezcla de lama^ que lleva
, y mien-

tras fuere mas el agua , se pasará con elía mas tierra.

Asiéntase cen el reposo, y reducida á mas cuerpo se

aparra del agua y aclar?. En las caxas ó birques en

que se guarda el Azogue con que se ha beneficiado y
sacado pinas , se experimentará lo mismo ,

que a! cabo

de días se va aseoiando y uniendo cantidad de pella

de Plata ; y yo vi en el ingenio de Santa Catalina ,

en los Lipes, sacar u: a buena pina de lo que se ha-

bía asentado y recogido en el for.do de un birque , en

que se guardaba el Azogue.

Si el Azogue está caliente se sutiliza , y p^sa

mas la Pista al exprimirla
, y así quando se exprime

Ja pella sacada por cocimiento, aanque se ponga rr er-

ebo cuidado .se pasa con el Azogue mas Plata; y si

el día siguiente , esta, do ya asentado y frío, se vutlva

a exprimí', te sacará mas pella.

Gradísiraa ha sido y sin desquite ninguno , la

pérdida que se ha causado en la desízcgadera
,

poes

hoy con estar tan baxo el beneficio de los metales en

esta imperial villa , importa solamente en ella \ el sño

que menos mss de treinta mil pesos , por donde se

podrá conjeturar la suma que se habrá perdido en tan-

tos y tan abundantes
, que se han beneficiado por Azo-

gue en este , y los demás minerales de este rey no. Ha
procedido y procede aqueste daño del poco cuidado,

que se ha tenido en la materia de que se hacen los

«¡ñones y esperezas
,
que así se llaman ios vasos en

29
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que se desazoga , y de la poca curiosidad de taparlos

por donas se }*mao. El barro de que comunmente se

hacen es muy esponjoso y lleno de poros ,
pues aun

el agua se traspasa y su Ja por ellos; y así no es ma-

ravilla , que el Azogue convenido en vapor apretado,

y sutilizado con la violencia del fuego, que cambien

ayuda á dilatar los poros , traspase lus dichos vasos

,

y se exhale y pierda ; que el decir se corrompe algu-

na parte suya con la fuerza del calor , es imaginación

de quien tiene poco conocimiento de la uniformidad de

su substancia , como queda di:ho anlba. Háganse las

caperuzas y cañones del barro de que se hacen los cri-

soles y cesará e! inconveniente dicho
, y se tendrá una

©bra perpetua ,
por lo mucho que se condensa y re-

siste al fuego ; si algún golpe recio par descuido no

la quiebra. En h insigne villa de San Felipe de Aus-

tri de Churo , famosa por los minerales de filísimo

0:o y Plata que la enriquecen , hay una veta de tierra

blanca en on pequeño cerrillo que está sobre la iglesia

de la Ranchem , de que se hace ai birro tan apreta-

do y denso ,
que después de cocido no le hace ven-

taja el mas fino de la China. Yo experimenté y pu-

bliqué su oso para crisoles , con no pequeño beneficio

de los que los han menester ; y aunque hasta ahora

,

por el poco tiempo y muchas ocasiones qus he te**

nido en este villa , no he encontrado con semejante

«ierra, no dalo qae la baya: pues en este abundantí-

simo de Potosí , de las riquezas de la naturaleza no

ha faltaJo cosa ,
que por algún camino pertenezca al

sacar a luz ei resplandor y lustre de sus metales. Pero

quando y donde falte , mézclese el barro mejor de que

se hacen estos vasos con esca tu ó escoria de Herró,

s.atilísiroamente molida, pairase, háginse y cuezanse

después muy bien , y senriiifl con méios darlo que las

qae se osan. í «portará que los cañones se vidrien por de-

dentro ,' las caparuzís no , porque con la violencia del fuf-

go que sostenían i: deneiiii y CQirwá el vidrio.
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CAPITULO XXIV.

Oíros modos más seguros de desazogar ¡as pinas,

XJ: H-erro ó Cobre batido, de no mas canto que el

de un «real de á ocho ó tríenos sigo, son los rmpres

V3SOS par? d.sazcgar , y para srgjndad mayor y que

duren inas al fuego , se Íes dé subre este juste una capa

de buen barro á tes caperuzas por defuera No ha tru-

chos años, que algunos comenzaron é usar estos vasqj

de bronce vaciados , y con razón se interrumpió su

uso : habían oído algo acerca de esto , y erraron en la

execucion por filia del conocimiento de sus principios,

coaao también les sucedió á fas que vaciaron fondos

de este metal en la provincia de los Chichas para be-
neficiar con ellos, por Jo que truches vieron y otros

oyeron ,
que estaba haciendo yo en la de los Lipes ta

vecina. En el tratado siguiente se mostrase la causa di
«stos yerros.

Hl mejor , mas breve y mas seguro modo da
desazogar , es el que se sigue. Hágase con fondo da
Hierro mayor 6 menor , que los briquidílos en qu<a

se suele sacar el Azogue y Plata de Ja tina , confor-
me la cantidad de la pells , que de una vez quisiere
desazogarse : sea mas ancho de arriba que de abaxo :

asiéntese sobre unas trevedes de barro fuerte , ú de
Hierro embarrado , en un hornillo de bístante capa*
ciJad

, pira que se le pueda dar fuego de Itña ó car-
bón , conforme la comodidad hubiere

,
por una boca

que ha de tener para esto : lo demás todo por abaso,
aniba y los lados, ha de estar cerrado, excepto un
agujero

,
que para respi>a:ion ó humero se dcxaiá en

la parte , que conforme a su sitio estuviere mas á pro-
pósito. Quedará este fondo dispuesto como si fuera c!
«juí llaman caáon , en la desaguadeía , de suene que se
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levanta un dedo largo , ¿ dos sebre eí plan de! horno,

para que se encase y ¡unta con otro taso , que ser-

virá como de caperuza. Póngase en el fondo la pella

qu* se hubiera de desazogar , tendida y bien apretada

ó hecha bollos , en la forma que se quisiere : y por-

que aunque sa derrita la Plata no se pegue al fondo

de Hierro, se te dé primero por dedentro una capa

sutil de ceniza ó barro. Tápese con una como cabeza

de Alambique ¡ bien capaz , hecha da Hierro ó Cobre

de martillo, úde muy buen barro vidriado con vidrio»

tenga on pico largo , y que por donde mas angosto

quepa un dedo , embárrense muy bien las juntaras.

Acomódese en lugar seguro, y que no sienta el calor

del horno, un vaso grande de piedra u otra materia,

lleno de agua fría , en*re en ella dos dedos la naris

del Alambique. Enciéndase fuego en el homo * di

que huyendo el Azogue convertido en vapor ,
topan-

do en lo fresco de la cabeza, se reducirá a cuerpo, y

caerá por el pico en el vaso dicho. Con panos mo-

jados se refrescará de quando en quandoel Alambi-

que , y si el agua en que el Azogue se recoje se calentare

demasiado, se lemplecon otra fria. .....
A. Fondo de Hierro. B. Cabeza de Alambique.

C. Su nariz. D. Trevedes. E. Librillo , Ó vaso con

agua en que se recoja d Azogue. F. H .-no «[»>«»

del fuego H. Puerta pata sacar la ce^za I, Abertu-

ra de la banda de arriba, por donde sale el fondo, V

se junta con el Alambique. K Chimenea por donde

sala el humo y respira el fuego.



El enfado y riesgo de embarrar por. donde se

¡anta el canoa y la caperuza , se puede eicwsar , ha-

cinedo las caperuzas palmo y medio mas largas que las

ordinarias
, y en el tamaño qoe hcy tienen sa les ponga

por la banda de afaera una aleta de dos dedos de ancho,

con que estiiben ¿cfexe el cañón , y no puedan entrar

mas dentro de él. Algo mas aboso de donde las ca-
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perozas fieman
,
pongan los asientos del que llaman

candelero s-bre que se h* de asentar e! platillo y la

pin*. Alcance e! candelero Ii3sta qaitro dedos roas

arriba dé la boca de! canon , en el qual por un lado
,

quatro ó seis dedos mas abaxo de donde ha de estar

e! fuego , entre no can in pequeño de agua fia
, por

la absnura que el cañón tenga, sin que á esto estorbe

!a caperuza, porque no ha de venir ajustada: otra se-

mejante abertura tenga en frente de esta
,
por !a quaJ

salga otra tanta sgtn como k qtie entrare , con que

siempre estará templada , y Ueno de ella el caüon hasta

este paiage , donde sin riesgo se recogerá el Azogue.

SÍ se desazoga por Alambique , se podrá hace*

lo misino , soldando un cerco de Cobre á la boca del

fondo ó vaso de abaxo , de dos dedos de ancho
, y

otros dos de hondo, cansa-entrada y s&lida por don-

de entre el «aso , en que se díxo arribi se ha de re-

coger. En este cerco se encaxa el alambique , y por-

que !a fuerzi del vapor del Azogue no !o levante,

se aflxe , © con prso ó con ararlo á algunas cosas fir«-

sres , ó por el anillo que tendrá la cabeza del Alam-

!que , se pase un Hierro hrgo ,
que por una^ y otra

parte esire en dos pequeñas paredes
,
que se haián á los

b

P
lados para aqueste intento
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LIBRO TERCERO
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IN QUE SE TRATA DFL BENEFICIO DE LOS
de Oro, Piaia-y Cobre ,

por cocimiento.

CAPITULO PRIMERO

BE LA MANERA CONQUE SE DESCUBRIÓ
tste mod» de beneficio.

_CJ sño de 16*90 residiendo -yo en Tarabuco, pueblo

d= h provincia de los Chacas , ocho leguas de Ja

ciudad d 5 la Pteta su cabeza ,
queriendo experimentar

ono emre otros modos ,
que había I-Ido para qua*ar el

Azogue, que hibia de hacerse en olla ó vaso de hierro,

intenté á falta suya hacerlo en un perolito de los or-»

diñarlos de Cobre
, y no teniendo efecto lo que espe-

jaba , sñadile temando algunos materiales, y entre elfos

fiieíaí de Plan molido sutilmente , pireciéndome que
las re'iquias de semilla y virtud mineral

,
que es esi s

piedras habría , con el calor y humedad del cocimien-

to , podría ser de importancia para mi-prete^si a. Saqué
al fin en breve csnridid de pella y H.'ara,quea! prin-

cipio , como á poco experimentado , me alteió no poco ;

pero desengáñele presto , adviniendo que era la Plata

que el metal tenia la que el Azogue híbia recogido
,

y no otra en que se hubiese en parte trasmutado. Que-
de muy comento con el nuevo y breve modo , que
«caso hallé de beneficiar míales : y desde entonces con
discursos y experiencias continuas lo aventajé en mu-
chas años, usándolo y comunicándolo publicamente,
sin hacer misterio de reservar para mí solo este ,' ni

6U9S secutos. Exeiciiélo con- rus comodidad dejde si
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año de úail sjcsctentos qjhce , siendo cura en Tlagaa-

naco de.h provincia de Facígís , y con mas abundan-
cia

, y provecho desda el diez y siete en la di los

Üps. En eldis:u!s©de tamo tiempo han queiiJo al-

guros g^n3r gracias , atribuyéndose n élites agencs,

pidiendo svünuj'dcs premios en diferentes partes , por

inventores de este beneficio nuevo : pero bien han naos-

nado no haberío sido, ni saberlo coo fundamento sus

piopriüs yerros
, y dksengañi s ágenos Yo sé de mí

de cieno, qu¿ no lo aprendí de nsdie r¡ lo supe,

sino coa. la ocasión dicha, aunqoe por ser tan dilata-

do el mundo , en edadts y regiones , no sé s? en al-

guna se ha ussdo antes d¿ ahora , aunque no hacen

jmemoiia de él ninguno de los soioies antiguos ni

modernos , que tratan esta matetia Previsión se me
concedió por la Real Audiencia de la Plata , para que

nadie sin licencia roía usase este modo de beneficio de

. metates , y sin interés ninguno lo he permitido a to-

dos , aunque tesetvando para mí algunas particulares,

que en los capítulos que se siguen se iún manifestando,

CAPITULO II.

Ve /<t antipatía y simpatía que hay entre los me»

tales y cosas minerales , como entre los demás de su

• naturaleza»

J\x ochas son las virtudes y propiedades ocultas que

paso Dios en todos los géneros de cosas naturales
,

cuyos efectos son tamo mas maravillosos ,
quanto mas

ignoradas tes causas de ellos, y en vano se habrá cansado,

y cansará en investiga» las el filósofo mas sutil , con

discursGS ce su erur dimierto
, pues para mayor ma-

gestad de la naturaliza las escondió el autor de ella ca

la cbscuridsd de su secreto
, y para humillar también

la altivez de la presumían humana
, que no alcaozan»

do á SftUr lo que con hs nanos (oca , y ve con los
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Ojos, «Ja día interna levantarse sobre los cid s
, y

•barcar con sa cortedad la inmensiiad de las disposi-

ciones divinas Llenos están los libros , y conóudi-

simas son las txpctiendas de estas maravillas ,
que con-

fiesan los que roas sabio proceder de causas ocultas,

qae tienen su principio de las formas , y acompañan

a las esptáts de las cosas , y ninguno pasa de aqai,

señalando eo particular quales sean. Antipatía y sim-

patía ,
que es como discordancia , ó conveniencia de

unas cosas con otras , llaman al fundamento de es-

ios maravillosos efe.tos
, y es gustosísimo espectáculo

e1 que la naturaleza propuso eo las perpetuas paces ,

c inviolable concordia que algunas entre sí guaidia,

y el odio capital y enemistad con que otras parece se

persiguen y aborrecen , causa que puso Emped^cles

por oiigen y seminario universal de todas las gene-

lacioncs y corrupciones del mundo , y que «o. sola

se hallan en los dementes, por las qualidades en que

concuetdan y se diferencian , sino en todas las dornas

cosas; y aun hasta los mismos culos las han subido

los ast¡ó!ogos , con las amistades y enemistadas que

fingen entre los planetas
,
que con eleg3ntes versos

cantó Manilio , y todos ens ííin en los primeros tu^

dimentos di la Jarfchria. Milagros son de la natara*

leza los que en esia razón se experimentan cada dii

entre animales y plantas, de qae pudieran llenarse no

pocas hojas ,
que excuso por no hacer á mi propósi-

to. Entra las piedras y metales no se observan me-
nores maravillas; pues deben contarse por las mayores

entre las humanas , los efectos de la Imán con el

Hierro, los que hice el agua que llaman Fuerte , sa-

cada de medios minerales , en que como si fuera sal,

Sí deshace y convierte en agua la Plata , quedándose

el Oto ewtero , sin sentir ningan efecto de su violen-

.di. El contrario que hace la misma agua, si en ella

se de&hace an poco de sal coman ú otra qualquiera
,

31
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que convierte en agua rubia al Oro lina, dcxmdo en-

tera y sin lesión U Plata, y otras mucfais cesas que

de ordinario experimentan los que se exercitan en estas

maietias Entre los metales mismos se halla la amistad

y enemistad que entre las demás cosas : solo d:l Plomo

es amigo el Esiaño , á ios demás destruye y aborrece.

Con parúcttTar virtud recoge y ¡unta el Huno al Plo-

mo , y revivifica a! Azogue ,
ya casi muerto y dtSr

truido. La Imán de la Pina es el Cobre ,
que con

justa admiración de los que lo ven , atrae á sí la que

estaba hecha agua , y la reduce a cuerpo : experiencia

antigua en el mundo, y que pudiera mucho antes de

ahora haber abierto los ojos á los que han tratado de

metales , para por su medio sacarles mas seguro y fácil-

mente la Plata que tavieran.

CAPITULO III.

Que las aguas atraen ci sí tas calidades de las cosas

con que se juntan.

Comunican á hs aguas sus calidades y virtudes Jas

cosas porque pasan ó que las contienen , de este prin-

cipio se originan los sabores, olores y colores tan di-

ferentes ,
que se ven en las de varios manantiales y

arroyos, la diversidad de baños naturales, y las mu-

chas virtudes medicinales ,
que en ellos se experimen-

tan. Andrés Baccío Elpidiano , escribió un hrgo ,
doc-

to y curioso traído, que Intituló Tr^rmis , de este

sugeto , no menos á propósito pir3 filósofos que para

médicos, en que h-illará el que leyere no pocas cosas

pertenecientes á metales. Comunican estos también sus

c: lüadss las agu'.s , y aunque parece que la solidez ha-

bla de ser impedimento para ello, no lo es , mayor-

mente ayudando el color , con que en breve el agua

Btrae , y recibe era sí unos como espíritus sutilísimos

del Eüetal con q«2 S3 ¡unta , con que ss h3ce parú-
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cipante de sus calidades. Sibíio y usado e; Je ios aé-

reos la (fie sus dos lumbreras entre los Arabas Avi-

cena y Rasís escribra del ?guá del Acero que mien-

tras mas veces encendida se apaga en ella, nj3S virtud

medichal fe comunica, fin el s-.xio libro áú Elpidia-

uo dicho, verá el carioso efectos 3dm!tab!¿S , que las

aguas de cada uno ce los .metales obran en la cura d;I

cuerpo humano ,. con§/maio con la autot iJid del an-

tiquísima Scribonia Lirgo , Dioscorides y Galeno , coa

su experiencia propria , y h común de los médicos

que boy las usan Eipsiudio en so cielo filosófico tes-

linca lo mismo , con otro desengaño de fácil prueba.

Derretido (dice) Piorno y echado en agua , si luego

en ella se apaga hierro eacstfdiJo 4 otro metal duro,

se hice mas dócil y blando , y al contrario , si se echa

algunas veces el Piorno derretido en agaa en que se

haya apagado Hierro, Oro, Cobre, ú otro metal du-
ro , se endurece. Señal cierta de I«s calidades que los

unos y los oíros comunican á tas sguas , y reciben de

ellas mediante el calor. En esto se fundó ÍVIarsilio Fiel—

ño para decir lo que dexó encargado callan los sa-

bios dtbaxó de tantos Secretos y misterios, del Oro
potable', de la virtud que tastos dicen , aleaos creen,

y raiísrmos habrán experimentado. En esto se funda

también el presto y fácil bsrscñclo por Azogue de
los metales de Oro y Plata

,
por cocirm^io en vasos

de Cobre ; porque en barro á otros metales es proli-

jo
, y no se hace nada. La virtud

,
qu* el Cobre co-

munica al agua que en él se' cu?ce , aviva al Azogue
y limpia á h Phta, con que fá iinsnte la esibebe á
incorpora en si. L? que se calisnía en hierro lo toca,

entorpece y amortigui; y asi, aunque no está apro-
pósito para recoger la Pista , como de hecho no la re-

coge , abraza y atrae
,
por la contraridad de calidades

al Cobre y la reduce á pella , cono tnas ea paaicaljr
sz dirá cu los capítulos qu: se sigusít.
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CAPITULO IV.

Be la materia de que se han de hacer los fonfat

para beneficiar metales de Oro ó Plata , y la forma

que han de tener,

\Jt solo ,
puro y muy bien refinado Cobre se deben

lucer los vasos y fondos para [beneficiar los míales

por Azogue : porque si nene alguna rmzJ3 de H.erro

Ó de Crujió, demás de otros inconvenientes , estará

quebradiz), y no se podrá librará martillo corno con-

viene ; y si tiene liga de Pomo , Estañj ^ Plata ti Oro,

cosas coa que fácilmente el Azogue se incorpora y

las deshace, en breve se pasará y agujereará el fond >.

Vaciado el texa d; que ha de hacerse , se quite con la

¿achueh todo lo que estuviere esponjado , y de lo

macizo solo se bata. Pueden hacerse de la capaciJaJ

que cada uno quisiere, según la cantidad da metal,

que mas cómodamente se hubiere de bencfi iar de u-a

vez. El suelo ha de ser de la forma de sarren , mas

angosto de abaxo que de arriba, llano y de una pie-

za , basta seis ú ocho dedos en alto por lo trenos,

y de medio dedo de gfues©. Sobre este fondo se le-

vantan á la redonda p-mos ó planchas de Cobre, roas

anchas por arriba, q^e por ab>xo ,
de la mitaJ del

grosor del fondo ó sigo mcios que bascará , con la

qual proporción se podrá subir al tamañj , y canti-

dad que se quisiere. Clávense estos pañjs con el fun-

do y unos con otros con clavos de Cobre bien

apretados ; y en no habiendo de crecer wns , se le pua-

drá por arriba un cerco de Cobre ó Hierro , como es

costumbre entre los caUerems
, y dos asís fu rtcs y

derechas , en que ,como luego se dirá , se hi de po-

ner la puente del molinete. Para roas seguriJaJ , por

las junturas ,
por la banda de afuera , se ie da ua betún



de cal viva, ó cersiza amasada con sangre de toro,

coo que m se saldrá el agua ni la Urna de frutal ,

que el Azogue no hi de llegar á m"/>gafW de las juntu-

iss dichas.

Hácese un moliente como los de ías tiras or-

dinarias , aunque no de madera «n gruesa ,
por la me-

nos fuerza que ha menester , por la ayoda deWiervof

del fuego , sutileza de la harina , y macha agaa que

ha de tener el meta!. Ha de ser de bronce el dado

sobie que se ha c!e never e5ie mollente , y se rfíxa

sobre una vara de Ctbre de dos dedos de ar.cho y
medio de giueso , tan largo cerno el diámetro del fon-

do , sobre que ha de asentarse ajustadamente , y con

aígun apremio ,
para que no se menee. Los dientes

del molinete no han de ser iguales , sino mayores los

que están mas cerca del centro, y menores los cerca-

ros á la circunferencia , como la júzgatela vista , se-

gún la proporción con que creciere la anchara de la

caldera. Afixase con tms por arriba la puente en las

dos asas. La sfguit'uela se freno con on hierro que

entra en ella de forma de sortija , clavado en un palo

é callapo algo largo , con que se menta desde afuera;

y aunque la boca de la caldera sea anchísima, y el

calor del hervir el agua muy grande, no se causa ntrs-

gun inconveniente. En lo demás es el moliente y su

fábrica , semejante en tedo i los de las tinas en que

comunmente se lavan los metales,

A. Fondo de ora pitza 8. Caldeta de piezas.

C. Asas. D. Molinete. E Ui a de sos quau-o 8spas.

con dientes des'gualts F. Faño de que se hacen las cal-

deras. G Vara de C< bit , con ti dado sebu que anda el

Molinete H. h\ dzdo I. La puente K. Agujen s para

las asas. L. Agujero per donde entre el Molinete. M. oi-

guiñuela. N. Anillo de Hierro, ü. Su ubu de palo.

3*
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H K L
CAPITULO V.

K

Qué metales, son vías apropóslto para beneficiarse par
cocimiento.

Aunque con las advertencias que se dirán luego , se

podrá beneficiar en fondo de Cobre roda suerte de roc-

íales , los que mas breve y fácilmente linden la hj
que tienen , son los que llaman Pacos, las Tacanas,

Plomos y Plata blanca. Estos tales no tienen necesidad

de mateiiil , ni preparación ninguna , aunque el que-

marlos los limpia y purifica , pti icipalmente á tos que

tknen mucha anqueria, que es, U que lla-nm Plomo,

para que silga mejor la Plata. Las otras diferencias de

Negrillos, aunqae como queda di h > , es el fjfgo el

beneficio mas acomodada á su naturaleza
, y caso que
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no se funda convendría quemarlos , hasta que mudasen

color, y perdiesen el brillar para cocerlos luego. Con

lodo eso se pueden beneficiar crudos ,
aunque con al-

guna dilación mayor que les demás metales ; porque

el cocimiento en que se h¿n de echar Copaquiras ó

Caparrosa, Millo ó Alumbre, Sal ó cosa qae la con-

tienen , como son orines ó legías fuertes , hace el efecto

que el fuego en el horno , que es quitarles el resplan-

dor y vidrio qee tienen, é impide el Azogue el reco-

ger la Plata. Pero porque estos materiales diches, por

su fortaleza ,
gastan con mas brevedad y se comen el

Cobre de los fondos sino se reparar* , como se dirá ade-

lante, y el repararlos no carece tampoco de incon-

veniente r el que quisiere beneficiar los Negrillos cru*

dos , incorpórelos después de bien molidos con abun-

dancia de las cosas dichas y mucha sal , y con el agua

bastante se repasen fuertemente , hasta que se vea que
mudan color , cerno lo harán sí el calor del tiempo y
los muchos repasos ayudaren. Veíase esto mas en bre-

ve, y con mé ©s riesgo de los repasos, sise echa el

fseial molido y los materiales dichos en una tina
, y

ella se bate fuertemente con el molinete , hasta que se

vea la seíul dKha , deque mude color. Quítesele des-
pués la Caparrosa y Sal , de la maneta que queda dicho,

y, se podrán seguramente beneficiar en el cocimiento.

CAPITULO VL

Del modo que se han de disponer los fondos en qvt
se han de beneficiar los metales

JL/e qualqtiíer suerte que á los fundos se les défae-
go, de manera que hierva el agua que en ellos ha de
haber , se conseguirá el efecto q-j* se prennde , que
es sacarles la ley á los míales en brevedad'., y sin

pértiida ai consumo de Azogue. Peto por excusar parte
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de gastos, y prevenir inconvenientes que puedan suceder,

se dispondrán de este modo.
Hágise un horno de adobes y barro fuerte

,

amasado de greda , arena y esiiércol , con agua sala-

da á manera de baúl , del anchor que las calderas hu-

bieren de tener por las bocas , algo mas , y tan largo

como hubiere de ser el rúmcio de las dichas calderas,

a que por una beca á la p3r se les hubiere de dar

fuego , y bastará stan quatro; y habiendo de ser así

seiá el horno qustro veces y medra mas largo que

incho. En la mitad de este espacio se kvancaian ees

pequeñas paredes , distante la una de la otra media vare,

y en habiendo subido casi una , se pondrá de Vcijas de

hierro , de adobes ú de ladfillos , la que llaman saba-

lera en los hornos de levetberacion ,
que es una como

lexi, sobre que se enciende el fuego que sustenta la

leña y brasas , y da tugar á que se apañe y caiga la

ceniza. Hnmedio de esta texa se dexarán dos ventanas,

á cada lado la suya ,
por donde el calor y la llama

se comunique a los dos hornos , cuyo suelo ha de

quedar un pairao mas alfo que la sabalera , fundado

sobre tsmos arcos
, y ían grandes como hubieran de

ser los fondos y su anchura , de suerte que á cada

caldera corresponda el suyo. En la bóveda de arriba

se dexa sbietta capaciáad bastante en .que enríen los

fondos , y á los dos lados opuestos dz los hornos úl-

timos dos ventanas , ó chimeneas por donde salga el

humo y respire el fuego. El sucio qus corresponde á

los fondos se baiáa'go cóncavo, en proporción
,
que

de tod2S partes haga decaída acia eí medio , en el

qual tendrá un agujero redondo de tres ó quatro dedos

de diámetro ,
que pase al suelo inferior

,
que también

se hatá cóncavo y bastantemente capaz.

Dispuestos los hornos en la manera dicha , se

excasa mas de la mitad dd gasto de la leña en los

cocHuiinics. Ftrédc-sfi ahorrar también mucha de la que



$* hab!a de consumir en la quema de metales
,

pues

podrán á la par quemarse en piedra puestos en lo

hueco de los hornos , en que se acomodaran y saca-

rán fácilmente por dos ventanas , una enfrente de otra,

que tendrá cada ono , y se destaparán o taparan con

adobes quando conviniere : y si acaso con el tiempo

sucediere por descaído romperse algún fondo estando

actualmente beneficiando, al mismo punto que el Azo-

gue se saliere ( que es lo que corre riesgo con el fue-

go ) por el pgujero que está en el suelo de arriba cor-

lera al de abaxo donde no llega el calor
, y se recogerá sia

pérdida considerable ó ninguna.

A. Arcos sobre que se funda el suelo del horno,

B. Puerta por donde seda fuego. C Puerta por donde

se sacan las cenizas, D. Sabalera, E. Dos paredes con

ventanas por donde se comunique el fwgo á ambas par-

tes. F. Suelo dti Horno. G. Cóncavos dtbaxode cada cal-

dera, con agujero enmedio ,por donde si se rompiere cai-

ga el azegue abaxo. H. Ventanas por donde se pone el

metal que se ha de quemar. I. Calderas. K. Chimeneas

para que sclga el humo. L. Otra puerta grande eo

Jas fumes del horno
,
para acomodar también el metal.

&



CAPITULO VI?.

Coma se han de beneficiar Us metales por cocimiento*

Mudos v cernidos los metales con la mayor suuV

n«- Joirtiere-, si todavía tocada la hacina entre

?» 85 b q" * babeas , con .go. suffcfcnte y se

6
m„S Meo V co* un breve descanso se apartara

To

2"
il d7lo «a! Ludo que se asentará en el fondo,

lo suui a- i

b , fondos o calderas

E '
¡

T¿ 4 LaTeon.es se les habrá comenzado í

£?&> I con a« ó dos botijas de agua da»
,
seg-o
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su capacidad y con el Azogue necesaria , conforme la

riqueza de! metal , aunque nunca se ha de echar trenos
del que fuere suficiente á cubrir todo el suelo de la

caldera
, para qae por ninguna pane pueda asentarse

el metal en ella, que no caiga sobre el Azogue , irása

meneando poco á poco con el molinete , aunque en
hirviendo el agua causará movimiento bastante en el

metal molido ( si no hay rehve muy grueso ) para
que refrescándose con el Azogue, se una é incorpore
con él lo que tuviere de Píaia , con que muy eu breve
se le sacará la ley. Hiérvase siempre el agua, para que
no se interrumpa ó dilate la obra

, y la que con el
fuego mermare se añada de otra caliente , ó por un
canal sutil se encamine á la caldera alguna poca

, que
continuamente le entre en tal proporción

, que no sea
bastante i impedir el hervor

, y que equivalga á Ja
que con él se consume , cosa fácil de advertir en el
crecer

, ó menguar de lo que está en la caldera : mo-
dérese h cantidad de harina , que de una vez hubiere
de beneficiarse , coa la grandeza del fondo y agua

,

que en él cabe : de suerte
, que ni por ser el »ieta!

poco se multiplique el trabajo , ni por ser mucho se
espese demasiado el agua , con que se dificulte el su-
bir y baxar tan freqüentemente ccn íes hervores.
Saqúese de qu3ndo en quando con una cuchara largj
ensaye del fondo de la caldera, para verla disposición'ye el beneficio lleva

, y s¡ tiene necesidad de aña-
dir Azogue

, u de sacarle si se quiere pane de la pella
que ya estnviere hecha, y la lama ó rehviilo /que
con esto saliere, se vuelva al cocimiento hasta que se
acabe, y haya dado el metal la Plata toda

, que se
conocerá con las advertencias que se dirán adelante.
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CAPITULO VIII.

Qae este solo es el verdadero moda de sacar la ley

á ¿os metales por Azogue , sin pérdida ni consumo^

y con mucha brevedad,

Xjí vecindad y conveniencia que tiene la naturaleza

del Azogue con la de los meules
s
bastantemente se mani-

fiesta quando faltasen otros a'guroemos
,
por Ja facili-

dad con que con ellos se une , los penetra y embebe,

conviniéndolos en lo que llamamos pella ; compañía,

que con ninguna ctra cosa hace , antes echa de sí á

todas Jas demás del mundo , y no es igual tampoco

la amistad, que con los metales guarda: grsdcs tiene

en ella , según lo que unos respecto de ctios tienen

de roas perfección , uniéndose mas apriesa con los que

la tienes mayor , y así es el Oro al que con mas ve-

locidad se aplica la Plasa Iu?go
, y después de esta

los demás metales , y en el último lugar el Hierro
,

con que paiecc se confirma lo que queda dicho acer-

ca de su generación. En esto se fundó el beneficiar

como hoy se usa los metales fíe Oro , Plata y Azo-

gue , cosa no practicada antiguamente ; pues ni aun

Jorge Agrícola , en su copiosa arte de metales hace

mención de ella , habiendo hoy trece años menos de

cíemo que la escribió, aunqu; par3 ensayar el Oro,

y recoger el mas su;il
,
pone algunos asomos de ella.

Estando el Azogue en su naturaleza siempre quamo

es de su paste , esrá dispuesto para abrazar la Plata

y unirse con elia
, y solo de paite de su metal está

el estorbo por la tela . 6 velo debaxo de que de ordinaiio

la produce la naturaleza.

Muy experimentado está ya
,
que ios repasos

ayudados de! calor del tiempo, y del que con su mo-

vimiento causan , con las mezclas de cos$s que limpian,

consumen y gastan esta capa
, y poco á poco como
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se vi disponiendo, se va"juntando con el Azogue la

Plata. Pues quien no creyere, aun sin experimentarlo,

que en e!ben?fi.c|o de los melles por cocimiento con-

curren con grandísimas mejoras codas esos disposicio-

nes. Mas veces se repasa el metal con el continuo her-

vir , en un quarto de hora que en muchos dias , y

tun meses en los ordinarios csxones. Y la virtud que

por propriedad natural comunica el Cobre al -agua

que en él se cuece, atrae, castra y prepara mejor la

Plata, que la multiplicación de otros metales. Y el

calor , mediante el qual todos tienen su penetración

y hacen efecto, bien se ve quan sin comparación es

mayor ; y así no se tarda por este modo tantas horas

como días en el ordinario , en sacarles á Jos metales

la Uy.
El Azogue, 01 corre ni puede correr nesgo de

disminuirse en esta obra ; porque recelar que pu-

diera con el mucho calor exhalarse , fuera mas que

ignorancia ; pues la humedad del sgua
,
que sobre él

está, lo defiende , y los niños saben hacer en un papel

hervir azeyte , sin que el papel se queme , y poner

entre las brasas encendidas un huevo con un hilo ata-

4o, y no quemarse el hi?o Quando con fuego recio

hierve el aguí en una caldeta , no tiene so fondo ca-

lor que ofenda á la mano que quisiere sustentarla , y
en vasos grandes de plomo paro cuecen el agua sala-

da, hasta que se qaaxe en Alemania , y se puede ha-

cer donde quiera , sin que la violencia del fuego dertita

metal tan blando
, y fácil de fundirse.

La falta que llaman consumo y pérdida del

Azogue
, y3 queda demostrado

,
que se causa por sub-

tilizarse
, y dividirse en pequeñísimas partes con los

rerasos , á cuya causa se sale con el agua y con las

lamns Inconveniente qus en todo cesa en este modo
de beneficiar ; porque se está en el fondo el Azogue
Buido y hecho un cuerpo , sin movimiento que lo

.34



13$ ME W* METALES.

destirnuce , y así nanea se ve lis en este beneficia
f

'

haciendo como se debí. Evidencias claras son estas
9

con que siempre concuerda la experiencia.

CAPITULO IX.

Como se conocerá quutdo ha dado ley ley el metal
% y

modo de lavar.

JeJ saber por ensayes menores de fundición con cer-

teza la Plata que tienen los metales que se han da

beneficiar por Azogue , es diligencia1 necesaria en qual>

quier manera que se beneficien con él
, y el satisfacerse

de sr la han dado ya en el cocimiento , es aun mas

fácil ; pues podrá el que quisiere haber sacado casi toda

h pella que se sabe ha de rendir et metal antes de

cesar en su obra. La parte superior del Azogue va

recogiendo la Pista ; porque es la que inrceJiatamente

toca al metal que la tiene. El calor, que por el fondd

se le comunica, la suspende, y no da lugar á que se

una igualmente con todo el cuerpo del Azogue ; y
ssí casi toda U pella se está arriba , como nata de dos,

tres y quatro dedos de grueso , según la riqueza del

metal , y tiempo qoe se le da para que se ¡unte. Sá-

case con cucharas facilisimamenie , y puesta en agua

clara en la cuchara misma , como se va sacando se le

quita la la.-«a que tiene, y queda blanca y pura, sin

necesidad para esto de otra diligencia. &1 el metal es*

muy rico , impórtate hacerlo así , y echarle Azogue

suelto
,
para que con mas brevedad , y presteza rscojí

lo restante de la Plata, y se acabe el beneficio.

Sin sacar la pella , como queda dicho , se puede

tsmbien conocer sí ha dedo el metal la ley , era la dis-

posición que en ella se viere en los ensayes
, que con

la cuefe ra se sacaren del cocimiento, según la pureza

y color que tuviere, como se practica en los oidiJ

natíos csxones , aunque no todas veces convendrá aguar-
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dar esto en este modo de benefi-iar

,
por la razón que

se dirá adelante ; y así sea h regla mas particular y
propria de este beneficio, que en el relavüío que sa-

care en los ensayes del cocimiento se exprima un pe-

co el Azogue
, y se menee dos 6 tres veces con éí la

pureña ; y si se encrespare recogiendo afgo , aun no
habrá dado la ley ; y si no recogiere nada , no tendrá

ya roas que dar 1 cuya causa es el estar eí metal tan

bien dispuesto, que sin dilación ninguna se ju ata con
el Azogue limpio qualquiera parte de Plata

, que le

haya quedado. Y constando ya por lo dicho haber dfr-

do toda la ley , cese efr fuego
, quítese la puente

, y
saqúese ti molinete

, y en dtxando de hervir , se saque
el agua en Jamada , ó con bateas , ó por botique , en
la parte mas bcxi que las calderas descubren sobre el

horno, se les pueden poner, y por acequias se derra^
me adonde no estorbe , con seguridad de que no lleva
nada de Azogue , ni Plata. Saqúese también el relavilfo

que se hubiere asentado sobre la pella : y si el calot
pasado perseverando impidiere, se quite con agua fiia

t
que se eche á las calderas; y en lo demás se proce-
da como en las tinas ordinaíias; y p3ra mas satisfac-
ción

, no se eche á mal el relave , hasta volverlo k
ensayar por fuego y remolerlo > si de ello tuviere ne-
cesidad.

CAPITULO X.

De los inconvenientes que se pueden oponer á esté
modo de be

<
nefato

,
y'primeramente del romperse ios

fondos.

JLo que á la primera vista
, y común sentir del vulgo

hace que el uso de este modo de ben efkio parezca no
ser de importancia ni provecho , es la facilidad con
que aV lo que entienden rorop¿ el Azogue los fondos
con riesgo manifiesto de que se pierda todo , demás
de otras costas y la Plata del metal; lecelo r^ sia al-
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gun fundamento , por haberle sucedido así años ha en
Ja provincia de los Chichas , estando yo en la |de los

Lipes su vecina , á cierto dueño de ingenio , que sa-

biendo que yo sacaba de oidinaiio pinas por este mo-
do

,
quiso sio mas conocimiento, exeutailo por ma-

yor. Mucho tiempo pueden durar los fondos , si se

fcacea como deben
, y queda advenido en el capítulo

quarto de este tratado
, y como experimentado testi-

fico ,
que un perolHIo bieo delgado roe siivió cinco

«ños continuos en los Lipes, en este ministerio sin

tomperse. Era juntamente fundidor de campanas el que

tn su ingenio quiso beneficiar por fondos ; fundióles

como ellas en moldes , con su otdinatia liga de Es-

laño
, y muy gruesos errores ambos , de quien sola-

mente al vuelo , como dicen , tenia noticia de esta obra,

y de que necesariamente se había de seguir su perdi-

ción ; pues la humedad del agua y del Azogue , no

pudieron defender de la violencia del fuego la parte

del fondo ,
que por su grosedad est3ba de ella tan

distante , y así fué fuerza el derretirse, y por la parte

que el Azogue lo tocaba, también lo habia de penetrar,

y pasar fácilmente per la mezcla del Estaño.

El durar poco las calderas , ó peroles ordina-

l res con el Azogue es , ó por tener algunas soldadu-

ras, ó por haberse batido de Cobte , no macizo sino

esponjado , de que se causan sutilísimas hojas
,
que con

facilidad se iraspossn.

Ei rrayor daño que los fondos reciben , es en

ia circunferencia que señala la superficie del Azogue
,

causado por el batir continuo d¿ los hervores
, y la

¡unta del metal y agua. Esto se remedia con un cerco

ie Cobre del canto de un real de á-cern , ó poco mas

de gJueso, y tres ó-quatro dedos de alto
, que sobre

«el suelo del fondo se ajusta á las paredes áx les lados:

recibe los golpes este cerco
, y quando con el tiem-

po se gasta, se pone otro á poca costa f habiendo pa-
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sado por Plata iodo el Cobre que de ¿I se hubiere

consumido.

Puédeseles dar también un barniz á los fondos

por Ij parte que el Azogue los ha de tocar ,
que to-

talmente esjoibará , que se azoguen ó traspasen. Hacese

de cal viva apegada en vino , escoria de hierro , y
pedrezuelas lisas de arroyos , sutilísiroamente molido

todo , e incorporado con claias de huevos bien baridas

ó cen aceyte; limpiase primero el Cobre, y refriégase

con aceyte
, y luego se le pone barniz ó betún ; y

sí con él se repasan tedas las caldas , durarán mu-
chísimo sin daño : pero impedíaseíes Id virtud que el

Cobre comunica si agua
, y ai mera! que con él se

jefria; y así solacéenle ss deberá usar de este remedio
tn la parte no mas dtl fondo que e! Ascgue ha de
ocupar , ni serán dificultosos de experimentar para es£o

otros reparos, cerno Esmaltes ó Vidiios , humes de
Azufre , huevos que se quemen en los fondos

, y otras

cesas que dan color negro al Cobre, y sirven como de
bírniz

,
que le impiden el unirse con el Azcgue. Y

quando finalmente con el tiempo qae todo lo consume,
Se rompiere a?gun fondo estando con metal de Azc-
gue, por desunió de quien debía mirar y prevenir este

daño, no puede causarlo de importancia con la disposición
del horno que se dixo en el ca¿ íiulo quinto.

CAPÍTULO XI.

Si se podrá usar ó no
%
per mcyvr , aqueste tentfcio,

\J ¡)3 de las cosas en que mas cemurmeme he visto
errar en estas materias, son á personas que presumen
mucho en tl!:s

, es ptisutdirseque algor. as sutcdto bien
por enrayes n entres

, y que por mayor no pceden
pi&Cikaise

, y ts cifeifo ene *o aciertan á hauílo

35
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sen 1 ciara , de que proceden acaso, y no con funda-

mento en lo que hacen
,
que á tenerlo , supieran guar-

dar la proporción necesaria , y obrar con ella en lo

mucho , respecto ds lo que experimentan en lo poco-.

No es menor inconveniente el que síganos hallan erj

este modo de beneficio, el parecerles
,
que aunque por

raeoor es tan bueno como experimentamos tod >s , no

se podrá us3r por mayar. Engaño manifiesto, sisejuz.

ga por imposible , mirando á la naturaleza d<¡ las cosas,

aunque accidentalmente cu algunas partes , ó ocasiones

no sea practicable.

La materia de que se hacen las calderas , que

es el Cobre, no solo falta en estos reynos, sino antes

es en ellos abundantísimo este género de mineral. Su

fábrica fácil, pues solo el fondo en qui hade estar el

Azogue % es de una pieza y no grande, ío demás se

añade con paños , hasta el grandor que se qaisiere,

como queda dicho, en que no- hay dificultad ninguna,

fortaleciéndolo á la redonda con cal y ladrillo , para

mayor firmezi. Que en uo vaso de estos quepan cin-

cuenta ó cien botijas de agua
, y que en ellos se ca-

liente y hierva es ordinario en las almonas de xib'un, é

ingenios de Azogue. A los hervores del Azogoe se

sigue necesariamente repasarse la harina del metal
, que

estuviere en elia
,
que en tanta cantidad no será poco

ó que también ayuda el movimiento del molinete : y
de esto se consigue necesariamente el recogu el Azo-
gue con brevedad la Plata, sin la que llamai pérdida

ó consumo , por la ayuda del cjlor , estn unido en un
cuerpo, virtud natural del Cobre

, y disposición que
causa en el mita!. De suerte

, qu2 el que Juzgare pot
imposible hacer que hierva micha agua junta en vasos

de Cobíe capaces de ella , ó farrados con planchas de

este metal, ese solo tuviera find-ime its para nsgar

la posibilidad d: usarlo por mayor ; Dero bi¿n se vi

en quan fjlso principio se fJndirá. Y si con la ima-

ginacbn se taimare algún mi a eral , donde ai se halle
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Cobre, n! qoíen sepa labrarle ni leña, tí otra mate-

ría suficiente p3>a sustentar el fuego , sería esto acaso

y no quiíaria la certidunobre, ni la posibilidad ú artff

como ni i ocia» que sin fuego no pueden practicarse.

capitulo xii.

bel gasto de la leña.

j¿t\ gasto inexcusable de to Teña es fa cost que coa

mas aparente color pudiera causar a!gun desoédito á esto

modo de sacar la ley á los metales
, por ser necesaria

grandísima copia de ella, en que se han de consumí*

forzosamente muchos ducados. Piro el asombro que

esto causa así mirado por mayor , desechirá fácilmen-

te qualquiera que en particular hiciere cuenta de los

gastos y ahorros neeesaiios en el uno y otro mo-
do de beneficio. Y aunque por la experiencia que ten-

go de los muchos asientos de minas en que he esta-

do , en las provincias de Chichas , Lipes , Chircas ,

Paria , Cabangas , Pacjg^s y Omasuyo , casi todos son
sbundantes de leña ; y en las mas rigurosas y casi

inhabitables punas proveyó la naturaleza de la que
Maman Yareía en grandísima copia, roamia mas apro-

pósito para el fuego
,
que la leña ordinaria

,
por ser tan

untuosa y llena de resina ; pero para qoa mas clara-.

mente se vea el desengaño , haré la cuenta de lo que
hoy en esta imperial villa d* Potosí cuesta el benefi-
cio de un csxon por el modo ordinario

, y lo mas
que podrá costar por el cocimiento

, por ser este el

K)g?r mas falto y caro de leña
, que se conoce de

tedos los minerales de este reyoo.
Gástanse en los repasos de on caxon , aunque

en so número no hay canuda J cierta
, porque unos

tardan mas y otros menos , diez pesos eo veinte días
dos de material , dos de sal ro3S que en el cocimiento, que
h menester muy poca , uss en lavar j y si e> msu|
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de á cmqtíema libras de pella , ó veinte marcos de
Plata , diez fibras de Azogue del que llaman consu-
no

, y otras tres di pérdida
,
que á peso la libra son

trece pesos
, y con los diez y siete de gasto montan

treinta.

En un horno de los que hoy se usan para que-
mar metales , se gastan eo una mitad

,
que II aman el

espacio de! día , dos quintales y medio de Yareta
, y

otro tanto de noche , con que se sustenta continuo
fuego

,
que á seis reales eí quintal (ya veces váleme-

nos ) montan los cinco tres pesos y seis reales. Repar-
tido un caxon de meta! ea ocho fundos que serán mo-
derados , se les da á tcdos fu.-go por dos bocas , di$.

puestos en los hornos
, y modo que queda dicho en

el capítulo 5 , y á la cuenta de lo que hoy se gista

,

bastabas diez quintales de Yartta para dar fuego vein-

te y quatro horas á estas calderas ^ y aunque no es

necesario tanto tiempo para que el metal dé ía ley

,

porque con menos ieze.lo se tsiente la seguridad de
esta ganancia , dhe doblzdo gasto de Yareta

, que sean

Veinte quintales
,
que montan quince pesos , ocho pesos

de Indios
,
que son por todos veinte y tres : de suer-

te , que por esta cuenta se vienen á ahorrar siete pe-
sos. Gánase mas la Plata que las trece libras de Azo-
gue llevaron, que setán otros tres marcos, que valen

diez y nueve pesos , con que se interesan en cada ca-
xon mas de veinte y cinco. Gánase el tiempo

,
pues

la dilecion de un mes se reduce á un dia : Jdan los

metales e! sexro mas de ley
, y no queda ninguna en

los relaves
,
pues por este modo se puede y d:be

beneficiar sin ello*. Y si con metales de á cinquenta
Jibras por caxon se g3na en cada uno mas de veime

y cinco pesos , beneficiándolos por cocimiento
, en los

que tienen mas t¿y , y consiguieotemeore mas con-
sumo : ¡

quién no ve la grandísima suma que montará?
Eo cada qu2tro pinas de á qoarenta marcos van á de-
cir 236 pesos

, que es casi otra ganancia bastante
y pata
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forrando mncho , suplir la costa de los fondos ,

aun-

que lo que insensiblemente se va gastando de ellos^

hecho pella
, y mezclada con la de Plata ,

pasa al precio

de ella , y no la hace baxar de ley , de suene que se

eche de ver en el ensaye por ser tan poco
, y pudiera

servir esto , no solo de recompensa de lo que costaron ,

sino también de legro no pequeño.

Y quando pata la máquina de metales de menos

fey no parezca tan á propósito este modo ,
pues no se

labra mina ninguna de que no se saquen
, y puedan

apartar piedras ticas, si estas por lo ménes se bene-

fician por cocimiento , rendirán mucho provecho , y
serán á los mineros de muy grande ayuda el poder

valerse hoy de la Plata que tienen los metales que

sacaron ayer.

CAPITULO XIII.

Ve otros inconvenientes de este beneficio , y sus

remedios.

1 j % presteza y violencia grande con que en este mo-
do de beneficio se ¡untan el Azogue y la Plata , es

causa de que á veces la pella , que de est3 unión re-

sulta , no sea tan pura y de. roda ley , cerno la que

se saca por el beneficio ordinario : y esto particular-

mente sucede
,
quardo sí cuecen metales de mucho

Plomo grueso
,
que llaman Anco , que como queda

dicho , es Plata bruta. Recógela así el Azogue
,
por la

fuerza del cocimiento, y por U b:evedad de él no

se da lugar á que se consuma y gaste lo extraño é

impuro. Bien pudiera centonando ti cocimiento puri-

ficarse ; pero por no dilatarlo demasiado no conven-

drá aguardar á csro sitmpre , y así en constando que

el metal ha dsdo ya la ley , se podrá cesar
, y sacar ía

pella como estuviere! lávese después con Azcgue suel-

to i
que se le añada sin agua

, y meneándolo algunas

36
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eces con la mano , todo lo imparo subirá arriba , y
la tela que de ello en te superficie hiciere , se le qni--

lará las veces que fuere necesario, basta que quede el

Azogue y pella limpio como un espejo, lo aploma-
do que se quitó de encima , ó se eche en 01ro cod-
mienio , si fueren ambos de un dueño, ó se vuelva é

lavar con Azogue , como la primera, conque se re-

ducirá á muy poco , ó con sal y ceniza , ó cal se re-

pase y refriegue muy bien con un pedazo de texa en

batea , como qttando se lavan los que llaman Conchos
en los caxoces ordinarios. O finalmente , se desagüe y
funda asi sobre cendrada, y saldrá !a Plata buena dc-

teríiéndóli un poco al fuego después de derretida
,
yén-

dose en íhkdo el Plomo , si pecaba d > él , ó apartando

enescom el Hierro , si el metal lo tenia. 3
Muy negro ss pone el Azogue en el cocimien-

to y no recoge la Plica ,
qu3ndo los metales que cora

éí se benefician abundan de Azufre , como son toda

suerte de Negrillos : y fuera acertada prevención ha-
berlas quemado, como queda dicho

,
para quúáfsdo»;

pero quien con curiosidad, quisiere sacarles así la hy ,

eche en el cocimiento copaquiras , ó millo y sal , ó
cosas que vi.'tujlmente ia contienen , como iegías y
orines

, y verá como al cabo de algunas horas moda
el metal de color , se limpia el Azogue , y se incorpora

con la Plata.

Mucho se ahorrara beneficiando los Negrillos

por s^ti modo, á no ser tan cierto el daño que las

calderas reciben
,

gastándolas la fuerza de estos mate-
riales , y así 00 es cosa , que deba practicarse de or-

dinario. Tan>ro'o se Pue^ e preparar el metal con prot

vecho , cociéndolo sin Azogue con las cosa; dichas,

so otro género de vasos ; porque á los de barro
,
por

mas vidriados quí estéa los traspasan , y á los de.

Hierro los deslucen , y convierten en Cobre ; preven-
go eyo

,
porque no lo experimente s'guao coi so din».

Algo padkra harerss en caíd:ras de Cobrs ó Hii(tof
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embarnizadas todas , como queda dicho , ó repasando

mochas veces el Negrillo con estos materiales , como
también se advirtió ; pero ío mis fácil es quemarlo,

aunque porque se viese la posibüiiai, y el mado de be-T
nefLúrlo crudo , he escrito io de arriba.

CAPITULO XIV.

Como se hira pella de los metales de Cobré por
cocimiento,

Jvarísímos son los metales de Cobre
,
que molidos é

íncorparados con Azogue , se unen con él y hacen
pella

, y entre machos minerales que de este gé ¿ero

fe; visto en todas estas provH:.hs , ap;nas bailé uno
da esta caHÍ3Í : está este en la ds los Lipes

, poco
mas de una leguí de Sabilclra , en el camina que va
é Colcfoa, en una- pampa 6 llanada : es labor anticua
di los Indios

, y aunque son los metales ticos de Cobre,
no tienen Plata ninguna.

Eí poco cuidado que pusieron en recogerlos ar-
guye fo que es cierto

, que no buscaban sino los co-
lores finísimos , verde y azul

, que llaman Cibairo
,

que entre ellos se crian , fa mezcla de algua género de
Plomo, que este metal de Cobre úene , le facilita la
unión con el Azogue

, y es solo el que h¿ visto ha-
cer pella por el modo ordinario de Ptata ; pero pot
eí de el cocimiento todos la hacen , con el modo y adver-
tencias que se siguen.

Los fondos en que se ha de beneficiar el metal
de Cobre han de ser de Hierro

, y no de otra materia,
parque no se conseguirá lo qae s: pretende

.

Qa¿Iquier suerte ds metales de Cobre
f que 4

diferencia de sus negrillos llamamos Pacos
, siendo

verdes, claros ú obscuros ú de otro color , no tienen:
necesidad de roas prepatacion

, que. molejlcs sutilmente ,

y cocettos como les de h Plata,
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Los negrillos de Cobre , sean acerados , espe-

jados 11 oíros qualesquiera , se hin de quemar, hasta

que pierdan el bsillar que tienen ; y porque con la

quema se engendra de ellos mucha Caparrosa ó Copa-

quira , se lavarán como queda dicho, hasta que se, les

Szque toda t cuezanse luego
, y se reducirá á pella todo

el Cobre que tuvieren ; y si sin quitarles la Caparrosa

se echase en el fondo de Hierro, en breve lo gastaúa

y convenida en Cobre fino.

Tienen , demás de lo dicho , otra propria y par-

ticular virtud los fondos de Hierro
,

para juntar y re-

vivificar el Azogue ya casi destruido , y convertido en

etra substancia : cosa digna de ser sabicla , y admi-

rada entre otros milagros ocultos de la naturaleza Azo-

gue es el Solimán , aunque ran alterado como se ve

,

é iffiposibiüíado al parecer de reducirse á cuerpo, ma-

yormente convertido en agua
,
pues como si fuera sal

se deshace en ella; estado "á que es muy contingente

llegar eo los caxones del beneficio ordinario. Cuezase

pues este Solimán moüio , ó el agua en que está des-

hecha en vaso de Hierro
, y se verá reducirse luego

á su primero ser de Azogue corriente y vivo. Asomos

de esta propríedad oculta del Hierro se experimentan

en el benefiJo de metales de Piara , cuyas pérdidas se

han repagado en muy grande, pane, después que se in-

troduxo el echarlo desbucho en los ^ caxones. Pero en

el cocimiento es mas presta y fácil de experimentar

esta virtud ,
por el mayor calor que la S3ca y comu-

nica. Y qoien palpablemente quisiere desengañarse , cue-

za el Solimán rrclido , en vaso.de otra materia , U que

quisiere , y por m*s que hierva el agua no verá Azo-

gue ninguno , y si en ello echa un pedazo de Hierro,

dentro de breve rato ío hallará redundo á cuerpo , y

mejor si el vaso todo fueiede Hieiio, como queda dbho*
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CAPITULO XV.

Del lavar por cocimiento los caxones que se bene-

fician sin él.

Aunque quedan prevenidas , y en parre remediadas

las causas de la pérdida y consueno de Azogue en el

beneficio ordinario , en el tratado áotes de este , que
de él se hizo , será muy dificultoso evitar en lodo el

daño por aquellas advertencias , y á que se estorbe en
gran parte. Pero porque podrá suceder , que llegue á

(al disposición un caxon
,
que el Azogue se aitere de

manera que se convierta en aguí , como se dixo del

Solimán : con que no será defecto ninguna de las pre-

venciones dichas , será en tal caso ^ no solo convenien-
te sino forzoso , lavar los tales caxones por cocimiento
en fondos grandes de Hierro, dispuestos de la suerte

que se dixo de los de Cobre , donde con pocos her-
vores

, y 8yuda del movimiento del molinete , se jun-
tará el Azogue y P?ara que se hubiere deshecho en
lis, y se restaurará á su ser primero el que estuviere
convertido en agua. Que esta transmutación del Az gue
en los csxones no sea imposible, parece lo asegura U
experiencia, por los muchos que antes de ahora erj

varias partes se han beneficiado , sin sacar de ellos
Plata ni Azogue , habiéndoseles echado mucho: y no
hay fundamento bastante pata atribuir á la lis esta pér-
dida total : demás de que muchas veces concurren
con el Azogue en los caxones les cosas que lo con-
vierten en Solimán : y quando peí faltar el calor algo
Vehemente y seco que es menester para subliomlo

y
no se atribuye á este principio , también 1as aguas fuer-
tes lo convienen eo agua

, y acomrsñ.m fi ¿queme-
mente á los metalts los materiales de que se hacen

,
que son casi los mistaos

, que los ouqs que tas subU-

17
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man , y todas !a humedad se derriten en agua; y aun-
que 110 es tan fuerte como la desliada , no repugna

que se le atribuyan estos efectos , aunque nu los cause

con la presteza y violencia quí las aguas fuertes co-

muñes. Supuesto pues
,
que llegue el Azogue á con-

vertirse en agua, ciato está que se saldrá con ella,

aunque mas cuidado se ponga en el lavar los caxor^es,

y se perderá iodo sin remedio , si no se usa de este

del cocimiento , con la ayuda del Hierro ; y aunque

fuera a? rogante temeridad negar al podsr de la nam-
ralezi , en alguna otra causa suya , virtud para obrar

aqueste efecto ,
por lo menos hasta hoy no ss sabe

que la haya : verdad que sabrán ssrlo íos que fueren

muy vetsa ios en la ñiosofíi de la transmutación de los

instales, y los demás deberán creerla.

Si á falta de fondos de Hierro se lavaren en fos

de Cobre los metales que se benefician ea camnes,
bien dispuestos comunmente , cociéndolos y menean-
doras , hasta que ensayadas las lamas de encima , no
den señal de lis ninguna , se recobrará casi todo el

Azogue
,
que en pérdida y consuma había de salir

rné'ios
, y acabará e! metal de dar mejor la ley que

tuviere. Podían también ponerse dentro de estos fon*

dos , mientras se lava, como esiá dicho , en ellos, algunas

verjas ó pedazos de Hierro , con que se ayudará á re-

ducir el Azogue y que se hubiere deshecho , 6 con-.

vertido ea agua»

CAPITULO XVI.

Delhenefich de metales ricos de Oro y Finta*

J¿! metal en que $s ven en su forma el Oro ó Platal

poros, mezclados con la piedra, se llama machicado,

y auiagae es tan rico como U vista ¡\izgi , «o dexi
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de necesitar de brúxula el modo de sa beneficia: por-

que si ha de ser p>r AzOgae,™ pe^e molerse bien,

ni el Azogue abrazar el Oro ó Plata tan gruesa: y

si por fuego , h mezcla de h piedra seca y sin jugo

que ios acompaña, es de estorbo grandísimo para la

fundición , en quaJquier modo que se haga
, y no pue*

de aparurse lo uno de lo oíio sin nesgo di nuicíij

pérdida. A<í lo experimentaron los primeros deKB*

bridores de! hermoso y rico metal machacado delur-

co , en la provincia de Carangas , con su daño ,
hasta

que un amigo mió, minero entonces , y religioso hoy

de la familia del seráfico padre San Francisco ,
les en-

señó el beneficio que llaman de Tintín; Hácese en una

piedra dora una concavidad redonda de una quarta
,
ó

mas de diámetro por arriba
, y otro tanto ó mas de

hondo , á masera de almirez , disminuyendo como

pirámide lo ancho de su cucu&ferencia , hasta termi-

narse abaso en no mas espacio que qustro dedos

9

échase aquí e! Azogue suficiente , y el metal macha-

cado hecho pedazos
, y con una barreta de Hisno

,

redondo el cabo , como mano de mortero , se va mo-
liendo

, y con la fuerte agitación se incorpoia ti Azo-

gue con el Oro ó Plata. La lama sutil se sale con

el agua ,
que por un caño angosto entra por lo alio

en la dicha lavadura de la piedra continuamente , y
sale por otro. Recógense estas lamas en su Cocha

,

y se benefician después por Azogue como queda di-

cho
, y rinden muy considerable provecho : poique

el Rosicler , la Tacana y Polvorilla
, y otra qua!-

quier suerte de metales , aunque sean muy ricos ( que

á veces acompañan al machacado ) mientras están de-

baxo de especie de piedra , y como tal se muelen ,

y convienen en polvo , se salen del Tintín sin dar

la ley.

Poca será la cantidad de metal que podía

cómodamente beneficiarse goi aqueste modo ; y pata
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que su uso , como de tanta importancia , se extieit*

da i ir. equinas mayores , se hará el instrumento en la

forma que se sigue : adviniendo primero , que no
solo el machacado que la naturaleza cria en las

iríriEs , debe berefkiarse así , siró también el que
íatüÍM* ¡mame ote se hace quemando los metales en

piedra , con que granujan eo Oro ó Plata , mayor-

mente los que tienen Anco , ó Plomería mas ó me-
nos , conforme su üqutza , ebra de que resultan muchos
ahorros y provechos.

En los asientos de minas de estas provincias,

donde ó la falta del agua , ú del dinero necesaria

para su fábrica , imposibilita á hacer los que llaman

Ingenios para moler los metales , son muy sabi-

dos y usados dos modos de reducirlos á hacerlos

harina con piedras , llaman al uno Trapiche , y Ala-

ray al otro. Consta quslquiera de ellos de dos pie-

días grandes y duras , llana la de abaxo
,
que lla-

man bolera , asentada á nivel sobre el plan de la

tierra , en forma de rueda , ó queso emero la de

arriba , en los Trapiches que mutven cavalgaduras

,

como en hs Atahonas , ó Molinos de Aceytunas.

La de los Marayes es como media luna , mas an-

cha por la parte circular de abaxo
,
que por la llana

de arriba , á que esa atado fuertemeoia un palo de

suficiente largueza
,

pira cue dos ttabajidores asidos

á sus extremos de una vanda y otia , la alcen y ba-

len acia los Iadcs sin mucha fatiga
, y con so peso,

y golpe se desmenuza el metal. Fáciles y sabidas son

sus fábricas, y así no me detengo en desctibúlas

:

solo digo , que pra el presente intento no han^ de

$er las soletas llanas sino cóncavas , con capacidad

bastante ,
para que las voladeras de arriba puedan an-

dar sin estorbo. Enue agua por un esirtcho caño f

por lo mas alto de ia soleta , en lo bsxo estará el Azo-

gue recesar io
, y se irá ecba&tío el metal que nuble-



WBRO Til. BEL ARTE 1 £3
ie de molerse. Lo machacado se mezclará con el Azo-

ga? : lo densas convertido en sutil lama , saldrá por

otro ceño con ti agua
, y se recogeia y beneficiará , como

queda dicho,

A. Tintín. B. Barreta. C. Agua que entra, D.
Xa J.ama que sale con el agua. E. Cccha , ó lugar en

que se recogen. F. Suelo del Trapiche , ó Msray qua-

diado. G. ¿olera redonda. H. Voladera del Trapiche.

I. Vcíadcia de Maiay. K. Palo largo con que se mueve.

38
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EN QUE SE TRATA DHL BENEFICIO DE TO-
dos por ía adición.

CAPITULO PRIMERO

DEL USO Y NECESIDAD DE LA FUNDl^
clon.

O £• modo mas general , mas proprío
, y mas cob-

/',.JL>r á la oaturalezi de los jiáeútes, para apartarlas de

la tierra y piedras que se cuan
, y reducirlos á pureza

y peifeccion t que á cal? uno se les debe según su

especie, es medí míe e! fuiga eo tos hornos, que p8ra

esie efe:to sa¡ Hajiaan de fundición Practicóse esto en

el mundo desd: que ftavo» principio eo el conocí mfen-

ao y uso de metales, basta que eo este nu-vo siglo y
muoJÓ nuevo, en esta , h roas famosa y rice de ambos,

villa imperial de Potosí , se descubrió y puso en pi ac-

tiva el beneficio de Azogue par3 los nacíales desuno

meaos nombrado que rico cerro ,
que le dio su nom-

bre Yamju; «cotn yad* dicho en tos tratados antes

de e<te , todos los meiates di Oro y Phta se pueden

beneficiar por Azagttí , todavía para muchos de ellos

e; neces5ri3 la fuodicbn, y para los muy lieos masa

propósito : y así nanea se ha interrumpido su uso en

esta villa T ni dsmas minerales di e 3í reyno. Los otros

meiales viles forzosamente se benefician por &eg& , J
con él se

\
etfaccionan todos ; y en vano presumirá el

diestro en el ari* de metaos , aunque no trate siao

ds sobs los iz Plata paz ^Azogas ,
.el q*s no sapic-
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re fundirlos y retinarlas , a lo crénos por menor ,
como

ya queda advenido
,

para que de cierto y no acaso 9

conuzca la ley que tienen y les debs sacar»

CAPITULO II.

Be la materia de que se han de hacer los hornospara
fundir > y otros efectos.

w e piedras , 6 siobes y barro se fabrican los h^r—

n sen que los metales se funden , y desde la elección

de estos materiales es nicesario comience el conoci-

miento de! fundidor , sí no quiere perú* r e! tiempo y
trabajo. No son á propósito par3 esta obra tas piedr3S

muv ames y que tienen venís, parque con la fjerza

dt\ fuego saltan , y se hacen pedazos. Las que se con-
vierten en cal tampoco sirven

,
porque se deshacen en

polvo , y no tienen consistencia. Las piedras blandas
, y

que no tienen , son Tas que resisten mas al fuego
, y

entre estas son las mejores bsque Haman amoladeras.
La tierra deque se ha de hacer el barro ó los

adobes, ni sea arenisca oí salada, pcrq-Ve qualquiera de
estas mezclas hace que con la violencia del fuego se
derrita , por cuya causa no se hocen los hornos de la-
drillos : ssa limpia de qualquier jugo , Caparrosa , Alum-
bre ^ Salitre , &c. densa y sutil ; y si hubiere en abun-
dancia de la que es buena para crisoles , se hará una
obra muy durable , ó por lo 'menos se dé con ella ía

capa cob que se embarran
, y enlucen los hornos por

dedemro después de acabados De la misma dispuesta
como conviene , se asienten los Mazacotes

,
que son los

sucios ó fjndos de los hornos
, y fas receptáculos en

que se recoge el metal fundido , aunque estos hacen
algunos de mezcla de tierra y de carbón molido , en
iguales partes

, y la Hamsn carbonilla. Para los hornos
áe leveifasracion se haga adobera á propósito , en fi-
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gura de porción de círculo, mas laiga y gruesa pof
la psrte exterior

,
que por la de adentro , con que se

facilitará y abreviará su fábika.

CAPITULO III.

De las diferencias que hay de hornos , y primera*

mente de aquellos en que se queman los metales

en harina*

JL/5 varias y diferentes formas son los hornos , que

los que practican el arte de los metales han inventado

pora disponerlos y perfeccionarlos. En unos se preparan

quemado les que de esio tienen necesidad : en oíros

se cuecen los que por Azogue han de dar la ley , fún-

dense eo otros : y finalmente , en unos se apartan y di-

viden los preciosos de ros viles
, y se rtfinan en otros.

Q lémanse los metales , ó en piedra ó en harina: si en

harina , ó por reverberación ó por tostadillo. Del sue-

lo del horno arriba ts una misma la fábiica que hoy

se usa , en que se reverbera ó ruesta el metal molido.

Levántese el suelo de los hornos át reverberación á al-

tara de poco mas de vara en circunferencia, de ia ca-

pacidad y grandeza que se hubiere de hacer , es ma-

cizo y perfectamente llano , cairele llama por ventana,

que tendrá enmedio de las dos puertas ,
que luego se

dirán , con su sabalera y buitrón , donde arde la leña,

y caen y se recogen la cenizas. El suelo de los hor-

nos de tostadillo es fundado sobre arcos , los dos prin-

cipales ,
que como diámetros ío cruzan , son de tres quar-

tas de ancho , y poco mas de vara de alto: todos los

demás son pequeños , hechos de adobes angostos» y

no gruesos como hdrilks , y de uno á otro hay la

distancia que baste par» que con otros , hechos del mis-

mo barro fuerte , de una tercia ó algo mas de largo

en quadro , y de tres dedos de alio , se ajaste y llene

lo que hubiere de arco á arco
t
de suerte

,
que por en-
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cima quede el suelo muy parejo y llano. En e¡ huecd

de los arcos grandes se enciende el fuego por una

boca, tapidas las otras, y de allí se comunica per fas

concavidades de los otics pequeños , y se calienta y
tnciende todo el suelo del horno , y se tuesia ei tmnl

que sobre él está hecho harina. Levántase sebre esios

suelos la capilla ó bóveda arqueada , no con tanto hue-

lo ,
que constituya semicírculo ; porque no sea menor

el calor dilatado en tanto espacio , -ni con tan peco ,

que no de logar para que el oficial sentado pueda em-

barrar y enlucir el horno por de dentro , después de

igualado el suelo. En lo roas alto de la bóveda ,
que

corresponde á la mitad del horno , se dexa una puerta,

ó agujero redondo de una quatta de diáo>etro
.,
por den-

de se ha de echar en el horno el metal molido ; á ios

lados también se dexan ctros dos sgujeros en forma de

chimeneas ,
por donde salga ti humo , así de la leña

con que se da fuego , corno el que despiden con él los

metales que se queman. Déxanse también dos puertas

j¿e media vara en quadro
,

que comienzan óesde el

plan del suelo del horno , opuesta ¡a una á la otra por

diámetro
,

por donde se menea la harina con rodillos

de hierro , y se mira si está bastantemecte quemada;

y últimamente se saca quando ya está para ello. Esto

es lo que hasta ahora se usa comunmente ; pero conforme
ío que yo practico , mucho sí ahorrará de gasto de
leña y tiempo , si en lugar de los adobes , de que
se hice el suelo en que los metales se tuesten , se pu-

sieren planchas de hierro del grosor doblado de un real

ele á echo
, y del largor que -sé pudiere , con "que se ex-

cusarán también algunos arcos , y pueden excusarse

todos, levantando de adobes una pared que describa un
círculo redondo, hasta la altura que hubiere de tener

el suelo del horno
, y sobre tila se atraviesen barretas

de hierro , largas ó cortas, según lo fuere la distancia

en que se sustenten las planchas dichas ; y para que

39
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ab'andadas con el fugo no se rindan las barretas al

piso del meta! , se les ayudará con algunos pilares de

barro sobre que estribe, que ocupen poco, y se pon-

gia dond: la distancia foere mucha. Déxese enlapar-

le mas cóooda pueua por dande se dé fuego , y en li

opussta una chimenea por dor.de salga el huaio.

Mas acomodado y d¿ fábííca mas fácil seta este

horno , no haciéndolo redondo, sino quairado , la mi-

tad ma? largo que ancho. Hachas las paredes en esta

proporción , s;n iguales todas las barretas ó verjis de

hierro, que sobre ellas se han di poner , para qoe sus»

lenten las planchas sobre que s* hi de quemar el me-
tal : enmedio de un3 de las paredes mas cortas se de-

xuá puerta por donde se dé fo go , como en los hor-

nos donde se queman largas ; y en la opuesta da la

banda -de arriba, chimenea para que salga el humo:
á las barritas y planchas de hierro , se íes dará una

capa de barra delgada por abax^ , pata que les dañe

menos el fuego, y Otra por arriba, para que si en

la quema se derritiere algún Azufre ú otra cosa, no lle-

gue ni hag3 mal al hierro.

Estén estos hornos del tolo descubiertos pot

arriba , sin que á la redonda tengan pared mas alta,

que media V3?a 6 meaos , para que la harina ác\ me-
tal se detenga , porque así se evapora t y sale irais apriesa

quilquier maleza que tengan los metales : y en la cumbre

d¡ los hornos tapados , que son los que al principio se

dix^ron y se usan , se vuelve á condensar , y caer sobra

la hatim coíi mas viveza
,
para hacer dafio en el bené-

fico Tengan sus puertas por donde en siendo tiempo Si

saqae la hitinacon rodillos.

A. Suelo del horno de reverberación. B- Saefo

sobre arcos del horno del tostadillo. C. Puertas por don-
de se da fuego , y saca la ceniza. D. Verjas de hierro- E.

Snalo ahí horno redondo. E. Suelo del horno quadrado*

FHoino redondo, Ci Horno quadiado. II. Chimenea*
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CAPITULO IV.

De los hornos
, y modos de quemar los metales en

piedra,

Wuéname en piedra tos metales , ó para facilitar su

muiieeda , ó para quiuiks aígu»3S malezas que los acom-

pañan , é impiden á su bsmficio , asi por fundición

,

como por Azogoe , como queda dicho. Puédanse que-

mar en hornos de reverbutadon , semejantes en todo

a los que poco dísgues se dita sirven en las fundi-

ciones,
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T a -amblen se queman en hamos qu3<JraJos , mas
largas qui anefeos , como en los que se cuece el la-

drillo , llenos por rodas panes de ventanillas , parí

qu? se encienda el fuego , y tenga el ayre entrada.

Asiéitanse primero sobre el suelo trozos de leña grue-

sa , si la h*y , atravesados unos sobre otros, en forma

de parrilla , y tusgo menuda encima, y sobre aquesta el

metal , las corpas mas gruesas primero, Juego las pe-

queñas , y sobre aqueste el Hampo. Donde no hay le-

ña se h3ce con yaieta, y estiércol de carneros de la

tierra, ó pedazos grandes del que se saca de los cor-

tales en que los ganado? se encierran , y algunas capas

de bicho ,
para que mas fácilaimiese comunique el fuego*

Otros cen la luía , ó yarcta dicha queman los

metales en un lugar quadrado , mayor ó menor , se-

gún la cantidad de lo que hubiere de quemarse. Cér-

case por las eres partes de adobes ó tierra, sin venta-

nilla ninguna , ia otra parte está descubierta ; sobre Ja

leña se pone el metal , en forma de montón ó pirá-

mide. Mácese de les lampos con agua uno como barro,

Con que el metal se tapa , dexando dos ó ires agu-

jeros para que respire el fuego , como quando se hace

carbono
Si el metal que hubiere de quemarse fuere so-

frene , se disponga el suelo algo pendiente ,
para que

la m3tetia q:;e de él se dénmete y corriere á manera

de escoria , salga luego fuera del fuego y del horno.

Quémense también los metaos en ollas cíe barro

grandes , rgi jetéelas por muchas partes del fondo , asen»

tedas sobie pitas en que haga agua , como ya se dixo

quando se trató del beneficio de Azogue. Con que seles

saca y recoge el Azufre, ó betún que tienen.

También se pueden quemar tn los hornos en

que por cocin iento se saca 3 los metales la ley que

tienen , tn el copítuio del tercer libro queda declarada

su forma ., y así no se repite en este. .Y adviértase-,

que si hubkitn de quemarse metales que lengao Ca-
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prro$8 6 Alumbre . ante iod¿s cosas se les quite la-

vándoles en ti roedo que tan bien queda dcho aniba,

en ti segundo libro del beneficio por azogue,

CAHTUIO V.

De los hornos en que se funden los metales, y pri-

meramente de aquellos en que se funde con leña.

J^ú dense los Hiérales ó con Teña ó con carbón;

varíase esto en quatro modos , á que se aplican otras

lamas diferencias de hornos. Si se funden con llama sola,

de leña , se hace en hornos de reverberación ; si no
t

solamente con la llama .sino tan bien con las brasas

que de la materia de la Uña se encienden , se hace en
hoyos Si con el calor solo del carbón encendido , en
muflas ó tecochirobos Y finalmente , si se hace la fun-
dición pasando el metal por el cueipode! carbón hecho
brasas ,

en los hornos que llaman Castellanos,

En Jugar abrigado, y lo menos sujeto á ayres que
se puede esceger , según donde conviniere armarse la

fundición
, se levanten del suelo hasta cinco quarias en

alto quatro paredes en quadro de adobes
,
que tenga

cadd una por lado dos varas y media, ó tres de lar-
go ,ó roeros , $<gun la grandeza de que se hubiere de
fabricar el homo de reverberación. Descríbase en el
suelo un círculo que ttque á tedas quatro paredes

, y
lo que entre él y las esquinas quédate , se l:«ne hasta
arriba de pedazos de adebes y de barro; lo que queda
Wiciü ermedio

, se llene de buena rrerra , algo húmeda,
bien apretada con pisones, hasta las tres quartas de
alto

, y sobre esto se asiente el que llaman mazóte fal-
so

,
de la materia que se dixo en el capítulo a de

este libro
, rociada con agua en tal proporción

, que
apretada con las manos se ¡une como pella de nieve

,

40
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sin que por estar muy seca se divida y desmenuce

,

ni por estar demasiadamente húmeda se convierta en
bino. Echase de tmj vez junta toda la tierra que fuese

necesaria
, y acomódese primero coi las roanos por

todo el suelo de! horno, de manera que se haga uno
como vaso ó pila cóncava , apriétese luego con piso-

nes , ó piedras grandes fuertemente , y con otras re-

dondas se empareje y ajuste-, para que de codas partes

tengan igual decaída á lo mas hondo del medio
,
por

donde despuss de bien apretado tendrá este mazacote-,

por lo menos quatro ó cinco dedos da gro:so La ca-

pilla ó bóveda ss hace redonda , como en los hornos

ffirdinarros de cocer pan, aunque no taa alta , á un lado-

tiene su baitroa y sabalera , en que la lefia arde y se

recoge la ceaizi
, y ventana por dande la (lama entra

en todo semejantes á lo que en el capítulo 5 d<l be-

neficio por cocimiento queda esíiito. Enfrente de esta

ventana , en el lado opuesto por diámetso , dexan en

aTgunas partes otra por donde Silga el humo
, y para

otros efectos que á veces la tapan y destapan con nrj

adobe , a poco bj«s cV meaos sin barro , cckqo osasen

hs fundiciones de las provincias de los Lipes y Chichas.

En Truro fabrican sobre ella una chimenea quadrada,

que sobrepuja mas de una vara á lo mas alto del hor-

no
,
por donde safe- el humo con meaos daño de lo$

que asisten al fundir. A los otros dos lados se le de-

xan otras dos ventanas opuestas , en forma de trián-

gulos , cuyas basas están sobre el suelo del horno de

una quaná ó poco mas de largo
, y íos otros dos la-

dos de media vara acia lo alto , en la onade estas se

a-i; nía el fiselte , quando se quiere coa cí ayudar la

fundición , y abatir la llama ai b3no , ó quando se re-

ina el O;o ó la Plata
;

,
que se toce en este modo de

hornos, aunque menores. Por la otra ventana se vela
disposición del metal , se menea qusndo es necesario ,

ic saca la escoria quando está cocida , se ceba quaodn
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se funde de sobre baño : y finalmente , se desgreta

quando se refina, y se saca la Plaia ú O/o en bollos

ó planchas la cumbre del horno no se cierra
, déxase

una ventana redonda ,
bastante á que un honbre pue-

da entra* por ella sin aprieto á poner en el otro ma-

zacote y sobre que se ha d¿ fundir , acomodar Ijs me-

tales , asentar la cendrada , ó lo mas que conviniere ha-

cerse.

Fúndese también con Teña en hoyps : cávanse

en redondo , mayores ó menores , como de los hornos

se dixo : fórmaose en el sucio unos como m oldes , ó
receptáculos en que el metal fuodido se diviJa , y no
se baga todo una plancha ; asiéntase abaxo sobre bi-

cho y paja la leñ3 mas gruesa
,
pócese sobre esta otra

tanta de menuda, y así se va alte.narjdo hasta arriba,

dexando siempre en el medio una concavidad , ó hue-
co por donde se pueda echar luob-e encendida

, para

que se emprenda fuego dude lo baxo del feorno So-
bre la leña se pone ef metal- que ha de fundirse ; y sí

hay comodidad para cavar estos hoyos yunto é alguna
barranca , se hace un agujero por lo- baxo , con que
mas fácilmente se enciende el fuego

, y se le puede
dar salida al metal como se fuere derritiendo. Es usado
en los Chichas este modo de fundir

,
para sacar de los

soroches Plomo : sirve también para quemar los metales
de Hierro , en las panes donde se beneficia este metal.

A. Paredes sobre que se funda el horno. B. Saele
del horno C Sabalera , ó rexa de adobes. IX Ventana
por donde entra la llama. E Puerta del h yrno. F. Puerta
per donde se da fuego. G. Puerta por dond* entra
ayre. H Puerta por dvndc se saca la ceniza. I, Chime-
neas K. Oirá ventana del horno. L, Puerta icdoadaen lo
lito del horso»
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CAPITULO VI

De los hornos en que se funde con carbón.

L/aman en este reyno Hornos Carelianos á los que

en las otras tres primeras partes del mondo hin sido

usados y comunes para la fundición de toda suerte de

metales. De ellos solos trata el Agrícola para este efec-

to , y es una la fábrica de todos , y no difieren en mas

que en ser mayores ó menores, y tener la boca por

donde el metal fundido sale, ó abierta siempre , ó cer-

rada á latos, como se dirá adelante. Leváotanse estos
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hornos a perpendículo , en forma de un pilar q uadrado,

algo mas largos que anchos por lo hueco. Ti.nen de

alto algunos una vara , oíros casi dos, y otros menos,

según la grandeza de los fuelles con que hubiere de

fundirse , y la facilidad ó dureza de los metales re»

quiere. Por la pane de airas en una ventanilla , que

para esto se dexa en la pared , algo levantada del suelo,

se dfixa el alchrebiz en que han de estar los cañones

del fuelle
,
puesto con advertencia de que no asome

,

ó pase á lo hueco del horno; porque las escorias que

sobre él cayeren , helándose con el ayre del soplo no

lo tapen ó impidan, £1 suelo del horno se hace de

¿los partrs de carbón mclido
, y una de tierra buena

,

bien apretado con pisón. Asiéntase pendiente acia la

parle delantera , donde tendtá un agujero por donde
corra el metal fundido

, y salgan las escorias á una hor-
nilla

,
que junto á él estará bien caliente , con car-

bones encendidos con la llama del homo, y (ayre del

fuelle, que sale por el dicho agejero.

Otros hacen estos bornes redondos, mas anchos
de arriba que de abaxo

, y son menores para lo que se

pretende ; con que se renga advertencia , que siempre
esié á perpendículo fa pared dor.de se pone el fuelle

,

porque el metal fundido , ó las escorias no caigan sobre
la boca del alchrebiz, y la rapen.

Los naturales de esta tierra , como no alcan-
zaron el uso de nuestros fuelles , usaron para sus fun-
diciones los hornos, que llaman Gu3yras

, y hoy los
Usan todavía en esta villa Imperial , y titas panes.
Son semejar/tes á les Castellanos dichos : diferencianse
en que por todas panes están llenos de agujeros, per don-
de cetra el ayiequando el viento sepia, tiempo en que
solo pueden fundir. Salen , por la pene de abaxo de
cada uno de esios agujeros . unas como orejas pequeñas,
en que se sustenta con tsibon por la banda de afueta,

4i
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para que entre el ayre caliente. Pénense entogares al-
ios

, y donde corra viento de ordinario.

Llámanse en esta provincia T\)cocWropos unos
hornos semejantes á los que los Plateros llaman Mu*
flis

y y á los en que se lucen los ensayes de las bar*
ras. Fárdese en ellos por cabillo metal rico % en poca

£3ntid¿d, y los Indios las usaban pjra refnar sola-

mente ; es su fábrica de este modo : Hácese un hor-
no redondo, como los de reverberación; pero apenas

de vara de diáuetro. Tiene dos puertas , la una pe-
queña , á donde se puede acomodar el fuelle , si se

quiere
, para abreviar la obra i grande la otra 5 en-

frente de esta, capaz á que por ella se pueda pones

dentro del horno la MuMi
,
que es como una media olla

grande , partida desde la boca de alio abaxo , llena to-

da de agujaos por donde el foego del carbón se co-

munica. El círculo, que describe lo- redondo de esta

Mofla , ha de tener echo ó diez dedos de diámetro

menos + que lo hueco del horno ,
para que en el es^

pació que pof todas partes sobra , haya lugar para el

carbón. El cuello de la Mufla llegue ajustadamente á

emparepr con la puerta glande d^l Tocochimpo , y «¡|

se hubiere de usar de fuelle , ha de tener la dicha Mufla

dos cuellos, que líegueo por la una y otra rarte, a

Jas dos puertas Por lo alto de la bóveda de ar¡ iba se

d xa i*n agujero redondo , por donde se añadirá el

carbón necesario , como se fuere gastando
, y luego

se cerrará con un tapón de barro cocido , que se pon-

drá y quitará para este efecto. En el suelo del horno

$e asienta, ó mazacote ó. céndrate Y según se quisiere

t>b'3f , luego se acomoda la Muflí ; y últimamente ,

con una como tabla llana de buen barro bien cocido ,

32 tana lo que quedó descubierto , desde el cuello da

Ja Muflí, hista lo restante de la puerta por donde si

zmr&
, y se embarra y ajusta bien. Y á lo hueco del

cuello se acomoda, oua pucíuzuela, de barro j que $•
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quita y pone para cebar el menl , vsr el bmo y üaa-

píarlo
, y lo decnas que convenga.

A Horno Casreilano quadrado B, Horno Cas-
tellano redondo. C. Guayfa de los Indios. D, Toco-
chimbo. E. Su puerta grande por donde entra U Mufla.

F Mufla G Puerta de barro con que se tapa la del To-
cochimbo, H Puerta pequeña. I. Tapón con qm sj en-
cierra el Toiochmhj por arriba

,
por donde se echj

€Í carbón.
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CAPITULO VIL

ÍDe los hornos en que se apartan los metales , y en

que se nefinan , y otros compuestos.

Jara apartar el Cobre de la Plata aprovechándolo iodo ,

es necesano modo particular de horno : los demás viles

se apartan en donde se refinan los preciosos leván-

tase en losas ó adobes uno como lecho ó carca an-

gosta , roas alia por la cabezera que por los pies ,
de

suerte que tenga decaída basranre ,
para que el roeial

que se fundiere cena luego afuera per una canal que

tendrá en medio , como Us que llaman maestras en los

texados, los lados estén también pendientes de mane-

ta ,
que do todas partes csiga e! metal deitetido á la

canal. Asiéntese el suelo con muy bien hecho maza-

cote, apretado fuertemente eco piedras ó pisones, y

con an cuchillo ú ctto instiumeoto de Hieiro , se ali-

sen y emparejen los lados y la canal, de suerte que

no haya en que se detenga el metal fundido Leván-

tense paredes pequeñas de adobes sencillos por iodos

quatro lados ,
para que detengan el carbón , que^ se

hubiere de echar á su tiempo , y el metal derretido

que por la canal sale , se reccj* en un catino ú hornilla,

que al fío de ella se hará.

El Oro y Plata , se retinan en hornos de re-

verberación , menoies que en los que se funde ó en

Tocochimbos ,
quando la materia es poca : solo se

diferencian en que el suelo del horno , en lugar de ma-

zacote , se asienta cendrada , de la manera que en su lugar

se dirá;

Otros medos de hornos hay compuestos de

Jos dichos , ó que se teducen á ellos , y pata fun-

dir pnca cosa es muy bueno el que llaman Ersgueti-

11a. Hácese un hcyoen el* suelo, de una quarta ó tercia

de diámeuo , y propotcionalnente hondo , asiéntese el
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mazacote , como en hs demás , bien apretado. fc*of el

lado donde está el cañón del fuelle está descubierto ,

y por él se echa el cubon y metal ; y en los otros se

ponen otros tantos adobes qut lo cercan, y otro en-

cima con que se tapa y det\ene el fuego. De estos

hornillos he osado yo siempre para retinar el Cobre,

y son muy apropósito para qualquieta obra que requie-

ra calor muy violento y fuerte.

A los hornos de reverberación se añide una

como cola á la parte opuesta á la ventana por donde

h llama entra
,
que por la figura qoe representa y

sucho metal que traga , llaman algunos Dragón. Es

h chimenea que diximes arriba , ó como hornc Caste-

llano , no derecho sino indinado. Ponen en él metal

,

mayormente el que es de Plomo
, y no dificultoso de

derretir
, y lo que va fundiendo con el fuego cae so-

bre el mazacote de la reverberación , donde se cuece

si tiene necesidad y se purga, ó lo sacan quando quie-
ren. Puede durar una fundición de esie modo , hasta

que el metal se acabe , ó mientras los hornos y quien
trabaje en ellos pudieren sufrirlo.

También se puede hacer que de !a parte dicha del

riotno de reverberación salga una como canal ancha
media vara , con sus paredes á ambos lados , de nna
tercia df- altara , en que se disporga el horno de apar-
tar el Cobre de la Plata, y se hará en este sin carbón,

y je podrá refinar á ía par, si se quisieie. Estaran apa-
rtados adobes para tapar y embarrar este canal por
encima

, después que ts*én acomodados los panes de
Cobre que se hubieren de apartar. Ditáse en su lugar
como ha de hacerse.

A. Horno en que se aparra la Plata del Cobre B,
Canal per dor.de corre el Plomo con Plata. C, Hoyo en
el suelo, D. Acotes cen que Se redes. E. Dragcr. F, Ca-
nal para apanai d Ctbie por uvubtiacicn.

4*
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CAPITULO VIII.

De los instrumentos que h* de ten/ir el fundidor*

JJespues del fuego y fos hornos , son los fuelles el

instrumento mas necesario en las fundiciones : hácense

de varias maneras
, y diferentes grandeza , aunque los

roas ordinarios son de los comnues que se usan ea

las herrerías. En las provincias de los Chichas y Li-

pes , donde se han ejercitado mas las fuodiciones
,

desde su principio solo usan de los fuelles para retinar

la Plata, porque siempre funden en hornos de rever-

beración. Los Castellanos han sido cnénoi usados , y
por esta causa se han practicado menos ios que llaman

¿3 r quines , ú otros fuelles grandes que se traen coa

ruedas de agua ú otros instrumentos , aunquei en Coll-

quiri , mineral famoso de Estaño en la provincia de

Paria ¡unto a 0¿uzo , están en uso.
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Haya en cada fundición muy fiel roró^a pin

pesar el meial que se recib-- , y sab-f la cantidad del

que se funde, y el Plomo vt dé roas cosas que se \¿

hubieren de añadir. H.ya también peso de alanzas
,

para pesar la Plita : y en todo caso no fa!te uno

pequeño, muy puntual par 3 los ensayes menores
,
co-

mo son con los que se etseyar» las barras. A su rai-

yor pesa T que será aun mé \os de una onza , sí le pon-

drá número de 24 : á la segunda ,
que será su mirad Ja

esta ,12: á la tercera 6: a la quarta 3: á la quinta ¿:

ya la sexta 1 : la mitad de esta última se señalará otra

vez con número de 12 : á la octava 6 : á la nona 3:
á fa décima 2 : á fa undécima 1 : y la Jjodé:imi esti

señalo Haránsí esos pesas qualradas . y p >r su or-

den se pondrán erccaxad3$ eo tana caxii? , do-ndinm-
bieo se pue Ja acomoda! el peso y un;s ptnsas

, y por

excusar de hacer cuentas en cad) ens-aye» se pondrá den-

tro de ella la siguiente tabla. El primero nú ñero sig-

nifica el de las pesas. El segundo , ios maravedises de

ley , que se usan en los ensayes de las bjrras , aun-
que la mayor que les fonen es de 2^380. El terce-

10, e! valor de la plata., por el ordioaiio que acá

tiene, que es á cincuenta reales marco por quintar:
tn una ni en cfra no se hace cuema á¡ medios.
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Plata. Oro.

' ULJL

Valor por Qui- Gra- Valor por

pesas. Ley. quintal, lates, nos. quintal.

1 ..24.. 214400.. 1 [¿250. ps.24...o.. asy 500.ps. de pía

2..12.. 1JJ20O.. #02$. I2...0.. I Ijj2^0. »

3.. ó., yóoo.. J4312. ó.., o.. 59625. ~ 8

4» 3- U3°V' U l 5 ó - 5"'°" 2y8i2.

5.. 2., j42oc. y 1 04.

6., 1.. y ico.* 90^2.

7. .12.. ^050.. yo26.

8.. 6.. yo2^.. ^013.

9.. 3.. yoi2.. y^o6.

10.. 2.. ¡joo8.. ^004.

ii.. i.. JJ004., yco2.

12.. o.. yoo2.. yooi.

Tenga también e! maestro de la foidkion pun-

ías de Oro y Pla«a , sin otra liga
,
que comíeozcn de

Plata pura, y acaben en puro Oro de 24 quilates, su-

biendo cada punía e! suyo , con que serán 25 , otias

tenga de Ccbre y Plata s que comenzando de solo Co-

bre acaben en Plata purísima. Aventájase cada una en

medio dinero de los doce á que se reduce la perfec-

ción de ia Pista , con que quedarán otras veinte y cinco

puncas como las del Oro. Fáciles son de hacer a qual-

quíir e%-:rci<3do en estas materias ; y el fundidor que

¿fe si desconfiare , encomiende su cbta á un curioso

platero
%
que con ei peso y pesas sutiles , que acá-

2:..0#l 1U874.
I...O.. U937-
O.H^H y4ób\

O...J.. » 234«

U ll 7-

LJ078.

>», Si
U°39-

o-Ii' yo 1 9.

£>»

3
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w» 3
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a (A

tf 6J"
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tamos de decir , le será fácil su ajustamiento, la pri-

mera punta será de Plata pura . que se sepa Jo es por

ensayes de copella y agua fueitc. Pa»a la segunda se

fundan juntas veinte y tres partes de Piara y una de

Oro , apartado por agua fuerte
,
para que no haya

duda en su fíotza , y saldrá esta mssa de un quilate*

Para la tercera se echarán veinte y dos partes de Pla-

ta y dos de Oro , y seta de dos quilates ; y así se

harán las densas , pesando entre Oro y Plata , veinte

y quatrú partes , y tendrá tantos quilates quantas fue-

ren las partes del Oro. StñaíaTse han en C3da punta,

y de h misma manera se hagan las de Cob.e y Plata.

Tenga demás de esto una cachara grande de
hierro , con e! cabo de lo mismo , de una vara , á que
se añida otro de palo de vara y media

, para cebar con
ella ei metst sobre baño

,
qusndo hubiere de hacerse.

Va garabato par8 limpiar las escorias , de tres dedos
de alto y casi uno de ancho, con su cabo largo de hierro

y pato. Oíra como barreta., de des varas y media de
largo, y des dedos de giucso, <\ut por la una parte
remare en punta, que se calzará de acero: por la ctra
en filo , de tres dedos de largo. También tenga la que
llaman hachuela , por lo que en el remate se le parece,
con su cabo de hierro y palo

, para les efectos que se
dirán despees Tenazas grandes para asir las planthss,
martillos y sineeles

, para sacudirlas de la tierra, y cor-
tarlas : muelles para acomodar los carbones en les en-
sayes

, y secar las callanas ó crisoles : cantidad de estos
vasos, y de cendradas pequeñas : moldes para hacerlas , y
pisones y piedras llanas y redondas para apartar los'
mazacotes y cendradas en los hornos.

A Romana. B. Peso grande. C Peso pequeño. D.
Cuchara E. Tenazas. F. Hierro largo. G Hai huela. H.
Puntas. I Martillo. K. Crisol. L. Muelles. M. Garabato.
W. Tdxadera.

45
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CAPITULO IX.

De contó se han de preparar los metales que hubiere*
de fundirse

\

XV pallar 6 escoger con cuiiaJo los metales , ti

prevención aun de mayor importancia en los que hu-

bieren d: fundirse : porque lo que se derrite y cat

sobre lo que no es metal, se sustenta y detiene allí 9

sin poder bazar al baño a unirse con lo demis
, y á

veces se quema. Si le falta la liga necesaria 6 se mez-
cla y entrapa d¿ manera con la tierra , que no des-

anidóse de ella , se sale con las escorhs , en punns

menudeas de Plata, que be fisto no pocas veces en las

de vanas fuaduiones,
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Za quema es preparación necesaria en metales

que llenen Azufre ó Antimonio ó betunes , $| se haa
de fundir en hornos Castellanos con carbón y soplo
de fuelle: porque con la violencia dtl fuego se derri-

ten antes que estas malezas se evaporen
, y mezclada

con ellas la Plata , se sale en forma de esjoria. Pero
si se fundeo en honro de reverberación , no corren

tanto riesgo ; porque como se va calentando poco a

poco , van también gastándose y evaporando estos

malos humores, antes que se derrita el metal , con que re*

cibe de ellos menos daño.

El moler el metal que hubiere de fundirse en
hornos Castellanos , será de importancia todas las veces

que con comodidad , y poca costa pudiere hicerse :

penétraio así mas fácilmente e! fuego , y se junta me-
jor con la liga , 6 ayuda que le echan para que se

funda
, que también ha de ser molida , y para que la Ha-

cas no lo levante se mezcle todo con agua.

Muy dilatadamente enseña el Agrícola á lavar
los metales ánres de fundirlos; poco se una en estos
reynos, sino es en metales de Estaños, y qual ó qual
lo usa en las tierras ó granzas de Plomo , para quitar-
les la lama que tuvieren ; pero en los metales de Pla-
ta; no ha dado lugar á esta curiosidad algo prolixi
la máquina del beneficio por Azogue

, y el recelo de
que no se pierda nada en las lamas que se llevare el
agua. Pero acenaria el q;ie á metales que de su na-
turaleza son mejores para fundición, y no son macizos
sino mezclados con piedras , ú otros metalts de Azo*
gue , los moliese y lavase en tinas

, y recogiese las
lanías para beneficiarlas pot Azogue, y loque quedase
abajo que será lo que había de fundición

, por ser coas
pesado

t se beneficiase por fuego.
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CAPITULO X,

Ve U liga en qué se funden los metales de

Plata,

V> ríase la Plata entre los metales que la tienen es»

acompañada de otras cosas de contrarias y opuestas

calidades á su naturaleza ,
que si en la fundición no

se le añade quien fes recoja y defienda
t la destruyen y

consumen. Funda per sí solo quien quisiere experimen-
tado , un poco de rosicler mas rico , y si lo apura

en e! fuego ,, apenas sacará muestra de Plata , siéndolo

Jas lies partes de sts peso , como la sacará muy blan-
ca y púa el -que lo fundiere con Plomo. Aunque tam-
bién pudiera decirse

, y yo me inclino mas á ello

,

que no son malezas que eí metal contenga las que cau-

san este daño , sino la falta de algún género de co-

cí miento ó humedad
, que pan su perfección aun no

tenían ( porque fuera Plata blanca ) y con el Plomo
se suple Persuádeme á esto por lo que Rsymurado en-

sena en varias partes de sus escritos ; pues quaxando
el Azogue con algunas medicinas de las que él pone
por menores , queda de suerte ,

que sobre baño de Plo-

mo en cendrada se convierte todo en Plata, y sin esta

ayuda se ce n surae en humo , efectos que no debemos
atribuir á malezas que se le hayan mezclado

,
pues la

materia con que se quaxó no las lleva , sino á la falta

de las últimas disposiciones
}
qoe la causa ageote , ó

no pudo , ó no tuvo tiempo necesaiio para Imprimir-

las en el paso. Y- para desengaño de esto dice el mis-

mo autor ,
que lo que la piedra de los filósofos ó me-

dicina mayor quaxa , oo necesita de esta ayuda ; por-

que le da al Azogue la perfección última de Oro 6
Plata

,
por la grande y presta actividad que tíecen

:

sea lo que fuere , fa experiencia ha enseñado en todas

paites y tiempo del mundo ,
que la Plau que tienen
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los metales debaxo de espede de tierra ó pedía

a
ni

se seca ni aprovecha , como conviene sin liga
, ó mez-

cla de Plomo , ó que lo tengan ellos, ó que se IcS

nada de fuera. Soroches , cendradas eo que se ha re-

finado , y greca que llaman Luhargiiio ó Almártaga,

son las cesas que contienen Plomo y sirven de liga,

y selo á la experiencia del artífice se remite e¡ sa-

ber qual es mas á propósito para acompañar el metal

que ha de fbndirse , teniendo atención á que sean igual-

mente dificultosos, ó fáciles enrendiiseal fuego ; por-

que si no se funden y derriten á la par , no se con-

sigue el fin que se pretende , y se quedan en su fuerza

los inconvenientes dichos. la liga mas recia es la cen-

drada , lurgo los soroches ó metales de Plomo, aunque

bay muy grande latitud entre ellos ., la mas fácil de

tedas es la Greta. En los hornos Castellanos se usa

de todos estos tres géneros de liga ; pero en los de rever-

beración solo de los soroches , buscándolos los masa
propósito , según la calidad de les metales que se fun-

den. Los muy ricos se derriten m:s seguramente sobre

baño de Pkmo en reverberación , ó Toccchia-po.

Con otras cesas se mezetan les metales para fun-

dirlos
,
que son opuestas en particular a las maitzas que

tienen. En el espitólo once del segundo listado queda
dicho las que son , y el medo de conocerlas por los

humos. Les remedios que aíii se esenhen para la que-
ma y beneficio por Azogue , son mas propios para la

fundición , y así se tenga mucha advertencia con su uso.

Ko se ponen aquí por no repetirlos.

CAPITULO XI.

T)t leí cesas que ayudan á la fundición de fas frutales*

}S o solo sirve el Plomo, ó las cosas que lo tienen

para el efecto dicho en el capitulo pasado , sil o tam-

44
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bien soo de ayuda derritiéndose ellas
, para que con mas

facilidad se funjan y corran los metales de Oro ó Pia-

la. A los oíros viles no son de provecho
,

porque al

retinarlos los gasta y consume el Plomo. i

Hácense fuera de esto composiciones varias para

facilitar la fundición en metales muy duros y rebeldes,

que mas son d¿ curiosidad para ensayes menores que

de provecho , por su costa para fundiciones grandes

,

y así en las de todas estas provincias nadie las usa.

La Sal que llaman artificiosa es la principal ayuda para

ensayar los metales , hágase en qualquicra de estos

nodos. Partes iguales de rasuras de vinagre
, y de ori-

nes se caezan hasta que se cuaxen en Sal.

O lómense panes iguales de lüpta, ú otra ce*

frfza fuene de que usan los tintoreros , de cal viva,

de rasuras y de sal derretida , de cadi cosa de estas

una libra
,
pónganse en veinte de orines , cuezase hasta

que merme el tercio : cuélese
, y añádasele después otra

libra , y cinco onzas de sal por derretir, y ocho libras

de legía : cuezase en olla vidriada , hasta que se quaxe.

O échese en un vaso sal y hierro tomado de

orin , cúbrase con orines
, y bien cerrado se ponga

por un mes en estiércol caliente , lávese después con

los mismos orines el hierro y saqúese , lo demás se

evapore y quaxe en sal al fuego.

O finalmente , se tome legía hecha de sal , y
lupia partes ¡guates, y échese dentro de iguiles par*

tes de sal , de jabón , de rasuras y de salitre , cue-

zase hasta que se convierta en sal ; pero para que el

Salitre sea bueno para estos ensayes se prepara así.

Echase en una olla vidriada , con legía hecha cal viva,

cuezase hasta que se consuma la legía , «nádasele las

veces que fuere necesario , hasta que frobandj el Sa-

litre al fuego no arda , con que estará hech >.

Fuera de esta sal se hacen otras composiciones

para el mismo efecto. A una oaza de polvo de picJr•
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blanca, fací! de derretir fil íuegj, se le añaden quatJO

de Greta , derrítase coa reverberación en un crisol ,

debixo de mufla, Vicíese después sobre un3 piedra,

y quejará como vid fio en enfriándose , muélase y guár-

dese para quando se hubiere de usar de ello.

O róñense partes iguales de rasuras , de sal co-

mún y de salitre preparado , y bien mezcladas estas

cosas se cuezan así se:as en una olla vidriada , hasta

que se pongan blancas , y mézcleseles firialmcme otro

tanto de Greta
, y musíase todo junto.

Ayudan , demás de lo dicho, á !a fundición con

calor mas vehemente que causan en los metales , las

escamas ó escoria del hierro , las de heces de vino ,

de vinagre, y las del agua fuerte , con que se aparta

el Oro de la Plata , también son de provecho las Mar-
garitas , los panes ó ctudios que se sacan de ellas, el

vidrio, y sus espumas 6 superfluidades , la Sal , el

Hierro y sus limaduras , la Caparrosa , y la arena de

piedras que se derriten fácilmente, embeben estas cosas

el metal
, y lo dcñenden del fuego. Otras composi-

ciones pone el Agrícola en el libro, séptimo de su arte,

allá las podrá ver el que quisiere, aunque ya será poco
ó nada necesario su uso; pues después de asentado el

beneficio por Azogue , solamente se funden los metales
que son muy dó.iles para ello.

CAPITULO XII.

Como se ha de hacer la prueba ó ensaye de los metales

por fuego.

IVluy á riesgo está de no saber gozar de la buena
tuerte que se le viniere á las manos , el que tratan-

do en metales no supiere ensayarlos por fuego para

amerarse con certidumbre de la ley que tienen : ya
queda advenido atiás

, que lo hagan así los beneficia-
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dores
, y aquí !o encargo á rodos los mineros que

lo sepan , mayormente los que llsman Cateadores , que
se ocupan en buscar y descubiir minerales nuevos. No
se fien de! ensaye de Azogue, que es muy ergaácso.,

ni se persuadan i !o que per la vista sola juzgaren

,

pues muchas veces el metal que parece de plomo , tiene

mucha Plata
, y el que se piensa que es Cebie, en-

cierra grande riqutza
, y Jas piedras que en un mineral

son ricas , en otro no tienen ley las que se les pa-
recen , y al contrario»

los metales de Plata
,
que sen los que mas se

Siguen y practican en este reyro v y el fin principal de

este trarado , se ensayen así
, y lo mismo se haga en

los de Oro Sí estuvieren en harina , para beneficiar

por Azrgue después de bkn mezclados, se cojan de to-

das partes , como tres ó quatro libras , mézclense estas

nuevamente muy bien
, y saqúese de ello lo que pe-

sare la pesa mayor del peso pequeño ,
que para este

efecto queda dicho se ha de rener , mézclesele otra tanta

Greta , ó Almártaga bien molida y cernida , humedézca-
se con un poco de agua , de suerte que se una apre-
tado con tos dedos. Estése calentando , mientras esto

se apercibe una callana ó tiesto de olla algo honda
,

y donde no la hubiere , un pequeño hoyo ,
que se ca-

ve en un adebe ó en el suelo , con su mazacote apre-

tado de buena tierra, á la redonda del qwú se ponen
ped?zos de adobe ó piedras, que no sshan al fuego,

para que detengan los carbones. Fstando bien caliente

la callana
,
q-ue es quando parece blanca y hecha asqu2,

se porga sebre caí bañes pequeños encendidos el metal

preparado , cono queda d'cho en dos ó mas veces,

segua fuere su cantidsd , cúbrase con otros carbones,

y déstle ayuda con e! fuelle , derrítese en breve la

Greta
, y abraza y lleva consigo la Piara , Oro ó Co-

bre , que el metal tuviere ; y en estando bien fundido,

que se conoce quando la escoria está muy derretida ,
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y líquida como aceyte,y bien cocido el baño , cuya

señal es comenzar á gastarse el Picmo y á criar Greta,

se aparta (a callana y enfria; saqúese el panecito
, y

en una cendrada pequeña
,
que también estará ya ca-

liente para el efecto , se refine hasta que dé Í3 que lla-

man vuelta
, que es haberse gastado tcdo el Plomo :

conócese en que unas pintas , ó como gctilfas de acey-

le
, que andan sobre el n:eral derretido, y llegando á

la cendnda se consumen en ella , no parecen mas

,

antes se rouesiran colores diferentes, que por la seme-
janza llaman damaícos les fundidores. Si es Oro ó Pía-
la, lo que quedó en la cendrada refinado

,
queda re-

dondo, levantado y claro , como si fuera limpísimo
Azogue; si tiene Ccbre ú otra mezcla , ni queda le-
vantado , ni claro. Saqúese después de quaxado

, y án-f

tes que se enfrie lo que quedó en la cendrada
,
por-

que después no se despegí fácilmente , ni sale con
buen suelo ; y si hubiere quedado con Ccbre

, vea con
las puntas la parre que de él tiene, ó prosiga que será
mejor

, sin sacarlo de la cendrada , echándole peco á
poco Plomó pobre , hasta que el Ccbre se gaste

, y
qoede el Oro ó Plata que tuviere. Vészse lo qae se
sacare

, sacudiéndolo ó limpiándolo primeto , si acaso
tuviere pegado algo de la cendiads

, y por la tabla
del capitulo octavo de este libro , sabrá lo qué tiene
«da quintal de esta manera. Si con una pesa de las
doce se ajusta el grano ó lenteja que se sacó , el nu-
mero que está enfrente de ella en la dicha tabla , donde
dice valor

, es lo que se busca : como si se ajustó con
¡a pesa o

,
que es la que tiene señalado 3 , ¿el segun-

do orden
, lo que le corresponde es 6 pesos y 4 rea-

l«, y ese valor tiene de Hará en corriente cada quin-
tal. Si pesa tanto cerno el 3 del ptirxer orden, teñ-
era 156 pesos y 2 reales

, y «sí es de los de.ras. Pero
si no se ajuste re sino con dos , ó tres ó mas pesas , el
valor de tedas ellas juntas será lo que esda quintal ten-

45
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drá , como si fuera con la quinta la décima y cort

la oncena, á que corresponden 104 , 1 , 4 , 1, 2,1,
mmtará iodo 1 to pesos 4 reales

, y esto valdrá lo que
de Plata tiene cada quintal.

CAPITULO XIII.

Algunas advertencias acerca de lo dicho . del ensaye

de los metales en paca cantidad.

¡N o se haga solo un ensaye sino dos , de un meta!

mismo ,! y saliendo iguales arabos se quedará con entera

satisfacción de la ley que tiene-

De propósito se puso el modo de ensayar dicho ,

y no el que se hace en hornillos , como en los que se

ensayan ban8S en crisoles , y debaxo de muflas; por-

que no siempre puede híber comodidaj
%

, ni espacio

pata hacerlos
, y detenerse en calentar el horno , ma-

yormente los que por los minerales de estas provin-

cias andan de otdinatro en descubrimientos nuevos, y

de la manera que aquí se ha escrito , en qualquir lugar

y tiempo puede hacerse; y sale muy puntual 4 y en

veinte años que ha que lo practico , en diferentes par- -

tes en que he estado , nunca me he eogañaJo , ensa-.

yando siempre pequeña cantidad en p3niias de metal

que se vendían y compraban en mucho precio.

Si el metal que ha de ensayarse está en piedra,

y no en harina y fuere mucho , apártense diez ó doce

libras de todos géneros , hágase granza muy menuda,

y muélase después de bien mezclada , una ó dos libras

de ella , y de esto se hagan las pruebas que quedan dichas.

No puse tampoco sales , ni otras ayudas de las

que se escribieron en el capitulo doce de este libro ,

que suelen seilo ,
para que los metales se derritan mi$

fácilmente ,
porque molidos y bien mezclados con la

Greta , ella lo hace todo , y quindo mucho , si el metal*

fuere demasiadamente seco , « te añada otta , ú ouas dos
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paites mas de Greca , con qje sin falts se les sKuk
lo qje tuviere, y bastará que el minera tenga aperci-

bido siempre aqueste material ,
que es «cuy común

,

que los otros, ni tojos, ni en toJa? ocasionas sabrán,

ó podrán hacerlos , ó si el metal fuere demasiada oían-

le rebelde, sí les aña Ja un poco de sal común, rauy

bien quemada antes , con que se facilitará la fundición
r y

despedirá mejor ia escoria.

La Gíeta que se saca de refinaciones , en qua*

con la Ptata y Cobre , no es segura para ensayar ¥

porque con la espuma del Cobre sale también alguna

Piara
, y se va con ella : téngase pues molida y cer-

nida para el efecto, y ensayes-; por sí sola ; y si tu-

viere alguna Phta , esta se le quitará de la que después

saliere en las pruebas , ó ensayes del metal.

Si el metal que se ensaya fuere rosicler puro ¿
cochizo , tacana ó plomería , no se muela , sino rancho

granz3 menuda se eche sobre baño de Plomo en ti

callana dicha de esta manera. Pésese dos untos de?

Plomo
, como es el metal que se ha de ensayar , y

estando la callana bien caliente , se eche el Plomo en
ella, y quando hierva y comhnze á gastarse , e:he en
unos papjütos poco a poco el metal, de suerte, qu«
caiga inmediatamente sobre el baña , fúndese

y y refinas*
como queda dicho.

Ensáyese también el Plomo con que se hubieren
de hacer estas experiencias ; porque no saldrán ciertas
si titne alguna Plata

, y quítese la que tuviere de la coenta
del ensaye.

Gúirdese lo mismo quando se ensaya alguna
plancha ó barra, para saber la ley q*e tiene , que sí
hace de esta manera. Sácase un boca Jo de la barra ó
pbncha

, y de él se tona tanto como la mayor pesa,
que por la tabla del capítulo octavo vale 2j$qi , ca.
liéitise una cendrada capaz

, y estánd >lo ya , como
conviene, se le echa otro tanto Plomo pobre

, y en
estando ciato y coraeazj&i á querer gastar , se le echa
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fa Plata ; gsstJ

, y hace sus aguas hasta dar la vuelta
con hs seniles d i c h 3 s en el capítulo pasado ; sácase
el tejuelo limpio, y vuélvese á pesar

, y el número , ó
números que mentaren las pesas coa que se ajustó

,

strhiaián los maravedises que tiene de Ity
, por la

dicha labia del cspitu'o octavo debaxo de su título. La
mayor ley que se pene en las bsrrss, es de 51J380:
los ctros veinte que fal¡an

,
para los 21J400 con que

ennó la Plata al ensaye, se dan ¿e rtsguaido para
lo qte pudo construirse en él con el fuego ó cendra-
da , en que si es'á demasiadamente caliente , se suele

tmbiber alguna Plata con el Plomo. Señalarse los nú-
meros de !a ley de dúz en ditz

, y las unidades que
a fcre ellos hay , se reducen á la decena m3s cercana

;

y a¿í en ti ensaye que se hallan 70 71. 72. 73. 74,
i;o se ponen en la barra mas de 70 ; pero si son

75- 7o*. 77. 78. 79 se le señala ley d* 80 , y sí los

demás.

CAPITULO XIV,

De las pruebas ó ensayes por menor de los otros

metales.

. o se hacen con ayuda de Plomo los ensayes del

C'óbfe, porque !o gasta
, y hace que se vaya en humo,

soló se quema muy bien en la callana después de pe-
sado , y con la íuerzj del fuego , si el metal es rico

,

despide á la primera vez en un ujüíío el Cobre «que

líene , y pisándote, se conocerá la pane que de él hay
en cada quina! ; pero si la vena no es tan abundante,

déspütS de bien quemado se muele, y lava con tiento

en una chua. , cerno quien mira ensayes de Azogue.
Sálese ío mes liviano

,
que es la tierra sin metal, lo

dernts se saca y se le torna á dar fuego
, y esto se hace

una ó des veces, ó lasque fueren necesarias hasta que

se junta lo que hubiere en un psnecito
, que con ayudl

de Salitre y vidrio , se facilita y abrevia.
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También á la primera v¿z que se quema , st

muele y lava , se le puede echar otro tarto de sal que-

mada , rasuras calcinadas, y espuma de vídfio, y fun-

dirse todo junto en on crisol, que es mejor para es-

tos ensayes , ó si no sea la callana honda
, y se ha-

llará en el fondo el pan de Cobre. No se detenga ma-
cho al fuego , después de bien fundido

,
porque se con-

sume y quema , y no saldrá el ensaye puntual.

Sí se quisiere saber sí liene Plata ú Oro , de-
más del indicio que darán las puntas en la piedra que
loqute , se apurará en cendrada , como Plomo pebre ,

en el modo que queda advertido , que psra gastar una
parce del Cobre , son menester once de Plomo.

De los Soroches ó metales de Plomo , se hacen
también las pruebas en la manera dicha. Dáseles fuego
por sí solos en la callana , sobre carbones encendidos,

y si no tienen mucha mezcla de piedra ó tierra , fácil-

mente se junta en el fondo el Plomo derretido
, y sin

dar lugar á que lo disminuya el fuego , se enfria , se
seca y pesa ; menester es tener conocimiento para no
sacarla crudio

,
que es quando sale quebradizo y bron-

co
, procede esro de no haber aun consumido el fue-

go la mezcla de Azufre , ó Antimonio ó Margarita
que e! mera! tiene : conócese en qae el baño parece
negro

,
no ga<ra , y h?ce por encima unos ojuelos ó

pintas, como las suele hscer en la refinación
,
quando

da muestras de Plata. P.csígase con el fuego hasta que
cesen estas seriales , se blanquee

, y comierce a gastar.
El que fuere dificultoso de fundir , se mezcle con es-
corla de Hierro , cut lo calentarán

, y ayudarán á que
n>as fácilmente se derrita , se junte y aparre de la escoria.

Si quisiere ssheiSQ si tiene Plata ó no el Plomo,
y en que cantidad, refinese en cendrada, y hágase la cuen-
ta de lo que saliere,

El Fsraño se ensaya de la manera que el PÍomo
•tinque es bien quemar el rottal , molerlo y lavarlo, y

4$
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después di muy bien seco fundirlo. Para saber sí tie-

ne Plata se echa en cendrada , sobre baño áz Plomo
pobre, q¡je esté bien calienre y híerv3 : Ii tela encres-

pada
,
que cria encima , se aparte con tiempo á ios la-

dos , con fa puota de un pslo, basta queaclare ; pro-
sígase con el fuego , hasta que quede h Plata si la hu-
biere , ó se consuma todo.

Dásete el f?ego mas recio que se puede al me-

tal de Hierro , múltese después de muy bien quemado,

y con una Piedra Imán se aparta, y divide de la tierra

Juntase todo lo que la Imái atraxo
, y mezclado con sali-

tre , se funde y hace un panecillo.

Muélese el metal de Azogue , y pónese en uno
como orinal de barro, y encima su tapadera , con una

nariz larga , á manera ele Alambique , que entre e»
sigua vaso de agía fría, désele fuego en un hornillo,

y e! Azogae convenido en humo se levantará á lo

airo , huyendo del fuego , y refrescado volveií a to-

mar cuerpo
, y correrá al vaso dicho , ó ensáyese en

caperuzas y capillos v de la manera que se queman las

lamas,

CAPITULO XV.

Del modo de fundir por mayor en los hornos de
reverberación,

Xoco ó nacía se ha usado hasta nuestros tiempo?, en-

tre los que han tratado de metales , ¡el fundirlos en

hornos de reverberación , y aunque antes de ahora se

tuvo noticia de ellos, no fué con la perfección que

hoy se usan , ni para este efecto , sino pata refioar so-

lamente. Biste para prueba de esto que Jorge Agríco-

la ,
que tan dilatadamente trató de todo lo pertenecien-

te al arte de los metales , no hace de ellos rneocion

para este efecto. Es entre los modos de fundir el mas

noble
, y mas á propósito para los metales de Oro y

¿Uta, mayormente sisan muy ricos
5
como tacanas

,
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rosicleres , cochizos , espejados y plomería, Esres meta-

les se fjnden por baño en esta maneta.

Sobre el mazacote falso
,
que desamos puesto en

el capítulo quinto de !a fáb.ica de estos hornos, se asían-

la orro mazacote de la tierra qoe a'Ií se dixo , ó te

quí llauan Carbonilla
,
que ti una mezcla de do? par-

tes de carbón molido y una de tierra, todo se hume-
dece y revuelve , hasta que estén en la proporción que
en oirás ocasiones se ha dkho^ que apretada con /as

oíanos se ¡unte como pilla de nieve , échese de una
vez todo el materia! que fuere necesario , repártasa y
acomódese por todo el horno con las manos , de ma-
nera que quede en forma de clraa , ó píalo con decaí-
da bastante , é igual de todas partes de la circunferen-
cia , al medio del suelo , ó mizacote : apriétese muy
fuertemente con pisones ó piedras grandes, y con otras
menores redondas, ó con instrumento de hierro se alise

y ajuste , tápese luego con adobes y barro ía puerta
redonda de arriba

, y á las de los lados se les arrimen
también a Jobes ; pero no tan. ajustados

, que no d:xe i

por donde el fuego respire
, y salga el humo. Eocién.

dése leña* y sin cesar irá añadiendo como sa fuere
quemando , de tal modo que ni por ser demasiada se
ahogúela Ihima en el buitrón, y no tendrá lurnr dá
arder libremente

, ni por ser peca no dé el calor bas-
tante para que el barrio se caldee. Dássle de eVia ma-
nirá de fosga el tiempo necesario , basta,' que se pone
blanco por de dentro

, que es señal que está ya hecha
ascua. Pórtense luego las planchas de Piorno en la ven-
¡ana, que esta enfrente de h sabalera , por áon¿e la
Jlarna entra,.y esto derretido es lo que llaman baño;
seta mas ó menos conforme la capacidad ád horno-
y la cantidad de metal que hubiere de fundirse

, y&
riqueza

; Jo ordinario es echir dos quintales de baria
para fundir , uno de mm\ rico , aunque yo en Cbi-
capa, de la provincia de los Chichis, ecrnba ¡¡tintas
.de una víz en cada homo sssenta arrobas ú¿ PÚwáb
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para fundir veinte y quauo de metal tico del cerro de

!a Trinidad de los Lipes. Si el horno está bastante-

mente caliente , luego al punto como se va derritien-

do
, y cayendo sobre el mazacote e! Plomo , se pone

claro y limpio como Azogue, y comienza á gastar ;

ccbanse'c encima una ú dos, cucharadas del metal
,
que

ya esuiá dispuesio pata fundirse, sin mas proporción,

que tenerlo hecho gianza. No se eche tan poco me-

tal que dexe de cubrirse todo.el baño , ni tanto que se

amontone uno «obre otro ,
sunque es menor irconve-

fiiente el dilatarse la ebra , y durar mas el trabajo en

lo primero ,
que el quemarse el metal en lo segun-

do , como sucederá muchas veces en los que tienen

maleza. Menéese inmediatamente el baño con un palo

largo como hurgonero ,
para que por iod;;S partes le

loque al metal el Plomo , y prosígase siempre con el

fuego , hasta que se funda bien , que se conocerá en

la escoria, si está igualmente derretida como agua ( de

la misma manera se fundiiá en Tocochimpos, aunque

es pare poca camidad , y con fuego de carbón ) éche-

se luego mas metal , de la manera que al principio

,

revuélvate con el hurgonero , dé<e lugar á que se fun-

da , y de este modo se proseguirá , hasta que se acabe

h obrae

CAPITULO XVI.

Prosigue el modo de fundir por baño
; y pénense

algunas advertencias acerca de él»

Poca escoria hace el metal muy rico
, y el que no

lo es tanto hace mas , si hubiere mucha en el horno

qyando se va fundiendo , se dexe cocer y subtilizaf

muy bien , s4n añadirle, mas metal
, y luego con la

fjachuela s« abia poco á poco la boca, ó puerta que

emn eofrene de la otra en que se suíle poner el

fuelle , y se dé lugir á que por un cañito muy sutil

*>ya sillcndo, Si se hallare algo i la salida se quite,



DE IOS METALES. l86"

para que no impida y detenga á las demás. Ténganse

apercibidas unas bolas de bano y ceniza húmedas para

tapar esta sangradera quando convenga ; porque suele

robar la escoria algo del mazacote , y saiiise atrope-

lladamente, y algún Plomo y Plata con ella. Saqúese
de esia suerte la que se pudiere : y no importa que
qaede el bario totalmente limpio de ella ; potque que-
dando poca , no solo no dsña , entes ayuda y aprove-
cha á ¡i fundicícn del metal. Esto se haiá las veces que
fuere necesario , hasta que se acabe.

Si el Plomo del baño tsié ya muy cargado de
Plata, no abraza a la que tiene el metal que se Je aña-
de , con la presteza y facilidad qte antes : para exami-
nar esto se saque con la cuchara un peco , cóitese de
elfo tanto como la pesa mayor del ensaye

, y en cen-
drada pequeña se rerme

, y se verá quaotas paites de
Plomo

, y quamas de Plata son lasouebay en el baño:
y en no siendo doblado mas el Plomo que la Mata,
sera menester que se te añada alguno. Haráse esta prueba
lambien las veces que pareciere conveniente.

Acabado de cebar y fundir bien todo el me-
ta': se saca la mas escoria que se puede. En Jas fun-
diciones de los Chichas , con la punta del hierro largo

ÍL j
ü
r"
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' ° U™ ™™á* i «« que Cit-olero de el golpe
, y Jo mismo hacen quando funden sus

hornadas de Soroches
, y hay *ucho baño,
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Pero en !ss fundiciones de Oruro , en estando

acabada la obra, destapan todas las puertas del homo,
y sacan la brasa del buitrón , y endureciéndose la es-

coria que quedó sobre el baño , se abre también la

puerta de a: riba para que mas apriesa se enfrie el hor-
no. En dando el calor lagar se entra en él , y coo un
martillo se sacude la escaria de encima ,

que se quie-

bra fácilmente
, y se divide de la plancha que está de-

baxo : córtase este lufgo con sinceles en pedazos
, y

se guarda.

Bien se pudiera sacar la mayor parte del baña

9 cucharadas , y echarlo en moldes donde se enfriase

,

con que se excusaba el desperdicio del que corre por el

suelo en los Chichas , y la mayor pirre del trabajo en e!

cortar las planchas dentro de los hornos en Oruro.

Hágase ensaye de un poco del Plomo que se

sacare , y se verá la Plata que en él hay , conforme sus

pesos. Pero el que siguiendo el modo de vaciar el

horno quisiere sabsr la cantidad de Plata que tiene

,

conforme la que hubiere de Plomo, saque ante todas

cosas una cucharada del baño , y de esta haga su en-

saye , y le saldrá puntual ,
porque si lo quiere hacer

de las planchas que del suel:> se recogieren , no hará

nada ; porque todas son desiguales en la ley, y las

que se enfrian primero , mas cercanas al horno , tienen

cuas Plata , y menos las que están mas lejos.

CAPITULO XVII.

Como se funden los Soroches solos , 6 mezclados con

ellos otros metales por reverberación.

L^s metales Soroches , que juntamente con tener Plata

tienen también bastante Plomo para fundirse por < í solos,

sin otra mezcla ó liga , aunque en la ley no sean muy
«ventajados , dexan mucho provecho á sus dueños , p )f

ios ahorres y brevedad que hay en sacársela. En la
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provincia de los Chichas ha s'nio mis común esce gé-

nero de minerales
, y roas usada la fundición en el

modo que ahora sí dirá , auique también ha habida

y hay ingenios en que muelen y benefician por Azo-

gue, los metales pacos, Assniad:) el mazacote se carga

el horno en esia mioera. Si en el mera! hay pedan ofj

ó corpas grandes, se quiebran y tsdaztn ai tamaño de

nueces, ó pico mayores. La cantidad que ha difun-
dirse, qae suele sa de quarenta á cioquenta quima-
les de cada vez, se acomoda arrimando el metal uno
sobre otro á las panes de pared que hay entre las

quatro ventanas que el horno tiene , de snerte que
quzden desembarazadas, para que no se estorbe la en-
irada de h llama , respiración del fuego

, y salida del

humo. Qaede también desocupada buena parte del s ue-
lo ó mazacote

,
para. que como el metal se fuere derri-

tiendo , tenga lugar adonde corra y se receja.

Pero si ti Soroche fuere muy seco
, y no tu-

viere el Piorno necesario para que por sí solo corra y
haga baño , mézclese con otro mas xugoso en las can-
tidades que se dexan al discurso y experiencia del fun-
didor , según su mayor ó mensr sequedad demandare.

los metales negrillos espejados , se funden t37i-
bien por este modo ¿ mezclados co Soroches

, aunque
es menester conocimiento para escoger los que serán
á propósito

, según la facilidad ó dificultad que tuvieren
co derretirse. Con ocho quintales de negrillo , se echan
de ordinario trein;a de Soroches, en esta forma. Pó-
Bese un lecho de metal negrillo en los quatro lugares
dichos

, y sobre él se pone ot/o de Soroches , sobre estos
otra vez negrillos

, y así se alternan hista que el me-
tal se acabe ; pero con advertencia

, que por lo alto se
na de terminar en buena cantidad de Sorochas.

No es este seguro modo de fundir para metales
pacos auoque sean ticos

, porque h tierra que tienen
y no puede fundirse bien , corre peligro la Plata de
perdetse ó no recogerse bien

, quedáodoss sutilísima
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entre las escorias

; pero si la falca de Azogu» \x otras

congruencias obligaren á ello , muélase el metal p3co$

y los Soroches mézclense en la proporción dkha , amá-
sense con agU3 común , aunque si (a hubiera salitrosa,

será eras ayuda para la fundición. Háganse panes ó
bollos, y después de secos, se acomoden en el homo,
y se fundiíá con iiicüo? riesgo.

Dispuestos los metales en la forma dicha , se

tapará y embarrará la puerta de arriba
, y les otras se

daarodarán de la suerte que se díxo en la Fundición

per batió : da¡áse fuego al horno hasta que el metal

se derrita ; y porque á veces suele correr antes que
el suelo ó mazacote esté bien caliente , y allí se torna

á endurecer , es necesario tener cuidado de menear de

quando en quando el baño con un hurgonero ; y si

hubiere algo asentado en el suelo , levantarlo Cuece el

rretal hssta que por la sutiliza de la escoria , y por

la conea que hice, sí con algún hierro ó palo se saca

una poca, esteodíéndose sin quebrarse en hilos delga-

dos, como si fuera msícecha, se conoce es tiempo de

desescoriar el horno, Ábrese con la hachada la san-

gradera , como queda dicho, y por ella va saliendo

poco 2 poco toda la escoria, que por estar en la su-

perficie
, y participar mas de la violencia del fuego, está

roas cocida
, y en llegando á la que no lo está tanto,

$e tapa con barro , y se da lugar á que la demás se

cueza. Hkcess esto dos ó tr¿s veces , y en lo demss se

prosigue como se dixo en el modo de la fundición

por bailo.

Muy ordinaria cosa es en fundiciones de negri-

llos , d otros ccbíizos quedar sobre la plancha de Plomo,

y debaxo de las escorias cita plancha de eradlos

,

causadcs.de las Margaritas y mucho Cobre que lasacom-

pañan , y en ios Soroches suele suceder lo mismo por

la xv.tz !a de Azufre, ht son en cantidad notable , se

Vuelvan á recoger í y si pocos , se echen en la refinación

s ubre eí bulo*
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Para dar roas fuerza al fuego ,
ponen u» algu-

liss partes ( aunque en otras no se usa ) fuelle en es-

jos hornos quando se funde en eües. Dís-r;ónenlcs de

suerte que su soplo abata la llaipa al baño , y de qual-

quiera oOsrera ayuda muchísimo ;
porque es el ayre el

alma, y quien da fortaleza y mayor actividad al fuego.

Para quafquiera ebra que se hagaenhernos de

leverberacion se advierta que esté la llama clara ; por-

que en andando obscura y ahumado el horno , no fun-*

de ni tiene fuerza Precede est® , ó de no tener res-

piración bsstante por las ventanas para que salga el humo,

y se remedia con destaparlas mas , ó de que ei bui-

trón dorde cae la ceniza está lleno basta la sabalera,

y no b3y lugar para que el ayre avive y aclare el

fuego ; saqúese la ceniza
, y cesa.á aqueste inconveniente.

CAPITULO XVIII.

Del modo de fundir por hornos Castellanos,

.Llénense di caiboo los hornos Castellanos algunas

horas ántcS que h^yi de dar princio á la fundición
,

poniendo primero abaxo algunas biasas , ó roeriéndolas

jdespues por el al< hrtbiz en que entran los cañones de
Jos fuelles. Ayúdase con el soplo á que se encienda
todo, y añádese mas carbón si fuere necesario, hasta

que se calienten de manera que esitn hechos un as-
cua por de dentro, ténganse apercibidas algunas esco-
rias hechas granzas, y si las hubiere de las que salen

en horno de rtvciberacion , serán mejures porque tie-

nen mas xugo; comiéncese la fundición por ellas éti

este modo. Acomódense con un hierro los caibones
que están en lo alto del horno , de suerte que es-
tén ¡untos

, para que lo que se echare á fundir so-
bre ellos se pueda tener . sin que por las concabidades
que entre unos y ouos hubiere» se caiga luego abaxo
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sin estar derretida E:hense una ó dos cucharadas de

las escorias dichas , según la grand za del homo , en

el medio de él
, y encima de ellas carbón; soplen con

fiem y sin cesar los fuelles , derrítense las escorias,

y sueltan el metal , sí aun tienen alguno ,
cotreo y se

juntan en la humilla que está á la boca del homo

,

y también ha de estar caliente y llena de carboaes

encendidos Añádese otra vez escorias y luego caibon,

y por este modo se proseguí» á lu?go, echando el me-

tal que hubhre de fundirse. Saqúense las escorias de

la homilía con un garabito de hierro , y se echa en

ella bño de Plomo pobre , si el metal que « funde lo

requiere. Coime .o zas 2 esta obra por la fundición de las

escorias
,
para dar can elÍ3S uno como vidrio á las pa-

redes y suelo del homo, y ponerlo con su hume-

dad resbaladiza , para que el metal no se le p^gue

,

sino antes con mas facilidad descienda al carino ó receptá-

culo ea que se junta ; y porque aunque lo djehe es

común á todos los metales, requieren uoos unas
, y

ottos otras especules circunstancias * se discurrirá por

todos , comenzando por los de Plata y Oro.

Los metales que tuvieren Oro ó Plata . y jun-

tamente Plomo bastante
,
para que puedan fundirse por

sí solos , se echen así hechos granzas en el horno ^ y
si por ser demasiadamente fáciles en derretirse corrie-

ren luego , y salieren crudíos á la hornilla , tápese »
boca del horno con usa bola hecha de bjrro y catbon

molido, y prosígase en la fundición un buen rato,

y en él se irá acabando de cocer el baño Abrase lue-

go la b^ca que antes se cerró, y saldrán el Plomo y
escorias á la hornilla. Vuélvase á cerrar después ,

sa-

quease las escorias y continú:se así , hasta que se haya de

cesar en el trabe jo.

Si U ficüídad dichi en derretirse )es procede a

!os metales de abundancia de Azufre ó de Antimonio,

flgoé««e coa metales que participen de Hierro , como

ion los que lNmaii Charapes , y se serviría de m«-
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áleína los unos á los oíros , y ambis darán con mfs
segundad lo que tuvieren. P¿ro si fuer en secos, ó tu-
vieren Oropimente , añáJanse'es oíros mas xugosos, y
que abundan de Plomo , aunque sean pob tes de metal
precioso.

La plomería gruesa , y pacos ricos mejor se fun-
den por reverberación sobre bañ:>; pero quien en hor-
co Castellano quisiere (j ¡fulos , muélalos y muela tam-
bién sorecfais que tengvi mu:ho Ploaio ó greta

, y
i una parte de harina de metal mezcle dos de liga

amáselo muy bien con alguna aguí, y así mojado lo
ponga en el horno sobre carbones menudos ó sobre
hicbo

, y prosiga en lo damas con el óid¿n que queda
dicho,

los metales que tienen Plata y mucho Cobre,
como son los negrillos y los que se ¡laman cobrizos,
que el color de cardenillo que muestran , se fundan tam.
Wen;con la liga dicha

; pero es necesario que en la
hornilla se eche ames de comenzar á tundir bastante
cantidad de Plomo pobre

, que sirva de baño. Chupa
Sste y embebe en sí Ja mayor parte de la Plata que
el metal tiene

, y en estando (a hornilla llena se sacan
de ella coo un garabaro de hierro , primeramente fas
escorias que están encima

, y debaxo di ellas está lamas del Cobre
,
en forma de cruJío ; sácanse tambiénv ponen aparte cada cosa. La cantidad del Plomo vPlata que en la hornilla hubiere dirá si convendrá ».

cario, o todo o parte; sacarse ha can la cuchara de hierro,
y se podran en moldes para hacer panes

rfrnc rfí
é
!?.

nSe ,

?
S Rosicleres

, cochizos y espe,Voí
»cos s! hubieren de fundirse por Castellanos ( aunque

£?!
^".^««"guro) amásense con greta, por-que son facilísimos en derretirse ; ciétrese á ratos U

«EL? K
r°°

' y Cn C
.
! Sueb de él hjy3 b*fo daFlqmo. pobre

, que raapj* y cueza el metal que se fue.
re fundiendo: o bagise la hornilla de manara, que !a
ttiiaa de ella este dentro del horno, y h oua mina
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fuera, búhese el Plomo necesario para baño

, y prosí-

gase como en los otros está advenido,

CAPITULO XIX.

Corno se funden los demás metales en hornos

Castellanos,

Jl ay entre los metales de Cobre
,
pacos y negrillos ,

á su modo llamo pacos, aunque sean verdes , azules,

nai 3' jados ó de qualquier ctro color, á todos los que

no {aeren acerados ó esptj-dos, que a estos llamo ne-

grillos. Fúndense pues los paces hechos granza , sin

liga de metal que terga Plomo , en horno que renga

sVmpre la beca abierta i ayúdes;le con mezcla de cru~

dios de Cobre ó de sus oegtitlcs , ó de un género de

arena ó tierra , de unas piedras blancas que se derri-

ten al fuego fácilmente. Sale á la hornilla el Cobre puro

de este género de meial , aunque á veces no hace mu-

-cho baño, y se mezcla la granalla con las escorias ,

muélanse y apártele el CoSre , y lo demás vuélvase
-
*

echar al horno % y^á fundir hasta que no 'tenga nada

de mera! , cuya señal en este y en todos los demás,
'

será que no echen de sí olor ninguno las escorias quando

se derriten.

Pata los negrillos Je Cubre si se fund?n solos,

es necesario que Ja boca del horno esté cerraja á ratos;

porque se derriten estes metales lutgo
, y baxan y sa-

len crudíes i
si no se detienen algo en el fuego hasia

:

que se cutz^n. 'Quando el horno se abriere , y saliere

"lo que está derretido á la hornilla , sé aparta lo crudío

sobre lo demás ,
quítese y vuélvase ai horno.

Fn hornos menores que los demás se funden

los metales de que se saca el Plomo; porque de otra

manera se consumiría é iría en humo. El suelo del horno,

y el catino ú hornilla , se hagan de -tierra con mez-

cla de escarza ó de clin de hierro , y sus escocias es
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U mayor ayuda para fundir y juntar este recial

,
por

propídad natural que para ello tiene. Esté siempre !a

boca de! horno abíeria, y sobre e! Plomo que caye-
re en la hornilla haya carbones menudos que lo cu-
bran

, y no den lugar á que se gaste
, y al respecto

de lo que fueren los metales , mas ó menos (icUes en
derretirse, deben ser también los hornos, masó me-
aos largos. La greta es lo que mas apriesa se derrite

,

y para aprovechar todo el Plomo que tiene , sin que
se pierda nada en humo , conviene fundiila en horni-
llo de no mas de una tercia de alto redondo

, y mas
angosto de absxo que de aniba , con su hornilla , como
los dzmss

Fúndese el meta! de Estaño en hornos trenos-

res que los que sirven en la fundición de Plata
, y

otros metales
, y no se sopla tan fuertemente con los

fuelles ; porque con fuego moderado despiden las pie-
dras el estaño que tienen

, y con violento se calcinan

y convierten en ceniza: sea el suelo de estos hornos de
una piedra arenisca ó amoladera

, y si las paredes se
fiícieren de lo mismo , durarán mas. Pállese el metal lo
n>ejor que se pudiere, y lávese para quitatle la tierra
o lama

:
el carbón también vaya limpio

, porque hs
pedrezuefas ó fierra que suele tener emnpBn

, y ha-
cen mucho daño 3 esta furdicion. En la Plata donde
el Estaño se recoge, quitadas las escorias, se eche caíbon
molido que cubra todo el baño para que no se gaste.

CAPITULO XX.

'Advertencia acerca de h dicho en el modo de fundir
por Castellano.

^ 0M echen carbones grandes en los hornos Caste-llanos, porque por la parte donde esta t\ fuelle im-pUea el soplo
, y por arriba se encampanan

, y hacen
49^
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pasme unos con oíros , baxaudo los pequeño? como
se van gastando, y quedan- algunas partes vacías y sin

carbón
, y desciende por ellas el metal sin fundirse :

quiébrense pues los mayore? , y aun después de esri

prevención es necesario de quando en quan Jo, antes de

echar el meta!
,
que con un espetón de hierro , en-

trándolo dos ó tres veces de alto abaxo por las brasas,

se haga que se junten
, y si hubiere alguna concavidad

se llene.

Téngase mucho cuidado en que la boca del

•Jchrebiz , por donde sale el soplo de los fuelles no
se tape 6 embarace con tas escorias que sobre él ca-

yeren ; porque fallándole con esio la fuerza al fuego
,

se baxa sin fundir el metal
, y se amontona y endurece

en el fuego del horno , y no se puede hacer nada mientras

©o. se remedU , y aun á veces es necesario parar en

e> trabajo
, y con ana barreta de hierro quitar aqueste

estorbo
, y así se mirará ó menudo si se enfrian algunas

escorias á Id boca del fuelle , y con el punzón de hierto

se quitarán, y para prevenir que aquesto no suceda,

no se echará el metal arrimado á h pared en que está

el alch/cbiz , sino en el medio del horno
, y se incline

mas á los otros lados.

Si sucediere engrasarse el horno , que así llaman

quando, como queda dicho, se endurece y amontona

en el suelo , el metal se limpie lo mas que pudiere por

la ventana del alchrebiz , y por la puerta del horno con

la puma del punzón ó hierro largo , y suspéndase el

añadir metal , y en su lugar se echen escorias á fundir,

que derritiéndose humedecen y ablandan lo que estaba

endurecido , y lo hacen que corra fuera , y quede el

horno limpio ,
prosígase en estando la fuadicion del

metal.

En uno de los otros dos lados del horno , un

poco mas airo que el suelo de él , acostumbro yo á

dexar un agujero redondo ,
por donde cabe juna mano:

está cenado de ordinario eco -un tapón de barro » y
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y quando se ofrece el engrasarse el horno , lo destapo

y limpio por aquí
,
que es mtpt que por el alchrebiz.

Rocíense á menudo con agua suficiente los car-

bones que están en lo alto del horno , como lo suelen

hacer los herreros en sus fraguas: sirve esto, de mas
de que resisten y detienen mas el fuego , de que se

peguen y detengan en ellos las partes mas sutiles del

mera!, que con la llama voehn y se safen, y pierden

fuera de los hornos , y por esto en algunas parles se

hacen chimeneas sobre ellos altas y capaces , á cuyas
paredes se pega la Plata que levanta ía violencia del
fuego, y al cabo de tiempo se recoge con provecho.
En las fundiciones del rico asiento y mineral de Porco
se usó

, desde que se descubrió esta tierra, este modo da
fundir por Castellanos , dcbaxo de chimeneas , el rf»
quisimo metal cochizo y rosicler , de que abundaban
sus minas. Estuve yo en sus fundiciones muchas veces,
por serpor allí el camino real de esta imperial villa á
ía provincia de los Lipes, en que residí siete años, y
supe que de estas antiguas chimeneas habían sacado algo*
nos provecho considerable.

Acabada la fundicioo antes que se alce de obra
se eche alguna Greta encima , que derritiéndose lleve
iras sí ¡as reliquias del metal de Oro ó Plata , que en-
tre los carbones

, ó en las paredes del horno se hu.
Dteren quedado ; y para limpiarlos de los orros me-
tales, se remate con fundir algunas escolias

, y como
el carbón fuere baxando, totes que los hornos se en-
fríen se vayan limpiando las paredes de las cadmías.
tt otras cosas que se les pegan

, y sobresalen ycon el hierro largo como birreta , que por la una
pane acaba en corte , como queda dicho , de tres ó quauo
«dos de boca.

^
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CAPITULO XXL

D¿/ modo defundir el metal de Hierro.

J_ji resistencia que hace el metal de Hierro al fuego

sobre todos ios detrás metales , ha obligado á los que

6e ocupan en este ministerio á usar de mas violen-

cia y fuerza para rendirlo , y sujetarlo de suerte
,
que

quede apto para que se acomode en los usos huma-
nos , para que es mas necesario que e! O10 ni la Pla-

ta ; y aunque por mayor no he practicado su fundi-

ción l
ni quisiera tratar de ella , por no escribir cosa

que muchas veces no haya experimentada ,
pues en

quantas he dicho y diré \ se exceptúa sola aquesta. Pon»

dré el modo con que estoy informado de personas prác-

ticas , se hace hoy en las provincias no menos cono-

cidas en el mundo , por la abundancia que reparten de

este necesarísimo metal
,
que ilustres por la nobleza y

valentía de sos naturales , atendiendo á que en estos

reynos hay mucha abundancia de metal de Hierro , y
pudiera ser necesaria la ciencia de su beneficio.

Las corpas , ó pedazos grandes del metal de

Hierro se quiebran y reducen á menores , del tamaño

de nueces ó manzanas
,

para que el fuego las traspa-

se y queme mas fácilmente. Hicese un hoyo seme-

jante al que se describió en el capítulo 5. de este li-

bro; acomódase en él leña y carbón, y encima se le

tnezda y amontona el metal de Hierro, dásele fuego,

sácase después de frió ya á medio fundir , y que ^aie-

ce escolia ; preparado de est3 suerte , se echa en un

horro alto una vara , y mes de vara ancho y largo

:

en el medio se asienta su suelo ó mazacote , de me*
dia vara de diámetro, y una reí cía de hondo , masó
trenos conforme lo que hubiere de fundirse ; llénase

este catino ó leceptáculo de carbón, sobre él se pone

metal , luego taitón otra vez, y ñas metal encima , con
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qtia se forma tm momon , dásele fuego muy recio con

barquines grandes
, que menean ruedas que trae el

agua; llénese cuidado quando se añade metal, en que

se ponga junto á Ja pared de! horno ,
que es á en-

frente de los fuelles ; porque no se impida su soplo.

Ablándase el metal como masa
, y se {unta en un gran-

de pan ; sácanse fas escorias por boca que p3ra el/o

tiene el horno» y acabada la fundición y frío el Hierro,

se saca afuera con unas levas ó alzaprimas : sacúdese

de la escoria que tiene , córtase con tajaderas en pe-
dazos

,
que vueltos á caldear con un gran martillo que

también trae el agu3 , los extienden y acomodan en
bergajones ó planchas. Jorge Agrícola dice , que el

metal de Hierro se muela muy bien
, y se mezcle con cal

viva, y así se funda en el horno dicho , sin la pre-
paración de quemarlo antes en el hoyo ; pero lo

usado es lo leferido arriba.

CAPITULO XXIL

Del modo de sacar el Azogue>

Jifi ningún tiempo , ni parte del mundo ha sido tan
frecuentado el uso del Azogue , como en este nuestro
siglo y provincia de bs Indias , desde que en el mas
rico de Potosí de sus tcoros , cerro famoso de Ig

mas nombrada en el universo villa de Potosí , se pu-
so en execucion el beneficio que con él se hace para
sus metales de Plata. No es menos fértil de este mi-
neral , que de todos los otros aquesta prosperísima
tierra. Sácase de varios modos , aunque es uno el fun-
damento y principio de todos

, que es su natural
huir de! fuego convertido en vapor

,
que encontrán-

dose en cosa densa que lo detenga y resfresque , loaaj
sa ptoptia forma en que lo vemos.

.50
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Entérrense en el suelo muchas ollas granjea ,

unas junio i otras , el sitio que ocuparen que seiá
quadraJo , se cerque con una pequeña pared de ado-
bes

, para que detengan la leña con que se ha de dar
ti fuego; ciras á manera de orinales , mas anchas de
abaxo que de arriba , se Penen de metal de Azogue
hecho granza : tápense ajustadamente c®n uno como
platillo de barro, cobre ó hierro, iodo lleno de agu-
jeros menudos

, y boca abaxo se encasen en las otras
ollas que esián enterradas en el suelo, dáseles fuego
por arriba

, y huyendo del Azogue pasa por los agu-
jeros dichos y se rehace y junta en lo hondo de las

ollas de que se saca después.

Puédese también beneficiar en hornes , como
en los que se queman famas en todos los minerales da
este reyno : son de bóveda, mas largos que anchos,
llenos todos por arriba y por los lados de agujeros
grandes redondos , en que entran los vasos de barro
que llaman Caperuzas , en que se pone el metal mo-
lido

, y encima dos dedos de ceniza bien apretadas

tápanse estos con otros que llaman Capillos y embár-
rense las junturas , dásele fuego de llama por una sola;

boca ó puerta que tiene , y en lo alto de la parta

opuesta tiene una como chimenea pequeña por donde
ssle el humo, Pégase el Azogue á lo alto del capi-

llo, del qual se junta y recoge ; y si por ser ma«
cho alguno se cayó sobre la ceniza , se saca de ella

lavándolo.

También es excelente modo para esto el qae
se paso para desazogar las pinas con los alambiques

vidriados , sobre vasos de Hierro. En todas estas obias

S2 ponga siempre el que á ellas asistiere á barlóen-
lo de los hornos, por el riesgo de que quebrándose

slgun vaso , ó penetrándose por él , no cause el ha-
mo del Azogue los daños que suele , que son muy
grandes

, y por esto y su mayor duración, seuanmas
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«propósito de hierro ó cobre batida ios vasos , ó capillo*

de arriba.

A. Qindrado dentro de! qual se entíerran fas

ollas. B Ollas. C. Orinal, D. Pla/ilío lleno de aguje-
ros. E, Caperuza. F. Capiiloi G Horno de lamas*
H. Puerta por donde se le da el fuego. I. Chimenea,
& Fondo de Hierro. £. Alambique»
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LIBRO QUINTO
DEL ARTE DE LOS METALES f

SN QUE SE ENSEÑA EL MODO DE REFINAS
los, y apartarlos unos de otros*

CAPITULO PRIMERO.

X>E COMO SE HA DE HACER LA CEN-
drada para refinar el Oro y la Plata,

O a^n el Oro y 1a Plata de la fundición acompa-

sados con g?an parte de Plomo , como se ha visto en

c! modo de fundirlos
, y á veces también lo esiáo con

Oíros muíales y es necesario que se les quiten todos,

para que queden con los quilates y fineza, que con-

forme sus especies se les deben. Con soto el Plomo

se consumen y gastan los demás viles; si su cantidad

no es notable
,

para que ^e aparten y aprovechen

,

del modo que esto último se habrá de hacer , se dirá

después. Para la afinación del Plomo se dispone pri-

mero la que llaman cendrada , de este modo. Previé-

nese cantidad de ceniza
, y qualquiera es buena si está

limpia de tierra ,psjas, ó carboncillos ,
que se hace

echándola en agua en una tinaja ó borque , y meneán-

dola bien , con que todo lo liviano se sube arriba, y se

limpia y aparta, y con un breve descanso la tierra ó

pedrezuelas se asientan en el fondo ; la demás agua

turbia, con lo sutil de ta ceniza , se recoge en parte

ctande se dcxa asentar , se U quita el agua
, y se se-

ca ; pero la mejor de todas es la de huesos quemados

por ser sequísima , aunque no hay siempre ni la como-

didad , ni la abundancia necesaria , para usar de lo di-

cho ¿ y asi lo que se practica mas entre fundidores es
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fcicer las cendradas de ceniza de yarett ó de cordones,

es también muy bu, na la de moile , ó de otro qual-

quier árbol ó matorral que está todo el año verde ,

quémese la materia de que se hace con cuidado , eu
parte limpia, donde no se le mezcle ninguna tierra

,

y ciérnase para quitarle lo que no estuviere bien hecho
ceniza: algunos mezclan con ella parte de polvo de
ladrillo molido , con que ss embebe menos Plomo en ta

cendrada , y sale mas greta.

Un género de tierra blanca hallé yo en Oruro
en el cerro que llaman de la Tetilla , que me ahorró
de cuidado de juntar y preparar cenizas ; pos que se

hacían de ella cendradas excelentísimas para las refina-

ciones
, y así gastaban y embebían el Piorno , corro las

que se tienen por mejores. Échense uno ó des costa-
les de ceniza , según la grandeza del horno

, y la can-
tidad que hubiere de afinarse , sobre el suelo bie- lim-
pio y duro

, ó lo mejor es sebre algunas msntüs ; vá-
sele echando agua

, y refregándose con las manos , hasta
que igualmente se humedezca toda ; de manera que
como en otras ocasiones se ha dicho de la tierna con
que se hace el mazacote, se ¡unte apretada corno pella
de nieve, limpiase y mójase tan bien el suelo de! horno
en que se ha de asertar la cendrada ,<juecomo yaque-
da advenido, ha de s¿r de reverberación jóchese lue-
go junta toda la ceniza . por ia boca redonda de ai riba.

y por la misma entre la persona <\ue ha de acomo-
darla, repártela igualmente por ttdas panes, de suerte
que qu;de capacidad bástente eo que pteda caber el
Plomo que ha de retinarse, apriétela primeio con las
manes y con los pfes , luego leve mandóse

, y última-
mente con piedras ó macetas , lo mas recio que se pue-
de. Emparéjase y alísase , para que como se fuere gas-
tando no tenga en que dividirse, ó detenerse ei Plo-
mo con el Oro ó Plata. Lo roas hondo de jla cendra-
da se incline acia la puerta que está opuesta á la del

51
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fuelle, par* qi» esta ido roas ce/ca de ella , tengí mas
breve la satiJa la grera que. por allí se ha Je apartar,

como se dirá luego. Si err el agua con que la ceniza

se amasare se hubiere deshecho sal quemada , hasta que

no silte eo el fuego ó alguna sal
,
queda la cendrada mas

apretada y fuer t e»

Las que llaman copellas son cendradas peque-

ai ts en que se refinas ensayes, hácenss en moldes de

hierro ó bronce redondos , mas anchos de abaxo que
de arriba , de la fi guias» de pesa de marco sin suelo ,

para que puedan sacarse fácilmente ; pónese el molde

sobre ana piedra llana y dura ; llenase de ceniza de

feuesos ,
preparada como queda 1 dicho ; apriétase pri-

mero con las macos ; después con otro molde tambiea

de b¿once , cuya parte de abaxo está redonda , como
de mano de almirez, con la qual se forma en la Ico-

pella la concavidad qae ha de tener v apriétase este con

golpe di maceta ó martillo
,
que se tendía también paro

este efecto ; sácase'Iuego la cendrada, guárdase , y mien-

tras mss antiguas fueren y mas secas , son mejores es-

tas copellas.

A. Lugar de la cendrada B. Por donde corre fe

greta. C. Moldes de copellas, ó cendradas pequeñas.

JD. Molde de arriba. E. Lo que entra en el molde de

abaxo. F. Maceta para apretar. G. Piedra llana sobre «ju*

$i aprieta la copella».
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CAPITULO II.

Cerno se refinan hs metales de Oro y Plata,

Asentada la cendrada se tapas lis puertas del horno,
como se hace para fundir , dásele fuego hasta que se

caliente muy bien
, y si acaso pareciere en ella algu-

na resquebrajadura , se remediará de esta suerte. Há-
gase de ceniza y agua una como mazamorra , y mó-
fese muy bien en ella un trapo atado á un palo largo,

©^ ba 1 redero de horno; refriégúese sobre lo que estu-

viere hendido, y se llenará todo, y no dañaría que se

hiciese lo mismo sobre lo restante de la cendrada. En
estando bien caliente , que será quando el horno es-
tuyiere blanco

, y hecho escua por de dentro , se pon-
gan en la ventana que esiá enfrente de la del buhrcn,
por donde sale la llama , los panes , planchas ó pe-
dazgs del ÍIqjrq que tiene Plata ú Oío , acaouiGíia-
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dos unos sobre otros. Derrítese , y va cayendo é lo

cóncavo de la cendrada
, y luego comienza á gastar ,

en habiendo corrido todo lo que ha de retinarse, se

cierra esta ventana : si hay alguna escoria se limpia ,

estando bien cocida en el modo que se dixo en lo de

la fundición
, y no siendo mucha se le echa car-

bón molido encima , y con un hurgonero de palo se

menea ,
para que por todas partes se le pegue , y con

el garavato de hierro se trae á la puerta del horno ,

y se saca de él
, quedando limpio el baño despide mu-

cho humo , y con el soplo del fuelle se arreja afuera»

Vase consumiendo el Plomo ,
porque parte se embebe

en la cendrada
, y pane se convierta en greta

,
que es

la que llaman almártaga. Es como grasa ó aceytc, que

se da muy bien á conocer á la vista , diferenciándose

del resto del baño sebre que nada Rempújala el ayte

de los fuelles acia la puerta del horno que está enfrente

de ellos , y habiendo cantidad junta se abre con mu-
cho tiento con la hachuela un camino ó sangradera

muy sutil por donde vaya saliendo , iiáse ahondando al

paso que por irse apocando el Plomo fuere baxando

el baño.

Si en la masa que se refina hay mucho Cobre

,

por haberlo tenido los metales que se fundieron , como
lo tienen todos los Negrillos, se cria por encima otra

como grasa , aunque de color mas obscuro que la gre-

ta , que lo mas es Cobre mezclado con algún Homo,
saqúese de la misma manera que la greta

, y póngase

á parte, porque suele llevar consigo mucha IMata. En

las fundiciones de Oruro siempre se echaba esto por

ahí
t

hasta que yo fui á aquella villa
, y compié ea

poco precio (Sios deshechos ó escorias, de que saqué

no pocos millares de peses de Plata: pero ya hoy con

mi exemplo se saben aprovechar de todo fcsíén siem-

pre apercibidos á los lados de la sangiadera dos peda-

zos como rucees de cendrada bkn calientes, parata-

parla si se saliere a'gun Plomo tico con la gteta : cosa
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que fácilmente conocerá quálquier a ; sánque no sea moy

experimentado, por el color vivo como <Je Azogue que

«I baño liene , y ser eS de la greta como colorada ,
quan-

do va corriendo fuera del horno.

El criarse poca ó- mocha greta consiste en el

fuego recio ó moderado con que se hace esta obra :

porque el demasiadamente violento, no solo da logar

á que se quaxe , sino antes derrite y vuelve á conver-

tir en Plomo la que estaba ya criada. Esta advertencia

bastará para que el que no tuviere mucha experiencia

pueda por sí solo rastrea* el temple que dtbe dar al

horno.
Acábase finalmente el Plomo

, y da el Oro © Pla-

ta laque llaman vuelta , cubriéndose da una como ida

colorada , uniforme , sin f aiecer , ni verse roas las mo-

tas ó pintas de grasa que sobre el metal andaban. Có-
sese en añadir mas Uña

, y con el calor de la que
queda y el horno tiene [ se va sutilizando aquella capa

colorada , aclárase, y hace onos vises azules y torna-

soles ; y últimarrente se yela clara como Azogoe <, y
se quaxa la plancha. Antes que se enfríe se despega de

la cendrada , levantándola por les lados con la punta

ancha del espetón ó hierro laigo. Abreose para esto

y para que se enírie roa? apriesa , las ventanas : traese

acia la punta con los hierros y garabatos de la fun-
dición

, y con ayuda de onas tenazas grandes se hace

y saca del horno. En tocochimpos se tiíina de ia misma
suerte , aunque en menor cantidad.

CAPITULO III.

Adventtncias acema de lo dicho dt la refinación de!

Oro y de la Plata.

O' estando la cendrada y horno bien caliente no es-

tuviere claro el baño , sino antes mas obscuro y en-
5*
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crespado, es señal que tiene mezcla de Estaña

, y e*
desesperada cosa aguardar a que s? limpie á= tuerza de
fuego, quítense con uta pala largo las- telas que cria
por encima

, y vayanse arrimandu á tas bardos de la.

cendrada tedas quintas. Veces fuer;e menester , hasta que
aclare que este es el remedio ú;ú.za para ello

, y prosí»ase
en la afiliado» corno queda dicho.

Las mismas muestras dao e! Oro y la Plata, jun-
tos ó cada- uno de por sí , de que están unos qu'ando
dan h vuJta, que son las que en e! capítulo antece-
dente quedan dichas,,, y asi por esta p3ue.n0 sí co-
noce ár,.t:s de sacar la plancha y tocarla, y ensayar-
la con agua fuerte,, como se. diri después , si tiene
O;o cV no%

Si la pfancha quedó con aFgun Cobre , 6 mal
purificada, ftcilaaenre se manifiesta á. la vista de los.

medianamente experimentados , no vuelve á descubrirse
el bario después de hiberse cubierta con acuella contri
lela cüloradü quedísimos, m se adelgaza ni sutiliza

,.

antes se obscurece mas, yá veces al helarse brota de
sí una como- sarna v y esto sucede de ordinario,, qnan*
do después de y* quaxida la plancha le ese algún Plo-
mo que coira de los lados de la cendrada. Anúdasele
mas Plomo , avívase el luego, volverá a andar como án»
tes y á dar Ja vuelta , retírese esto hasta que por las señales
de arribo quede la plancha ñns.

Si h pJaiclaa después de refinada quedare $*<+

m-isiidamente grande r será necesario abrir el horno por
la puerta delantera de alto abaxo para sacóla ; pero
psra excasar este enfada , sera bien sacar paite de ella

era bolles , de est3 manera. La punta del hierro largo,

que dise habia^ de estar cateada con acero , se mojí.
con agua , métese en la Piata » hsbieaado dsdo ya la

vue !

:a antes que se hiele* un dedo ó dos quando mas,
pégisele alguna : saqúese luego , y enfríese en el agua;-
waslvesj otra vez. á- tocar con ePa la Plata cjerrttida,

y. [égAStU cím ñus va capa,, entílese en el agsa
,

y. de



r>B tCS METALES. .20^^

esre modo se prosigue , hista hacerlo del temario y
tmmero que se quiere» SaaiJense con el marttl¡o,y se

despegan del Hierro. Macho tr¿b;jo y enfado se ex-

tusj de aquesta suene en refinaciones grandes de me-
tales muy ricos , de que teng* mas que mediana ex-

periencia
,

pues en años pasados en las fundió iones de

Chacapa , en los Cfekhas , pira todas quantas planchas

saqué ( qje no fueron pocas) de ios metale; de! e?rro

de /a Trinidad de ío* Lrpe?, que allí fundí , fué ne-
cesario abrir íos hornos , é intolerable el irabija de
sacatlas, así por el excesivo catar , como por su mu-
cho peso

,
p^es hubo entre ellas plancha que pesó once

arrobas y nueve libras de ñntsiaré Pia*3
, y otras ernco

no fueron muy menores. La osíentacíoo
, que con tan

grandes pedazos de este precioso m<:tal hice , tura con-
trapeso no pequ-260 r en lo que cosió de trabajo el sa-
carlos ás los hornos, cargarlos á esta villa imperial,

y corearlos en ella para hacer barras ; desde entonces
acá oso con mas acierto sacar lo mas de la Plata ea
bollos

, y así se practica también en» fas fundiciones de
Oruro.

En^ dos ó tres refinaciones ,. puede servir una
cendrada sr saltó buena, y se hizo dé mucho cuerpo
de ceniza, y no fué demasiadamente grande l* cantidad
ee Plomo que en ella se consumió Quítese quando
conviniere » y lo que estuviere- duro coreo piedra por
el Plomo que ha embebido, y se Mam» MoiibJena yentre fundidores cend.ada , se ponga á paite, y guar-
de para liga de metales

, que con ella se funi n , I»
demás ceniza se ¿era* y guarde, que esta es U oiebr
para cendradas,

;

Sí mientras se refina es tan recio el fuego que
fe céndrala y el baño tienen un mismo color , se
pierde Plata ; porque con la vehemencia del calor se
sun.izi demasiado

, y la cendrada se esponja
, y la chupa-

con el plcmo
, y así d be estar siempre mas obscura que efsm te ©tilla ds la cendrada*
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Los pedazos de cendrada ó moübdena , que so-

lamente (ienen Plomo , amarillean por de dentro co-
mo la Greta ; pero los que muestran color negro tie-

nen también embtbida alguna Flaca , ensáyense para

saber quania es
, y guárdense.

CAPITULO IV. »

De la refinación de los demás metales.

j\¡ o salen siempre de la fundición los metales viles

con la perfección que cada uno debe tener
,
porque el

Plomo y Estaño suelen salir broncos y quebradizos ,

por tener mezcla de crudíos ó de otras impuridades 5

quítaseles con ponerse sus planchas ó panes sobre

leña , ó carbones encendidos en lugar que tenga de-

caí Ja y corriente
,

para que luego que se derrKan sal-

gan del fuego, dexando entre sos carbones y cenizas,

lo que tenian de impuro : hacense luego planchas eo mol-

des que se tienen para ello.

Mas necpc S jia « la refinación del Cobre ^ por

ser roas gereral su uso y no poderse batir, si no tie-

nen la ptfifeceton que en la esf-ra de su ser le per-

tenece. Q ¡iébrase como vidrio el que está en forma

de crudio
, y en algunas partes de España llaman con-

frusiaño. Es esta una composición ó ¡unta de Plomo,

y Cobre cen Azufre y otras malezas , ya porque se

criaron juntos en la mina , ó ya porque en ia tundi-

ción los acompañaron. Suelen algunos quemar muchas

veces los panes que de esta materia se hacen , y des-

pués con fuego recio ios derriten y apuran , hasta que

se consuma todo el Plomo y lo demás tx«raño , y que-

de en su reifeccion el Cobre. Pero yo en muchos

quintales que de este género «finé en Oruro , excusé

la reiteración de las quemas , y aproveché la Plata que

tenian en esta minera Hecho ti horno ,
que en el

lugar que trae de ellos dixe llaman B¡ acuclilla , se
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Uínioa de catbon , y encendía fuego ccn el fuelle 9

hasta que se calemaba muy biso ; ponía luego enci-

na de las brasas pedazos de este Cudrío ó Cobre ,

derretíanse con la violencia del fuego
, y consumíase gran

pane de la maleza que tenían mientras corria eí me-
tal abaxo

, por entre los carbones encendidos : añedía

luego crudío nuevo , y caíbon quando era necesario,

y de este modo proseguía la fundición hasta que se lle-

naba la hornilla ; sacábanse con et garabato las esco-

rias 1 continuábase el fuego y soplo de los fueHes , has-

ta que finalmente todo el crudío se cocía , y reduda,

a bino claro de meta! fundido en que ya no había

sino Plomo y Cobre, y alguna Pista: sacaba un poco
con la cuchara y ensayábalo , y si tenia Plata con-
siderable

, y le faltaba Plomo para apartarla , según la

proporción que se dirá despees , se ío añadía , dtxá-
b¿\z enfriar ,y sacábase desputs. Pero si no habia de
apartarse la Piara

, y el Plomo era muy poco ,
prose-

guía^ con el fufgo . hasta que ccn él se consumiese ,

y diese lo vuelta en Ccbre . y quedase totalmente fino,

cuya señal es meter en el baño la punta de un hierro,

pégsstle el Cobre vapágase en agua , y sí queda lim-
pio y con lustre como Alaron , está hecho , y si r.o

se prosigue hasta que se vea esta muestia. Pero si el

Píoixq era mucho, potqae a! gastarse no consumie-
se también parte consideraba de Obre , lo dexaba en-
friar así, ó sacándolo á cuvhaiadas hacia panes en mol-
des

,
de que como se dirá luego , se apartaban y aprove-

chaban ambos metales.

los panes de Cobre que se ha apañado el
Plomo

, con Plaia ó sin ella
, quedan esponje sos co-

mo piedias pemez , qoémanse muy bien, y ccn mar-
tíiíos de pico se sacudtn

, y se ks quira una telilla

ó capa cenicienta, que rieren per encima que es Co-
bre, tn que también hay a !go de Plomo y Plata Lio» líos
se funden y rtficanenel horno y modo dicho.

55
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También se puede decir , que el Hierro tiene

su modo de refiaacion , quanio de él se hace el Ace-
ro, que conforme lo que escriben es en esta manera.

Hágase una hornilla redonda de una tercia ó poco mas
de diámetro

, y une quarta de hondo , eo que esié

asentado
, y bieo apretado el mazacote ordinario de dtís

partes de carbón molido, y una de buen barro ó gre-

ta ; pónganse á h redonda piedras ,
que ni se derrite»

ni saltan al fuego, ó medios adobes , para que deten-

gan el carbón, y los pedazos de Hierro que se pu-
sieren encima , llénese de carbón , enciéndase

, y ca-

liéntese muy bien con el soplo de los fuciles , que se

dispondrán de suerte , que dé enmedio de la hDrnilh.

Echanse luego muy pequeños pedacitos de Hierro »

mezclados con aquella casta de piedra
,
que fácilmente

sí derrite al fuego , désete muy violento , hasta que s*

haga todo agua , y estándolo, se pongan dentro dos ó tre*

pedazos gruesos de plancha ú bergafoo , y se cueza»

»llí por cinco ó seis horas , ablándase como masa , sá-

canse , y estíranse sobre la yunque á golpe de marti-

llo, y estando todavía este hierro caliente , se apaga

en agua fría ; y si quebrándose está por de dentro

blanco y granado con Igualdad , está el Acero hecho,

y si no se cuece mas. En estando en su perfección se

alarga , y reduce á la forma de varas quadradas en que de

ordinario se trae.

El Azogue se purifica lavándolo muchas veces

con vinagre y sal , hasta que na despida roas negru-

ra : exprimase luego por gamuza, ó por un lienzo rot>-

fado bien tupido , ó dándole fuego por debaxo al vaso

en que estuviere tapándolo primero , y embarrándolo

con otro en que se recoja : todo lo que sube es puro , y
quaiqoies raizóla que teng* se apaiu, y queda eo el

fondo.
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CAPITULO V.

Como se to de apartar la VUu del Cobre , apre-

vechándolo- todo.

Ol el Cobre qas es?á mezclada con h Plata es ert can-

tidad considerable , será necesa/io apartarlo , no solo

para aprovecharse de él , sino cambien para excusar él

excesivo gasto de Plomo en consumirlo , para sacar h
Plata pura

, pues para gastar en la rtfinacion un qairi-

tal de Cobre , son menester por lo menos once da
Plomo -

r y aunque entra' también en esta obra , es muy
poco lo que en ella se consume. Fúadese cobre que
tiene PJata

, y añádesele Plomo en tal proporción,
que á cada libra de Cobre se le mezclen tres de Plo-
mo. Háganse panes de esta masa , redondos como que-
sos

, y di ites 6 quitro-dedos de grueso, en moldes
que para ello habrá

, y aunque pueden hacerse de!
tamaño que se quisiere, yo siempre los he hecho de
quintal

, ó poco mas
, por manejarse mejor. Pónense

levantados en el horno que hay proprio para este efec-
to

, cuya fábrica se descubrió en el capítulo 7. de|
tratado quarto , sobredes quadrados de hieno , ó pe-
dazos de ladrillos altos tres dedos á ca Ja lado el suyo,
del canal que va por medio , para que por ninguna
parte toquen en el suelo ó lados de él. Acomodan**
»si Jos que caben, desando entre uno y otro espacio de
emeo 6 seis dedos, en que se echa carbón, repártese
por todas partes alguno encendido

, y sobre este se eche
<*' otio

, hasta que se cubren los panes
, y á brtve

2
t

c?»
C°m

? £ Va comunicando el fuego , comienza á
destilar el Plomo

, que Heva COnsrgo la Plan que tie-
nen, quedándose por derretir el Cobre. Corre por ía
c»nal que esta en «edio del homo y por ella sale fberá
y se ruma y recoge en la hornilla de donde se saca á
cucharadas

, y se «cha co moldes, y gmrdten panes
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& planchas , pira retinar después en e! modo qne yl
queda dicho

, y reducido á greta y molibiena, se vuelve

á aprovechar lo mas del Plomo*
Algún poco de Cobre se va también mezclado*

con el Plomo ; pero junio á la puerta del horno don-

de el calor es menos , se quaxa y endurece algo.

Llámase esto espinas entre apartadores , y es necesa-

rio de quando en quando levantarlas con un punzón

de hierro
,
para que no estorben ni detengan ei paso

al Plomo que va corriendo ; si alguno de los panes

tuviere demasiado fuego y quisiere derretirse, apárten-

sele las brasas
, y al contrario se le apliquen al que no

tuviere el calor que ha menester.

SI se quisiere apartar el Cobre de la Plata poc

reverberación , cerno yo he usado muchas veces , y
su modo ds horno quedó escrito en ei lugar que el

pasado , acomoden los panes dichos , no atravesados

como en el ^tto horro , sino á la larga por entrambos

lados, sobre sus dades de hierro
, y pedazos de ladri-

llo , algo Juntos á las paredes , de suerte que por en-

medio tengí Üb?e Ingir la llama por donde pase. Tá-

pese luego con ad bes y barro este horno ó canal por

arriba , y a lo úhimo de eHa en la parte alta., se dtxe

un bramadero por donde respire el fuego , y salga el

humo. En dexando de correr el Plomo , será señal que

no tienen rn?s que dar lis panes , y hará que no se

den irán , se quiten !©s adobes de arriba , y se dexea

enfriar.

Si el Ccbre ti nc mucha Plata , no se la puede

sacar toda de una \£z el Plomo. Er sáyese pues eí Co-

bre ya tsj limido , y si le hubiere quedado mas Plata,

se vutlva á mezclar con Plomo « hasta que se le ssqoe

toda. Muy poca Plata qo?da ^n las espinas
, y para san-

eársela , se irán echando ec otros panes -de Ccbre y Piorno,

quando se hicieren (ara apartar la Piara.

A uncus estes panes se pudieran hacer en calla-

nas Ó «asadas , se hacen rrttjor en nonios Castellanos,
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de esta manera. Estando bien caliente e! hornu , se fe

ponen encima ios pedazos del Cobre que ha de en-
trar en un pan , derrítese y sa\e á la hornilla que
también estará muy caliente , é inmediatamente se po-
f>e en el horno el Piorno que ha de llevar el pan ,

y se funde y mezcla con el Cobre. Pónense luego so-
bre los carbones oíros pedazos de plancha para el pan
segundo

, y mientras tstos se derriten , se sacan de Ja

hornilla el Cobre y Plomo juntos, y se erhan en el

molde en que se hacen los panes
, y así se prosigue hasta

que se hagan todos.

Si en logar de Plomo por excusar el sacarlo , se
cuisiere echar greta

,
pcdrá hacerse , adviniendo para la

queora que lo ordinario sale un quintal de Plcmo de
ciento y treinta libras de ella. De los panes , des-
pués de exprimidos , se hará el Cobre fino en el mo-
do que queda dicho,

CAPITULO VI.

Como se ha de apartar ti Oro de! Cobre.

Aunque son diferentes los modos que hay de apar-
lar el O;o del Cobre, todos se fundan en un princi-
pio, que eS> la perfección y fortaleza del Oro , á que
ni Azufre ni 0(r0s materiales ofenden, y U facilidad

? fy« V
qUC fl el Ccbre ^ ,ie"e Oto se cue-rna con Azufre

, ya sea echándoselo quando ese

entufa '. *™é
**±*T* que se ccrUrra todoen tierra

,
o ya ponrendolo hecho planchas desdas ógranalla en una olía de barro , ó\andas , ó Ll cs

íf u
q

,

Azufre ,0 Pene,re «d°
. y qutdm lai

en esta huma se echase azogue
, abraza y receje,©.

54
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i!) el Oro , repasándolo como se usa en los ensayes

ordinarios.

También se fundan en esto las otras maneras que

Jny de apartar el Oro d;l Cobre , por el fuego y la

fuí'za , que para esto tiene en particular la sal, que

llaman artificiosa , há:ese di parres iguales, de caparro-

sa , salitre , alumbre y azufre , que no haya probado

el fuego , una libra de cada uno , y medi3 de almo-

hatre ó sal amoniaco. Estas cosas después de bien mo-
lidas , se cuecen en legia fuerte , hecha de una parte

de lupia , 6 ceniza de tintoreros , oirá de cal viva , y
otras quatro de ceniza común , hasta que se seque muy
bien. Vuelve íse después á moler

, y roésclaseles una

libra de greta molida ó Plomo calcinado , y sobre cada

libra de Cobre que tiene Oro , estando derretido en el

crisol , se le va echando poco á poco una onzi y me-
dia de estos polvos > y se le menea mucho y apriesa

con un hilo de hierro ; déxase enfriar el crisol ,
quié-

brase y en el fondo se halla el panecito de Oro , el

Cobre se queda arriba , en figura de crudío : Volve-

rase á reducir á su ser * del modo que en su lugtt

se dixo.

Fácil será á quien estuviere en el principio di-

cho hallar otras composiciones para aqueste efecto ; por-

que el Azufre es el todo , con alguna mezcla de PIo-

í»o , para alterar el Cobre , sin que reciba detrimento

el Oro
, y así excuso el escribir otros modos que usan

Aleónos , de que los dichos no solo son suficientes sino los

mas generaUs y mejores.

Algunos escriben que también se puede apartar

el O. o d;í Cobre, como se aparta la Plata con raez-

cIj de Plomo , haciendo panes en la proporción dicha

en el capíiulo pasado , y exprimiéndolos de la manera

que allí se dixo. Pienso que no lo experimentaron :

Yo dudé siempre su verdad ,
por la dificultad con que

el Oro se derrite, pues la causí de apartarse la Plata

dú Cobie, con la ayudí del PJoaw, es por la fad-
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fícrad con que se deniíen ambos oviaíes , n.n irér.cs

fuego que e! que ha menester para correr el Cóbrelo
qualí cesa enelOio. Y no roe engsñó mucho mi discurso

en experiencias que hice.

Si se quisiere quitar el Oro del Cobre que es-

tuviere dorado , se íia/á de esta manera. Mópse ía pie-
za y pó-gise a! furg:>, en que se caliente muy blifl ,

en estacdo hecha asqua se apaga en aguí fria , y coa
una escobiJ/a de hilos delgados de alambre se ¡imple,
y se caeiá el Ojo.

CAPITULO VII.

Del aguafuerte con que se aparta el Ora de la Plata,

XÍ1 Oro que
, ó la naturaliza ó el artificio , tr*zc?á

con la Plata
, se aparta de día con el agua que lla-

man fuerte. Es su actividad admirable, y entre lastx-
perieflcias humanas una de hs mas curiosíS

, y su no-
licia y uso mLy recésanos en este uyn«

,
pues el mas

propio exercicio de él ,es el trato de metales de Pia-
la

,
en cuya compañía se cria el qio muy de ordi-

nario y apartarlo, ni hay que fiarse de la vista en
negocio de tanta importancia

, pues oo se podrá dis-
cernir con ella la mezcla , si la hay ó no , de estes
preciosos mctalts

, si la parte del Oro no fuere rou-
rna, y aunque no sea tanta puede ser de grandísimo in-
terés sí se apartare.

, .. Ms s]™V lts W* tienen virtud natural
, para que

¿estilada de ellcsagua se deshaga en ella ía P!a:a , son
caparrosa

,
«lumbre

, salitre y voloarmeno , orepime/:-
le

, y cinabrio. Hácense de ellos composiciones V ariiS
para aqueste efecto, pero la que comuamsnr» se usa
ts vale tísima de partes igualas de alumbre y de sali-
tre

, ó de dos psiíes de alumbre, y ái salitre una ó
de caparrosa y salitre, en las proporciona dichas i é
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um libra de salitre y otra de caparrosa , se le pueden

echar de claco á seis onzas de agua de la ordinaria

que se bebe
, y sale muy buena , y esta es de la que

yo he usado de ordinario ,
para que tuviesen los vasos

con que humedecerse, ya que en ellos se hubiera de

embeber alguna
,
por no haber tenido siempre copia

de los necesirics de vidrios en que destilarlo.

Prepáranse primero de esta suerte los materiales

dichos. Pónese al fuego la caparrosa en una olla vi-

driada , y en ella se derrite con el calor , menéase con

un hilo de alambre grueso , sácase , enfriase y mézclase

sutilmente, El salitre también se derrite con la fueiza

del fuego, y luego se enfila y hace polvo. El alumbre

se prepara como la caparrosa , aunque algunos lo que-

man sobre un3 plancha de hierro
, y así lo muelen.

El vaso de vidrio en que esios metales se echan,

que per la semejanza llaman oiinal , se embarra primero,

desde el suelo hasta la mitad por lo menos ,
de esta

suene ; hácese barro líquido como mazamorra, de bue*

na greda amasada si la hay, con barro de paños,

quando sa tunden , y en su falta de lana , ó pelos cor*

lados con tixeia , y con mezcla de alguna sal^ quema-

da ,
para qae no S2 abra ó hienda 5 dásele a! vidrio una

capa de este barro , no mas gruesa qoe el canto

de un real sencillo , y seca esta se le da , y ottas por

ti mismo orden , hssia que lergí un dedo de gtueso.

Si en el horno en que se ha de sacar el agua

fuerte no ha de ponerse mas que en un alambique se

hará de adobes, de una tercia en quadro por lo hueco;

y en la parte que hubiere de estar por delante , se

dtxará en el medio de abaxo una puertezuela di seis

ú ocho dedos de ancho
,

pioporcionalmente larga por

donde entre el ayre , y se saquen fas cenizas. A la

ahora de t>ra tercia del sucio se pondrá una como teja

de hierio , ó abierta en p'ancha
, ó heiha de berps su-

tiles < sdrte que esién los.catbcnes encendidos , y ten-

ga la ceniza por donde poder caer, Déxess scbíe esta
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reja Otra puerta por donde se eche y encienda cj car-

bón ó leña, subióse las paredes casi otra tercia de alto,

y tápese el horno por arriba con otra plancha de herró,

que por el medio estribe sobre dos barreroncülos del mis-

mo míiíl ,
que estén de pared á p3red. Tenga esta

plancha á las quatro esquinas otros tantos aguj, ros re-

dondos
,
por donde el fuego respire , y en d medía

«no grande , en que entre un vaso de barro , capaz á

recibir en sí el orinal de vidrio
, y alguna arena ó

ceniza
,
que lo ha de rodear por abaxo y por los lados.

Molidos y mezclados los polvos de que !se ha

de hacer el agua fuerte, según las proporciones dichas,

se echarán en la vacía , á orinal los que cupieren has-

ta el tercio
, y quando mucho h mirad de él

, y no

mas, póngasele el capelo ó alambique bien ajusta .o ,

y para q«e por las ¡unturas no respire , se upen con

cuidado con unas tiras de lienzo empapadas en cía*

tas de huevos muy batidas con flor de harina de tri-

go. El pico del alambique entre en el que llaman re-

cipiente , que es una redoma grande en que se reco^

ge el agua que destifa , y tápese también de suene que
»o respire Enciéndase fuego en el horno

, y sea al

principio lento , hasta que comience á destilar , y se

pongan los vidrios colorados , auméntese el fuego ; pe-
to con cuidado de que entre el caer de una gota á otra

haya quando menos circo minemos de relox , ó el es-
pacio en que da cinco golpes de campana

, y quando
mas diez

,
porque si caen mas apriesa , corren peli-

gro los vasos de queb;arse , y si mas á espacio , se di-
lara esta obra mas de lo que conviene. Remediase lo

primero con quitar de el horno con las muelles algu-
nas brasas ; y lo segundo con aumentar el fuego ha-
ciéndolo de llamas , con algunos palillos de lena seca ,

y cerrando, sí conviniere , los agujeros por donde tes-

pira. Seta bien que al recipiente se le pongan unos pa-

55
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ños roopios con agua fría

,
para que se rebatan mejor

los espíi't'is , ó humos de que está lleno. Quando la

parte alu del orinal couienzi á blanquear , es señal

que ya han daJo los materiales el humor que tenían.

Apriétase por un rato el fuego » hasta que malmenie
no gotee, y déxanse después enfriarlos vasos-, sacando

dd homo los carbones encendidos.

!

CAPITULO VIIL

Wfosigue la materia del capitulo pisado , con algum$
advertencias acerca de ella*

jC<n lugir de tos vasos, ú orinales de vidrio en que

se echa la materia de que se h3 de destilar el agua

fuerte , se puede osar cíe otros de^ su forma , hechos

de muy bueno y fuerte barro y vidriados , y se hará

muy bien ; y bastará que el capelo y recipiente seto

de vidrio. Podíanse poner mochos de estos alambiques

n la par en un liarno hecho de adobes ó ladrillos , lar-

go á manera de baúl , como en los que! se queman

1 imas , y se les dará á todos fuego por tana- boca f

con que se sacará abundancia de agua fuerte , donde

de propósito se hubiere de tratar ds apartar el Oro de

!a Platas
.

Es de tanra importancia el saber si la Plata tié*

sw Oro ó no , mayormente á los que trabajan en mr-?

•perales noev:-s , y distantes de lo poblado , que eon-

que del todo falten vidrios para capelos , ó recipientes

de los alambiques , convendrá sepan sacar , ó saquen

en ocasiones alguna agua fuerte-, aunque sea poca , psrt

probar la Plata de sus ensayes
,

pues ros- materiales

para eüa ios hay en todas partes: bastará para esto t

que el recipiente sea de barro vidriado, como botijue-

la, canraríllo ó limeta, quando no lo sea el vasa ea

que los materiales S2 ponan, júntense estos dos toe*
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con boca, embárrense y tápense muy bien, que so fi-

que por embtberse se pierde mucha agua , sale alguna

bastante para ensayar , y saber lo que se pretende. Asi

lo usé yo en los Lipes al principio ,
qujndo por estar

paco poblada de españoles aqudia provincia , sobraba en

eiia lodo géiero de incomodidades.

¿éxjse entre ci recipiente y el otro vaso qué

«n él entrare , un agujero pequeño , del tamaño de ana

igup gruesa cíe hierro, que se tape con^ una clavijuela

de madeja f de suam que se pueda quitar quaado se

quisiere, y convendrá hacerlo quando se levantaren en

demasía los hamos potentísimos de fas composiciones

que se destilan, para que se refresque el ayreque está

encerrado , y se condensen- en agua mas apriesa , y coa

aaenor riesgo de los vasos»

Después de sacada et agua fuerte se eche unt
poca en ana redoma

, y en ella un adarme de Fiara f

para que se desfoga , en que si esíoba turbia se ponr-

d.'á clara, ézhiss esta agua sobre la demás , en breve

jato se aclarará, toda , ssentándese en el fondo unas heces

blancas, apártese de ellas 5 y guárdese en otro fiasco , ó
¡limeta bien cerrada.

Frios los vasos se saque del fondo de los orf-

neíes* ó de donde los materiales se pusieron , la tierra

quemada y sin xugo
,
queda la destilación quedó, y si

estuviere dura , para excusar el riesgo de quebrarlos , se

les echa agua común
, y dé un hervor con ella , con qtre

se deshará y saldrá mas fácilmente.

Un género de vbso inventé yo para sacar agua
fuerte

, que por sst á propósito le he "usado
, y co-

municado a mis amigos. Los mas acomodados pata estas

destilaciones son las cornamusas de vidrio
, porque en

eliis tienen menos que subir los espíiitus pesados

,

que de los materiales se levantan ; pero tienen de in-

conveniente la diíicuhad con que selles echan y sacan, por
ser largas y angostas de cuello.
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Hágalas á su ¡miración , ds muy buen bárto,

y en U mitad ds !a parte d¿ arriba , antes que el barro

se seque, se íes abte á comp3S una boca redonda , del

grandur de una corona, por donde holgadamente pue-
da entrar la mano, añádansele quatro como botones

de barro, que sobresalen en igual distancia , á Iá re-

donda de su circunferencia. Cuécese y vidríase , así

la cornamusa , como el bocado que ella se sacó , pa-

la que le vuelva después á servir de tapadera: echan-

se por aquí los materiales , tápase con lo que se ha
dicho, y con un hilo de alambre, que cruza debo-
ion i botón ss apri.'ta y ajusta de manera que la faer-

zi de ios vapores no pueden levantarla ; embárrense

las junturas como se usa , de suerte que no respire t

pónesele su recipiente, y acabada la destilación se sa-

can con oi3 yor facilidad los materiales por aquesta

boca.

A. Horno. B. Puerta por donde se da fuego,

C. Puerta por donde se sacan 1as cenizas. D. Agujero

grande en la placha de hierro , con que se tapa el

norno. E. Agujeros pequeños por donde respira el fue-

go F. Rcxi de hhrro sobre que se enciende ti carbono

G. O.inal de vidrio ó barro. H. Capelo del alambi-

que. I. Cornamusa de barro vidriado. K. Agujero ea

la parte alta , de! tamaño de una corona. JL. Tapa-

das de un aguje i o.
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CAPITULO IX.

Cww * ** & ensayar la Plata para salir si tiene
Oro,

éh^Jn'1 t0
.
que con,«P««« <>e Oro y P!at.

cnic encía con la »ina
, que se deba fiar de ella en ne«ocio <an upwmm, si .«ene la Plata medio ouL»O des granos de O.o, apenas h abl3 cfa q^u Sfc
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tingan de la que no tiene ninguno , y van a decir en

veínre y qtntro pifias de á quarema marcos como se

usan , diez iibras de puro Oro
,
que valen lo que sa-

bemos todos, y así es precisamente necesario el ensa-

ye por agua fuerte
,
para que se sepa puntualmente s!

hay mezcla de Oro ó no , y en que cantidad
,
para

saber si puede apartarse con provecho ; hecha la agua

fuerte , es lo demás fácil : óbrase de esta manera.

Pásese por copelia con Plomo la Plata que sé

quiere ensayar
,
para que si tuviere alguna mezcla de

Cobre ú otra cosa se la quite , y quede pura , de suerte

que no haya en ella cosa extraña sino es el Oro ,
si acaso

lo tuviere ; llénese apercibido un vaso de vidrio si lo

hay , ó una escudille piquiña de la China , ó lo que

es mejor y ha años que yo uso, de Oro desqui-
lates, porque dura siempre , y ni el fuego ,

ni el agua

fuerte ordinaria le hacen daño , y se puede poner sin

cuidado sobre las mismas bras3S, y el vidrio no ,
sino

sobre cenizas. Bátese en láminas sutiles la Plata dicha,

córtase en pedazos como una uña , dóblase en forma

de cañutillos , y bien limpia se p'Si la cantidad que

ha de ensayarse , con el peso sutil de los ensayes ,

igual á su mayor pesa. Pon ese en el vaso dicho , y
échase encima agua fuerte que la cabra , asiéntase en

el fu go
, y con calor medorado hierve el agua , y si

fuere necesario mientras se cuece se le añada mas caliente,

si se trabajare en vidrio , y si en Oro , no es menes-

ter este cuidado. Mientras hay Plata en que el agua

fuerte obre , salen de ella unos como humos ó borbo-

llones ,
que causan el hervor dicho t en cesando se apar-

ta del fuego. Si hay Oro se queda , y ve en el fonda

en polvo de color negro , ó como raspaduras de ladri-

llo ; échasele el agua en otro vaso * y con ella va la

Plata*, lávese el Oro que quedó con tres áquatro aguas

dulces calientes , y guárdense también ,
porque todas lie-

van alguna Plata. Esto se hace hiSta que el agua coa

que s: lava , no sí ponga blanca , cagase luego , f
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en una escüdílíep dg Plata se recuece al fjego * sácsst

de él
, y frío se pesa

, y sabe la pane que de Oro tie-

ne la Fiara , s^gun la tabla de! capítulo % del libro 3

,

y el valor de! Oro qus csii quintal de Plata tiene,

contando á (8 reales por cada castellano de á 24 quilates.

Quando la Piara tiene mucho Oro , ó quando el

Oro tiene alguna Plata , se ensaya y aparta de aquesta

suerte. Quítase/e ente todas cosas el Cobre que tu-

piere con Plomo en fa cendrada , tó.ase después con
las puntas de Oro y Plata, y míraselos quilates que
muestra;, y porque si la pane del Oro es mucha , de-
fiende la Plata

, paTa que el agua fuerte no obre en
ella como convendría , será fuerza reducirla á propor-
ción de des partes de Píata y de Oro una , que es ío
propio que decir, que se reduzca el Oro de mas ley
á solos ocho quilates, añadiéndote la Piaia que fuere
pecesaria para ello: mezcla que se ha experimentado
por la mas á propósito

,
para que ni el Oro quede muy

deshecho , ni haya dificultad en que se convierta en
agua la Plata. Sea ensayada la que se eñadíere

, para que
se tenga satisfacción de que no fíeva Oro ninguno ;
porque á tenerlo

, no será cieno ensaye. Hágaselo demás
como arriba queda advertido.

;
Si el Oro es subido

, y se Quilates. Pesos.Tomines
nade baxarcen Plata pura á los 24 2 o
ocho quilates , se verá por esta 23 r . .

.
"

! 7
tabla lo que á cada peso se Te ha 22 1. ,

. ' 6
de añadirde Plata

, por el núme- 2 1 I. C Mi
*
«

ro de pesos, y tomines que en- 20. , ... 1'
*

tiente de so ley se hallare , co- 19 ¿ i
jno si quiero reducir áocho qul- 18. . . . ! ¿ \\ \'/t
jales Oro de 20 , veo que á esta 17. .... 1 '

*

'
* "

,
ley le corresponde; en la tabla 16. .... t
primera

, pesó 4 "tomines , y 15 o'.'.'.'/

\

esto es lo que se le ha de aria- 14 ,

' ¿
dir de Plata á cada peso de la 13. .... o <
ley dicha. De suerte

, que fun* ta .'

!

'
. \

'

f
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dido todo |antO el pesa d¿ O<o ti o. . '•

• . . J
de 20 q. ihus , se h jbrá con ver- 10 o. . . * . 3
liio en dos pesos y medio de 8 9 o. ..... i

quilates , y así de los derais. 8 o o
Pero porque suele suceder , que Oro de mas

ley se haya de reducir á 8 quilates , con Plata que
tenga algunos de Oro , se hará la cuenta de la mane-
ta que se verá en el exemplo que se sigue. Quiero re-

ducir Oro de 20 quilates á 8 , con Plata que tiene dos

quilates de Oro ,
pongo los referidos números por su

misma óiden¿ ao, 8 , a , la diferencia que hay de 20 á

8 son doce
,
póngolos encima. La que hay de 8 á %

son 6 % escríbelos encima también, y queda esta figura.

£2. 6.

20. 8. 2. Parto siempre la primera diferencia

por la segunda
, que son 12 por 6 cabales á dos , y

tantos son los pesos de Plata ú Oro de dos quilates v

que se han de añadir á cada peso de 20 quilates para

baxatlo á 8 , y si al contrario quiero sabir Oro de dos

quilates á ocho , con Oro sabido de 20 quilates
,
pongo

foreste mismo orden los números 2. 8. 20. sa-

co las diferencias, parto la primera por la segunda, cá-

1

bele 7. qtre es decir, que á cada peso de Oro de dos

quilates se le añade medio peso de 20 quilates , lo que

de esta mezcla resulta será Oro de 8 quilates
, y así de

ios demás.
CAPITULO X.

Cerno se aparta el Oro de ¡a Plata.

j\^ pártase el Oro de h Plata de la misma manera que^

tn el capítulo pisado se dixo , que se ensayaba : solo

está la diferencia en que para hacerlo por mayor , han

de ser los vases mayores, y todo lo demás propor-

domínente. Obrase en vidrios, aunque quien pudiere?
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fen?r tes vsscs de Oro fino shonsrá trucho : á mí me
obligó a hacciio para este efecto , la falta , carestía y
riesgo de les vidrios , que por ser tan rigurosos los

fiios de estos minerales , se quiebran muy á menudo ,

tonque se tenga con ellos mas cuidado. la Pista mezclado

con Oro er> la proporción dkfea, se hace muy me-
nuda granalla, y irientras ménes redonda fuere, será

tas á prepósito para squesie ínrento , ó se bate en
plancha sutil, que después se corta en pedazos peque-
nos

, y se recuece y hace cañutillos , échasele agua
faene encima

, que le sobrepuje dos ó ires dedos

,

níerba hasta que se haya deshecho U Plata toda ,
que

39 conocerá con la seña! que se dixo , tratando del en-
saye ; añádasele si fuere menester mas agua. Ultima-
ttente, la que tuviere en sí deshecha la Plata, ó se eche
en un perol de Cobre , con otra tanta agua dulce,

y la Piata se le pegata luego , ó en tinaja ú otra va-
sija de barro vidriado , en que se pongan algunos rie-
les^ de! Cobre , a que también se llegará la Plata , y será
señal de haberse recogido toda en los dos modos di-
chos , si no muda color peniéodose cegto , ó pardis-
co el cabete de cinta que en ella se metiere , ó final-
mente se mezcle con agua , en que se haya deshecho
cantidad de sal común , con que luego soltará la Plata,

y se asentará en el fondo. De qoalquiera de estos mo-
dos se recobrará la Plata , saqúese y seqúese muy bien
áates de fundirla , es señal de nner aun alguna hu-
raed d

,
quando la superficie negreguea

, y si se funde así
$e quema

, y pierde alguna Plata.

Pero porque de qcalqoiera manera de estas el
agua fuerte se pierde

, quien qbiskre aprcveohatla,
eche la que estuviere cargada de Plata en uo akmbi-
qu<¡

, po-gaíe sti recipiente
, y dele fuego, rfessüatá el

agua toda con aventajadas foerzas para servir otras ve-
ces , y la Plata seca se quedará en ti fwndo

, y se íunciiá
con la advenencia dicha.

.57
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El Oto qje qu^dó en el suelo de h limeta se

lave tres ó quatro veces coi agua dulce , hssta que no
se vea en él la senil d; color blanco, saqúese y des-

pués de recocida se funda con iit poco de Aii icar

,

ó se le ecrn Solí uan para que salga dulce , como lo usafl

los plateros. Lis aguas con que se labó se guardan s

jorque también Ihvan Plata ; será bies destilarla , la

que primero sale es á propósito para volver á labat

O.o t y la que gotea después que los vasos colorean es

fuerte , y podrá servir para apartar.

CAPITULO XI.

Ve otros mofas con que se aparta el Oro de la Plata.

Auaque el mas puntúa!, y cierto modo de apartar el

Oro de ii Plata es mediante el agua fuerte , como que-

da dicho , ni todos se aplicarán á so destilación , ni

en toJas ocasiones habrá comodidad pira exerciia<Ia por

mayor , aunque se facilitó su obia tanto en los capí-

lulos pasados
, y será en todo caso necesirio su uso y

por lo tóenos para ensayar la Plata , y saber si tiene

algún Oro , como también quede advertido. Han se por

esto inventado varios modos para el mismo efeíto , fun-

daios en la esencion del Oro, cuya nobleza y lustre

apenas hay cosa que altere ó inficione , víéadose lo

contrario en los demás metales , hasta en la Plata mis

pura, que el Azufre le ennegrece y contamina , re-

duciénJoIi á un ser tan obscuro y quebradizo , que

apenas la sabrá diferenciar de las escorias el que no

tuviere conocimiento , y experiencia muy grande de

aquestas materias. Hace lo mismo el Antimonio
,

porque como en su lugar se dixo , abunda en su compo-

sición de Azjfre. Con estos dos enarénales se aparte

¿i la Pi|ra el O f0
i cn

'

3 ra,aera W* sig ue «

H3wsss gnaalis la J?Uu ya mróic 0¿o
, y pan
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cada'doee onzas de ella se ionan dos onzas y quarta

de Azufre, que no baya proba.io fuego , muéhse muy
bien , y mezclado con la granalla dicha , se pone todo

en una ol/a nueva de barro, tápese y embárrele 7a

boca , dásele fuego á h redonda algo aparrado
, para

que con el calor solo el Azafre se mezcla coa la Pía-

ta sin que arda , sscssq la Plata negra de la olla
¿

apercíbese de gran¡\h de Cobre tres onzas y media
por ceda doce onzas de las que pesaba la Piara , antes

de mezcla/ la con el Azufre. La mitad de este Cobre
se echa con la Pista il principio en el crisol , tápa-
sele la boca , dásele fuego hasta que se derrita , y en
esiáodolo se destapa el crisol, échasele una cucharada
lie granalla de Cobre, y otra de una composición ,de
que se b*ce de iguales partes de greta

,
graialla da

Piorno , sal quemado y espuma de vidrio , cúbrese el
crisol

, y en estando derretido aquesto
, se le añade por

el orden dicho lo que resta de la gra alia de Cobre,
y composición dicha hasta que se acabe. Báxase cor»
•questo el Oro al fondo, y la Piala se queda arriba

,
mezclada con el Plomo y Cobre

, y humoi del Azu-
fre , en f>rma del que llaman niel , ó de los crujios
ó confrustaños de las fundiciones de Cobre y Piajj
de que se iraró arriba, Para saber que tan grueso es
el panecillo de Oro que escá en el suelo del crisol".
se meterá en él un hilo de hierro embarrado , sáq íel
se laego, y lo que saliere bhnco es lo qae tiene de
grosor el Oro, sale lo demás negro de la compo-
sición que nada encima En estando bastantemente co-
cido se vacie en riel ó lugar limpio , y se apartará el Oís
de la composición que se quiebra fácilmente.

Antes de quitar el crisol del furgo se saque na
poco de la mixtura de arriba

, y con Plomo sobre cen-
drada se refine

, y la Plata qus saliere se deshaga al
punto eo agua fuerte, y se verá si está ó 00 baTtan-
teoisnte apartado el Oro

,
prosigúese en el fuego , si nah estuviste,
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La Piafa y Ctbie se apartan y aprovechan después

én el modo que aniba queda dicho.
1

También el Azufre solo aparta el Oro de ta

Plata , aunque la preparación que para esto ha de te-

ner es algo prolija , tómase legía fuerte en que se sus-

tente un huevo de aquella con se dixo se hace la sal

artificiosa 5 cuécese el Azufre en ella, hecho sutil has-

ta tarto que puesto un poco sobre carbón encendidof

se ¿enita como ce?a sin asder Echado este Azufre sobre

Ja JPiaia que útne Oro detrttida lo aparta de elle*

CAPITULO XIL

Como se aparta el Oro de la Plata con Antimonio*

y de otras composiciones para elloé

En un crisol de b3rro á cada ocho onzas de Antimo-

nio sí mezcla media onza de Cobre : porque sin él re-

cibí tía detrimento el Oro al aparrarlo , y en estando

derretido en su ctisol se le eche encima un poco de

Antimonio dicho, que en fundiendo se andará en cerco

a ja redonda ; é htsele luego otro poco mas , y des-

pués que también haga sus cercos , se le eche ¡into

iodo el Antomonio dicho restante , de que debieren

prevenirse tres partes para cada una de Oro ; cúbrase

el crisol luego , y déxess cocer la mixtura al tiempo

eo que se podían andar mima y cinco , ó quarenta

pasos ; téngase entre tanto caliente y untado de ctbo,

no ciisoi de hierro angosto por abaxo , y ancho por

aaíba puesto sobre un tronco , ó píe de hierro o palo
,

vacíese en éi la mixtura , sacúdase el pie ó tronco di-

cha ,
pa<0 que base m¿¡or el Oro al fondo ,

saqúese

60 estando frío , y repítase esta obra hasta que que-

de, totalmente fino, aunque a las últimas veces no seta

necesario cocetlo con tanto Antimonio como la prime-

ra, fcíáne« últimamente en cendrada de ceniza el Oro,

y é !g mlstuza de Antimonio se le añada casi otro
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limo de moras , y la mi ad de ellas dé esponja de vi-

drio. Derrítase en una texa , ó crisol de barro des ó

tres veces
, y ioda se asentará en ef fendo o»ro pane-

cillo ó lenteja de Oro ,
que se fundirá y retinará con

lo primero. Mézclese al fin fiemo con la mixtura de

Antimonio , en que está la Plata , retínese en cendra-

da
, y se aprovechará la que hubiere ; y si antes dé

llegar á hacer esto no se cuece con las rasuras y es-

fuma de vidrio, como se ha dicho, consume el An-
timonio parte de la Plata

, y come y roba la cendrada.

Háccnse también ctras ccmpcsrcioces de Azufre,

Antimonio y otras cosas
,
para apartar el Oro de la

Plata
,

prepárase el Azufre que en tilas ha de entrar,

de esta manera. Molida muy bien se cuece en vinagre

fuerte por espacio de seis horas , saqúese y echado en
Un vaso , se laba con agua caliente La primera com-
posición sea la que se hace de una libra del Azufre di-
cho, y dos de sal muy bien pnrifiesda Hácese otra

de doce orzss de Azufre , stis de la Sal arnficicsa
,

tres de Almojatre
, y una de Azarcón. Otra de media

onza de Caparrosa, muy bien srca al futgó , dos onzas
de Sal anificiosa

, quafo de Antimonio
, y seis de

Azufre, quatro adarmes de Vidiio, ctros quatro de
Salitre •, y dos adarmes de Alm<j<ue. la quarra de Sal
artificiosa , de Azufre preparado y r?suras , doceerzas
de cada cosa, y seis de Alinear. Or*a st hace de par-
les iguales dd Azufre dicho , de Almojatre , de Salitre

y Cardenillo.

Sobre doce onzas de Plata que tiene eJ Oro
i

estando bien derretida, se echan dos orzas de qual-
quiera de íes dichos pclvcs , o eréase rruy bien, y
échase todo en otro crisol calierte y untado con sebo,
sacúdese para que el Oro base mejor al fondo, y en lo
demás se procede como queda dicho.

Afánase el Oro de las piezas de la Tiara do-
tada , sin su deiiitxieMo de esta suelte. De ana ratte
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de Afmoptre y msüa de Azufre, se hacen polvos

t

úntase la pieza coa aceyte
, polvoréase con los polvos

dichos
| póaese coa unas muelles sobre carbones en-

cendidos
, y bien caliente se sacude sobre on libiilia

á¿ agua cae en el Oro , de donde se recoge y 4 prov echa*

Con Azogue caliente se puede conseguir el mis.
roe efecto * metiendo en él la pieza dorada h>sta quj
Se azogue

, y luego en agua fria
t en que se caerá el Otro

mezclado con el Azogue» Repítase las veces que fuere

necesario , hista que no se vea enla pieza señal de Oro»
Fxprtmese y desazogúese en el modo ordinario de la

Ratft.

CAPITULO XIII.

Del mida de apirtar del Oro h Pht* , 5 qttttlquieta
mezcla que tenga por el qvte llaman cimiento*

JL#jños de grandísima Importancia ^ y sin remedia

basta hoy ha causado la eficacia del que llaman ci-

miento ; cosa entre otras , qoe se tocan en materia de

metales maravillosa , que algunos saben, y en que nin-

guno ha reparado para el beneficio de los de Píata r de q u«

se ha perdido muy gran suma, por la ignorancia de

Sti conocimiento y reparo» como queda advertido en lo»

capítulos 8 y 9, de! segundo libro.

Es el cimiento ana quema de metates ya redu-

cido i cuerpo con mezcla de algún js, qje á todos los

demás atraen á sí y los calcinan r quedan ¿o de su fuer-

zi solamente asentada la nobleza sin igual del Oro»

Varios son los materiales que en aquesta composición

entran, y las proporcines de ellos , según las experien-

cias ,,
que pira afinar el Oto refieren diferentes auto-

íes; pero todos son minerales j, y que de ordinaria

acompañan á los metales que se quemn para benefi-

ciarlos por Azogue r por donde se convence h ver-

iii d; U péxdiii c iauoflvsaiíaws dichos í pu« cafc
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cinada la Pista se conviene {azúmente en agaa
, y eo-

sao no se lecoge, lo atribuyen los beneficiadores á

haberse quemado en los hornos, que dicen pisarssde

pumo el metal Eo el cielo filosófico de Uípbstadio ,

y en e! Agrícola y otros , se hallan composiciones va-

lias para aqueste interno, déxolas por no necesarias ;

pues basca. la maj ordinaria , y fácil que se hace de

polvo de ladrillo molido y sai común, aunque es me-

for /a que llaman de compás ó mina, en esta forma.

Con nueve onz3S de polvo de ladrillo molido , y cer-

nido se mezclan tres da sal
, y en esta porporrion se

haré para mayor ó menor cantidad , según ¡o fuere la

fiel Oro que hubiere de cimentatse. BUese en plan-

chuelas delgadas como escudos , 6 mas sutiles. KoGÍase
la mixtura dicha con un poco de vinagre fuerte , en
que se haya deshecho media onza de Alraojafre, ó Sal

amoniaco; y en una olla de barro nueva se pone en
el fondo un lecho de ios p&ivos dichos

y yí sobre él
otro de planchuelas de O¿o, de sume que no se to-
quen j ni caigan unas sobre otras 5. síganse sobre el

Oro mas polvos , y así se corwinúe alternando ¡, basta
que fa olla se llene r ó se acaben la$ planchuelas* ,. qoc
también se suelen poner mojadas en vinagre, que tea-
gao Alraojitre deshecho ; tápese y embí<rese muy bie.i

la olla ; acomódese en on hornüfo redondo 6 quacfí*-
tfo * que por la pane bjxa tenga un apartamicrK* e*
donde caigan las cenizas por 00a reaa de hierro , so-
bre que se encenderá el diego ;, en unas rrevéds* , 6
sobre barretones de hierro que atraviesan d* pared a
pared

, se asientan en debida distancia la olla , \t ollas
en que está el Oro , llénase todo de carbón

, y encién-
dese ; estén las ollas siempre hechas asqua p©t i&das
paites, corso lo esián las caperuzas quando se dísazo-
gm las pinas. Continúase con igualdad acueste* fuer»»
el tiempo que fuere necesario , según la mezcla que*
iwviere el Oto. Asentado está entre placero; T que e«j

«da doce horas s<¡ sabj u» cjuUaie y ymo no e» aqttesw
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infalíbL , nr «lempre se tequiere nnto tiempo. Sácase\

y tíéxase enfriar h olla quando pareciere estaiá ya para

ello; tócase y ensáyase el Oro, y siró estuviere to-

taimente fino , ó de los quilates en que se quisiere poner-

lo , se vuelva per el orden mismo á cimentar ctia vez.

La Pista que tenia el Oro ís tióxeron así los materia-

les ó poivos ; saesrásc de eSIcs en el medo que se dixo ea

el beneficio délos metales por Azogue,

CAPITULO XIV.

Ve ¡as aguas fuertes que deshacen
, y convierten en

agua al Oro»

Xjos simples
,
que resueltos en agua por destilación

tunen virtud pata deshacer el Oto, son ti Vitriolo f

Salitre , Almojatre , Antimonio y Solimán ,
hacen se de

ellcs composiciones varias. La primera de dos libras da

Vitriolo y otras tantts de Aimojatre , desiílanse por el

modo de las demás agu3S fueites : tómese una libra

de agua fuerte ,en que se haya deshecho Plata ; échensele

tres onzas de Almojatre , y después que se convierta

en 3gna , se destile por Alambique de vidrio
, y co-

merá el Oro ; ó de una libra de Salitre , ó de Anti-

luinio otta ; ó de partes iguales de Salitre y Sal de

orina , ó de Almcjatre. Raymundo deshace el Oro en

la quinta esencia dti vino \ sumamente rectificada coa

ayuda de la Sel hecha de lo mismo ,
para la compo-

sición de su Oto potable , y piedra tan celtbtada da

los filosofes ; peto el mas fácil modo , y que yo hallé

acaso pera convenir el Oro en agua , es e^har en la

suerte ordinaria, una onza de sa! de la común, que usa-

dnos e» los mistnos matjaies bi:n molida
,
pata que sa

deshíga mas apriesa- á- cada quatro , ó cinco onzas de

la dicha agua con que se pierde totalmente la fuerza

que antes tenia para deshacer la Plata
, y la adquiere
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violentísima pira convenir en agua rubia al Oro con-
tra quien primero no tenia eficacia , con fusta admi-
tacion de ios que mas consideraren el fundamento de
toa contrarios efectos He usado de muchos años á
esta parte de vasos de finísimo Oro para apartarlo di
U Plata

, pot 2a falca y riesgo de los vid* ios , como en.
su lugar dixc ; y teniendo en una ocasión menos fuer-
2a el agua fuerte con que estaba haciendo un ensaye,
para deshacer la PJata de ía que yo quisiera , le eché,
estando hirviendo, on poco de sal, que acaso hallé i
bwoo

, pareciéndose le daría mayor penetración y ayu-
¿a , no se deshizo roas Plata ninguna

, y el agua fué
tomando en color amarillo ^ reparé en h novedad

,

pensando lo que fué cierto , que se iba deshaciendo el
Oro. Helo usado muchas veces después era vasos de
vidrio, y es cosa muy curiosa y fácil. Conviértese
en hermosísima agua iodo el Oo ; y si la Plata que
tenia era poca , se asienta en el fondo dd vaso , hecha
ttoy swU polvo: y si mucha , se queda en la forma
tíe planchuelas

, ó cañonazos en que se echó esponja-
da y quebradiza. Apártase el a¿ua

, y en ella va el
yro

; lavase la Phta tres ó quatro veces con agua ca-
liente, Iwsiaqtie no awltfee y guárdense

, porque ro-
dos llevan Oro. Fúndese después la Plata , estando bien
seca Dtsii.ase por Alambique d agua en que está e£uro, si se quiere aprovecharla

, y si no se evapora
a fuego lento, hasta que se seque muy bien: queda
en el fondo el Oro mezclado con Sal , dásele fuego re-
cio en crisol hasta que se fonda

, ó terse pot lo Senos
cuetpo con que se apaña de ella.

Pero una de hs experiencia proprias miss , v
de que entre otras roa. has no h. hecho menor esti-mación, por los secretos mayores quede ei»a pueden
rastrearse

, es el apartar el Oro de ta $A con que están3

;
a en

c ,

a ,Rane ' 8 qae sc §teDe -
La ™ s* amarilla

de Oro y Sal que en el asiento queda , se njoele en
59
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estando bhn sec§ , sobre una piedra sutilísímamente ;

pótienss en un vaso de vidrio aquestos polvos ; écha-

se sobre ella agua de la vida , ten bien recii6cada , que

no tenga humedad alguna , en cantidad que sobrepuje

dos dedos á los polvos , y en rauy breve rato atrae

á sí todo el Oro esta quinta esencia , tomando suco,

lor amarillo, y dexando la sal blanca , sin mezclarse

en ningún modo con ella. Póneseen vaso aparte aques-

ta agua , y échese otra una ó dos veces sobre sal ,

fassta que quede como h nieve blanca , y el agua na
reciba color alguno. Queda austera al gusto esta quin-

ta esencia con Oro, por los espíritus de la Caparro»

sa , de que se hizo el agua fuerte que con él atraxo.

Es sugeto muy á propósito para operaciones Chímicas,

que con cuidado no escribo : y en otras ocasiones quo

antes de esta se han ofrecido , también ha pasado erj

silencio ,
por 00 pasar á ocupación y estudio de arte

,

que aunque posible y cierta , ha causado y causa gran-

dísimos daños en los que de ordinailo la ezercitan sla

fundamento f, siendo rarísimos en el mundo los que de

ella se sabe hayan tenido algún provecho.

FIN.



TRATADO CURIOSO-
DESCRIPCIÓN BREVE

DE LAS ANTIGUAS MINAS

DE ESPAÑA

,

QUE ESCRIBIÓ D. ALONSO CARRILLO LASO,
deJ Hábito de Santiago, Caballerizo de Córdova.

CAPITULO PRIMERO

DE LA DISPOSICIÓN QUE TIENE ESPAÑA
para criar metales»

liSpaña casi toda , como dice Punió , lib. j. cap. 3.mana con metales de Plomo, Hierro , Cobre , Plata
y Oro. Dixo muy bien casi toda

, porque por la ma-
yor parte es montuosa , estéril y delgada , de ayresnuy putos : disposición para que el movimiento ylumbre

, de los deles y estrellas obren
, y natura-

leza propiia para los meiales. Fué providencia de Dios
esconder en dificuírades el mas peligroso uso de las
cosas terrenas

, igualando ¡amaínente con la fertilidad

¿Mm. 1

,os
.°ír« fM««. Aunque en este tiempo

íLZ\ *? dC ?i0
t

' <*ue mn,s
>
3 en ,a <>P¡nioo deios hombres a qualquiera abundancia el precio v h*r-.mesura suya

; de suerte
, que donde no se labraba

nerra paren las peñas , lo que es tenido Por mejormas y menos según la esteiilidad de les lugares • v
2L£f*í ^

,ÍrÍ
-

,ib
* 33' «P. 3. de España ¡ iosmontes de España secosy estériles

t y en los guales
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no fe cria otra cosa , son fértiles por el Ora , dehaxa
del qual está U tierra. Tantas montañas conan á Es-
pañi y la atraviesan , tan espesas se encuentran y se

confunden
, y algunas veces como de nuevo se esfuer-

zan : tantas cumbres la levantan , con tan proiixas cues-

cas se encadenan
, y bien que algunas veces interrum-

pidas se sustentan, que apenas se detienen eraptendien-

do entrambos mares con tan ancha y larga distancia :

bien , que entregándose también á diferentes trgiones

de tas Francias
,

parece que mudan su nacimiento coa
extratigetas naciones.

I CAPITULO H.

DE LOS MONTES DB ESPAÑ4.

J¿aros son nuestros campos , unos hay que tan tarde

celebraron ios Godos y les dieron su nouabre , abier-

tos y de mucho trigo
, que el vulgo llama Tierra de

Campos. Lo demás de España , cerno hecho á hondas,

y con collados estendido, y si hay alguna breve lla-

nura fácil á I3 visr* , también se hincha , y se d¿s u-

bre con pulpitos. Todos les montes de Espmj b.xan

de los Pyr incos ,
que por la bbncura de sus nieves y

g;3fidezi , merecieren también el nombre di Alpes.

l)esciende el Vindo
,
que los nuestros dicen Montes d'e

Oca y Afturhs ,
que se continúan por G*iicia El Edu-

Üo ,
que es Mortcayo , espascido por Caialuña y Ara-

gón
, y que se streue á Castilla , nombrado también

Cautio. Con rsiosdos compite Idubcda , tercer altura

de los Pyrineos
,
peto la m¿s perpetua y contimn , y

(fue abiaza mas pueblos. Mina de sus fdtJas Ebro

,

y luchando cen los ^efiastos , señorea después las lla-

r.urás . qtíe por su rio dieron un tiempo nombre á toda

Espala , ifcrkaláa por los Griegos Iberia. Mas ilustre es

Itlubédá ¡n Atierza . y quatiJo mira en Madrid á su

Eey 1'hiHpo es fúocips de jas sienas
> y asilo llama
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el vulgo Sofflosierta. De allí camina acia A vita y al

Escorial , afortunado por su riqueza , después por la

memoria , y ahora por la liberalidad piadosa de la sa-

biduría Austríaca. Por aquí los montes se abren en

puertos
, pero guardan sus cimas , hasiaque entran en

Portugal , celebrados por la Luna , acompañan á Tejo

poco apartadas hasta la mar, reusando lo ofensa de /a

facilidad de sus aguas , y muchas v¿ces revueltos á mi-
rar sus fodtos^ se acatan en el ptomontotio grande*

Es también patte suya el Orospeda, que al principio

se divierte un poco y aparta con fácil frente ; mas
por Molina dilatado con senos y bosques , ampara á

los Celtiberos , cuya parte son los Castellanos Viejos

,

y los divide en valles , famosísimo por los ríos Duero
y Tajo. Por algunas partes se comunica fragoso

, y
por los^ Larainitanos,que son Ks de Montiel , envía
á Guadiana , y por los Seguimonenses , que están en
Segura y Guadalquivir ; no rrénos diferente en nom-
bres

, ni grande por I s reynos de Murcia y de Gra-
nada

, en aquel Solano* y en este Ilipula y el Tar-
teso , que se inclina al Poniente

, y se remonta supe-
rior á Sido ¡ia y á Cádiz La fuerza del Ilipula dura,
y locando al Mediterráneo, se empina como una co-
luna, y mas glorioso por róese a S- ñora, que fsbu
loso por Calpe ameniza a! Estrecho , mirando otra
pa;te dd mundo, memoria di tos dcscubf intentos de
Hercules. Casi en los límites de Castilla ergendra los
montes Marianos, que son Sierra Morena á la parre
de Andalucía; y pasada esta provincia, ecupa á Por-
tugal por muchos valles : levantándose en cabos señares
dd Occeano, mucho antes de xa el Temerario

, que
abriga d rey no de Sevilla , y mira debaxo de sí e!
Almadén Del Mediterráneo se retira un poco, por la
pane de Ilibetis

t y cotona á Granada.
6o
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CAPITULO III.

De la abundancia antigua de los metales*

Jtor este aparata de montes , consta de la materia

que se viene á los ojos , tan abundante de minas
, y

tan experimentada de los amigues ,
que con los mo«

vimieatos de \i tierra
, y encendimientos de los bos-¿

qu*s ,
pensaron que solamenic pudo abrir España las

inmensas entrañas de sus metales , y la luz de l&

haz de su tierra , como lo dice Aristótslss , cap. 85
de Admir La roisrsa aspereza brota por los rios las

riquezas. Donde hay muchos montes, son muy cau-

dal jsos y muchos , corriendo arrebatados , escudriña-

dos los secretos de !a tierra , llevan con el ímpetu lo

mas macizo y menos pegajoso , convertido en metal:

que en llegando á tes llanuras , se dexa arroyar á las

orillas , ó coger dentro de la m3ire , ó vuelto el rio

á su carrera , en hs arenas de su creciente» Este modo
miuial que n >s ofreció el oro , enseñó otro artificio-

so ,
que lavando la tierra apartaba el oro , indicio de

ganJísima copla. Y así dice Estrabon, I. 3. que en su

tiemvo mis eran los espinóles que apuraban el ora

con el agua ,
que no los que h sacaban de las hon-

duras de la tierra. Con iodo eso Satino , cap. 26, la

tiene por muchj mas abundante de Hierro
,

que de

Oro y Plata , mercad de Dios , para que sea mas te-

riiida quj deseada. Bien
,
que donde filian la riquezas,

también halla que roer la ambición
, y deseo de man-

dar. Y así solo el miedo por la seguridad , enfrena el

apetito vano y fací! á hs cosas peores También abun-

da mas de Plata que di Oro , como lo dio á enten-

der en Plutarco Catón mayor, el qu3l habiendo to*

tnado quatrecientas plazas en E>paña , enriquecidos los

soldados con fas victorias , todavía dio á C3d* uno ona

libra ds Flaia y díxo : Que era myor volver muchos
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k su patria etrn Fiata ,

que pocos con Oro ; porque
la dificultad de tanto O, o hubiera alborarado tos añi-

laos á los vencidos , para que se rebtbrao , y sin

nueva guerra no sufrieran tanta pesadumbre. La abun-

dancia de Oro se puede conocer por lo qi2 dice Pu-
nió , íibr. 33, cap, 3. España llama Siriglles unas pe-
queñas ninas de Oro, que se hallan sobre todo la

demás en partecillas y en misa, Lo demás que se

halla en los metales se perfecciona con elfwgo , esta

luego es Oro de materia acabada quando se halla asi.

Y en otra parte escribiendo del O, o de España : El
Oro que se saca de los fosos debaxo de tierra , lúe"
go es Oro, Hállame masas de este . y en los pozos
que pasan de diez libras , los españoles llaman estas
Palacras ó Palacranas , y las mínimas partecillas Ba-
luces D¿ aquí en el Derecho Común , Tú. C. de Me*
tallariis , lib. it. Oro en Baluca. También en este ?u-
g*r : Larguísima abundancia de Ckrysocola hay en
España : es un humor que corre por la vena de Oro,
y con el rigor del invierno se endurece como piedra
pómez Y tratando délas espumas de U Plata, lib 55.
cap 6 dice: Hay tres géneros de Oro , Plata y Pío-,

mo. La mejor es la de Athenas , la segunda "la de
España. Pero sobre tojos los argumentos para hacer
creíble U abundancia del Oro y Plata da Españi , baste
lo que el Espíritu Santo, 1. Mauh 8. d?ce en el libio
de los Macabeos , entre las cesas mas i3ust.es de los
Romanos

, pa:s no biy duda , que si estimó pe* par-
ticulir grandeza de aquellos Varones tan no^ble po-
sesión de los metales de Oro y Plata de Etpaña

,
que la tuvo por una de hs cosas mas señaladas de la
lierra Parque del Cobre d'gmos a ?g->

,
para que se

pueda compsfar su abundancia con la délos otros nié-
lales. Diodoro , lib. 6. cip 9 testifica

, que los que se
ocupaban en España en sacar Cobre , tomaban para si
la quarta parte de lo que cavaban. Marcial , lib, ja.
s-YH.
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Allí el martillador de la laguna
líspañcla

, sacude los peñascos
Deshechos , con elpalo reluciente,

¡Algunos entienden el Ta¡3 por esia laguna , y el pe-
ñasco deshecho con el falo lelucienie , el Oro exten-
dido en hcj¡s, ó en láminas. Pero el Padre Radero
el lino

, qu^ en los campos lagunosos de España , co-
rro en Setaba hoy Xativa nacía. Y por el palo el mo-
do de hacer el lino , porque tiene por inconveniente*
que siendo el Oto tan duro se Lbisse cen palo ; pero
mayor inconveniente es interpretar el peñasco molido
por lino

, y así se h3 de declarar como les primeros,
bien que lo cierto es, que este lugar tiene alguna par-
liculaiidad de España, que no alcanzamos

, pudo Ilamai
laguna el rio ;, como otros poetas estanques, y Claudiano
en el Panegytico de Theodoro el Toj >.

Hónrente los caballos , el que al Betis
Resonar hace con relincho altivo ,

JEl que del Tajo los estanques de Oro
Bebe

, y las ciir.es con su grano esparce.
Sínoes que se emi-nde del bermellón , cuya vena
sellada se traía á Ruma de España , como oice Pu-
nió

, lib. 33. cap. 7. y a lí se quemaba
, y lavaba y

sacudía.

CAPITULO IV.

DE LOS PYRINEOS.

Jtisfo he dicho gfnenlmerte de España
,
queda ahora

h.blar de sus provinvias. les Pyrineos en la cabeza de
Ispaña,así cor el Mar Occeano de Vizcaya cerno por
el Mediterráneo de Cataluña, quan lejos de la vista,

y hondos certeros con selvas, están llenes de mate-
ria de Ccbre , Pata y Oro. ícsGiiegcs del futgoque
derritió su tíuf*2a ,'panLula mtme les nombras on. Aun-
que firgieton esto n¡;mo <n otras partes de España.

í)icdoio tice
,
que en tres dias se sacaba de Piara un



MTWAS DI ESPAÑA'. ¿Lfí

Talento Euboyco , que vate ochocientos ducados , por-

que (tiene con el Ático proporción sesquir.tr da ,
de

uno y un tercio. La riqueza de! suelo facilitaba el

trabajo , á quien se contentaba de hs primicia? de 1*

naturaleza
,
pero contra los raudales que entre fas ca-

vernas anchamente, y con espantoso ruido se despe-
ñaban , fué menester fa máquina

, que en Egyto in-

venté el rarísimo Afchímedes , para desaguar las minas.
En h-'m Cóclea 6 Pompa ¡ db ía qual escribe Viiru-
Vió, lib. io. cap. ii. Tanto costaba el Oro y Plajta

f

que soío en las fábufas se gustó de su facilidad. De
ios trofeos de Pompeyo , casi ea los úiiiroos Pyrineos
por los <remndeoses se adelantan jas escalas de AnibsJ,
©as abaxo dd Promontorio, que hasta hoy cqr.setva
el apellido- de la Luna, de aquellas y cfcl . raoriie ..d«

Júptfer. vhoy Judayco, mas cargado de metal de Se*-*
raeMon

, que de aguas, se apresura la Mar Rubikato*
hoy Lobregat Por los Indigites y Lalemanos , hoy
Barceloneses. Mas creíble es, que así la ciudad Rubri-
cata, ^ la orilla de! rio Mediterránea, cerno el mís-
ñ& rio >e llamase del Bermellón , cayo tólcr *n fa-
lta

,
como- -escribe Píiüio , lib. 33, cap y, se dice Ru-

trica^ Los Romanos que con tanto ¡«icio ponían nom-
bra a los lugares , no nombraron este ociosamente *

y siendo puiamente latino , co se puede traer de ios
barbaros, como otros imaginan. Donde son tratables
los Pyrineos

, señalando un arco a! Poniente , er.tr* ios
Ilergetes y Lácennos , hoy Jaca y Urge!, rindiendo
su alteza : Guesca se afamó con el Oro

, y principal-
mente con la Piafa, que muchas veces Tito Livio , 1,

34- 39. V 4°- celebra, Ni de owos metales careció
IIerda,hoy Lérida, peco superior 3 sus campes reca-
da del Sicorís , hoy Segre , rico también en los mismos
liegetes, ó ya de Urge! ó Lérida se Mamasen. Des-
pués que Cesar siiió en esta ciudad los exértitos de
Afamo y Pureyo

, y los quitó ei agua, y obligó á bus-
Si
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c3-!i , cavando en los collados s¿cos de Lérida \ ctntt
Lucaso,

•Los ríes no sonaron encubiertos ,

Ni fuentes nuevas del peñasco herido
,

N/ Vaí cavernas el lkí>r sud ron

NI se turbó el arena con el aguzt
Afjs consumida con sudor esquivo* ,

La juventud cansada de metales.
,

r

£rj sacada de la seca hondura.
Mas- duros ss síend'n los montes derivados de los Vy+
linees, huyendo -proliximeme al N'jne, claros por ll

Fiara er> Jos Pompelonenses, h y PaitpYona , variamcor

te conocidos
, y dilatados hasta eí Ebro , rico en Clai»f

alano y. Ub. 4. mas to¡nan al-M¿dhdía , y no meaos
crecidos , bien qu^ cercados de campos -fértiles , descan-

san un poco en las fuenies de Duero , de donde pt$«

seguiremos con Plinto , !¡b. 4. csp. 20.

CAPITULO V.

De Castiga , Gaitera , Portugal, Asturias , Piscaj*

y de los Rumanos.

ZaL rio Duero , de tos mayores de España , n*ee em

tos Pelendones
, y se desliza par Numancia , de allí

a los Arevacos y Vaceos. Aparta de las Asturias

ios Betones \ v de Lusitania los Gallegos , y de loa

Tur Julos hs Bracaros. Toda esta dicha región desde

el Pprineo esta llena de metates de Oro , Plata $

Hierro . Plomo negro y blanco. Lv»s Pwlendon;s son

los pueblo? , que ahora "tienen su? asientos en Aguilar,

Agreda y Veriangí : Numanvh es Soria , 6 allí cerca

mis de legua y media arriba á la pítente de Garay »

población
,
qje por blasón de sus hazañas Tybenco

Graco Semprooi » Procónsul, vencedor de los Celtibe-

ros t fjodó cerra d¿ k fisite de D.teid. Padece qu«

Piuia, lib. 3$ cap, 3, dix~> par esta nación: Gar-
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patillas, b brazaletes de Oro Célticos ,
se llaman

los que otro tiempo Celtibéricos C chibaos son los

imkWus que pusimos ar?ib^ ,
aunque se extendían «fi-

lo por esta paite de Espina , y ratnbfetí por la otra ,

que hjy autor que los pone en entrambos mares
,
pero

propiamente son los que prinvro arriba dix?. Los Cel-

lieos estaban derramados por Es pañí i, unos en Portu-

gal , y oíros eo el Andalucía , Según Ptofomeo l

, orres en

c! Promontorio Céltico', como' Ftfoio ,
que

1

conoce unos

Kerias
, y otros Pu sámateos

, y así estando esparcidos les

Críneos , U g?!a de las mugeres Celtibéricas pasó el

nombre de Jas Caicas. Como la farra, y roas en estas

cosas es
(

mudable , los Arebacos se pusieron nombre

del río A?eba, enora Fresma , seis lugares suyos prin-

cipales h*y eo Plinto , Saguncia , Síguenza , Usaros,

Osma , li.'s quales nombres unían otros lugares
, Se-

govia . Nueva Augusta, hoy desconocida. TermfS, nues-

tra Sonora de Termes, Aldea
, y la insigne Cunta

f

uno de les siete tribunales que ocupaba la parte d 3 Esp ñt
Tarraconense, sh:)ra la Curuña de les Condes Los Bar-

ceos son los Castetlaaos Vieps
,
que habitan las ri-

fo ras de Duero : les Vetones son de so nú-nero , de
la otra paite del tío, de esa tos Asturianos, que en-
tonces m3S se esteodian , ahora cercados de los mon-
tes y del Océano, olvidada su nobleza de Augusianos,
solamente transmontanos , dexan lo que perdieron al

reyno ds; León , y mucho á Portug&U Los Gail gos
tampoco tocan hoy al Due»o Lusitania es Portugal

,

que ahora por esta parte se afarga de esta del Duero ,

y estrecha y disminuye á Galicia Los Turdulos son
los Po tuguíS-ís

,
que Pomponio Mela llama viejos,

dis'.incion de Ins otros que poblaron el Andalucía , y
sin dura eran de la sangre de los Lusitanos Los Bra-
caros se encierran en este tiempo en Portugal , cuya
memoria dura en Braga , engrandecida antiguamente

con título del Imperio Romano y celebrada Augusta ,

Ausonio en las ciudades,
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Y la que se ennoblece con el sen*

Del mar bondoso Bracara la rica.

Ha se de entender de los rocíales
, según este logar

de Pli \o
,
que vanaos declarando De esta parte y de

la otra del Duero pertenecían h mar los Bracaros , y
y Tutduios , hoy d<¿baico de unas leyes, y una mis-
ma nación de la corona de Portugal. De suerte , que
todas estas partes que he conformado con el presente

¿onoetmierno, afiana Pifnio
, que están llenas de Oro,

Plata , Plomo negro y blanco y Hierro. La ciudad

Aigcnjeola
,
junio á Pravia en los Asturianos , puede

ser de algún rsstro quizá perqué la palabra Romana
tuvo causí verdadera , como para nosotros ep el Peni

en las Charcas la ciudad de la Plata , pues como se

verá por esta ctsiíta los nombres de los metales, como
en ctras paites de Europa, también pusieron en Es-
paña á los lugares de la tierra, donde los había. Se-

gún los gtados de longitud y latitud , que tiene encías

tablas de Piolomeo , ó es Pravia ó cerca de ella: llé-

gase á esto que se descubren hoy en su tierra escorias

antiguas. A las Asturianos vituperaban los poetas la-

tinos , llamándolos amarillos
,
porque vivían en |Ias

fábricas de ¡os montes cavados
,

perdida 1a color natu-

ra!, por el exceso del trabajo
, y hedor de les meta-

les: á tamo fuerza la concia, que unos hic:n escla-

vos á otros, por el instrumento de ella
, y orros se

hacen esclavos á sí mismos
,
por hurtar su demasía á sil

lilis tuo atJLior insufrible. Marcial iib. i.

Recibe lo que cabo, el Asturiano

En los campos dichosos de Gállelo.

Dicho con ingenio , porque teniendo que trabajar

en su casa , siendo tan rico , iba a los vecinos : asimis-

mo los llaman avarientos , por no haber tenido mas
gruesa , ni mes ordinaria srte , que esta de las riquezas

artificiales , distinta de las naturales. Silio ítilico, lio. io.

epist. io. canta de estas legiones.
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Aquí todo metal , de aquí la vena.

Del Latón , amarilla de Oroy Plata :

De doblada simiente se congela.

Y la tierra produce los atroces

Partos del Hierro , y del rigor de Marte. >

Tero Dios escondió de las maldades
La materia en el centro de la tierras

El Asturiano codicioso dentro

De las entrañas hondas despedaza
La tierra , y del calor , el desdichado
Del Oro , vuelve lafigura humana,
Aquí el Duero ¡y el Tajo en la riqueza
Igualan al Pactólo y sus aren is ,

¥ el que por Jas murallas de los Gravioi
El nombre corrompido de los Griegos

,

Delfamoso Diomedes gente altiva
,

Los lucientes pedazos arrebata
Lxthes

,
que representa á las naciones

De la muerte d olvido y del infierno.
El taires de los fecires Lío-Ja

¡, hoy conserva su
nombre en lo último ¿t Portugal • tnus Bregí y el
•turto*

CAPITULO VI.

DE LOS ROMANOS.

Xinganase quien arpando el poder Romano
, piensa

qiw iiaxo a España este nato. Eserckio fué propiio
ya de los Espales, como de los Aquitanos , hoy
íranceses de Guijnna

, dice Osar , !. 3. de BdL Cali.
que por ti vso de sacar cobre antiguo , se rallan con-Ua lasjortificacicr.es Remanas de las minas

, nafeiefU
do «spifcs aprendido «I arre -niüiíai de los Rtmanos

.

fuera de las pifas i invención que cesptr:ó en su in-
genio la primera ratuiaUz? de su paula. Los rrineres
que usinaicn 3 tes Espítales á ei.ur.dtf las aínas,

6z
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fueron ios Ph°n?ces , los quales en la una de los Grie-

go; ó en sus fábulas , fabricaron palacios por los La-
berintos españoles , debixo de la tierra a su Dios de

las riquezas
, y aquí la ajoraron , y se enriquecieron

in rtiblemente , como gente asiuta y codiciosa : y a

quien Di >s , Ezícü 27. por reprehensión y vergüen-

za d? sus pecados , Hami Merc&iexes ^ y amenaza la

mu rtq De Calmo Ph¿niz dice Plinio , I. 7 cap 56*.

que fué el primero
¡
que halló metales de Or#*, y el

tnoio de sacarlo, Pero nosotros ,
que con el> conoei>

mi;nto de K*s sagradas letras , recibimos la verdad, sa-

bemos qu* Tubal Caín fué el primero que conoció el

uso del H&rro y del Cobre. Los libros de Heooc ^

G¿nes. 5. citados por Tertuliano en aquel lugar , aña-
den

, que también del Oro y de la Plata , aunque no
tienen autoridad: * en esto merecen crédito ; porque lo

•firma Paitara en el lib. 1. de las antigüedades- de la

Escritora , y la sigue Joseph» lib. 1. An. Jud. cap,

3. que en una palabra dice, que inventó el arte de

ios metales , como de Cynaray en Chipre dice Pli-

nto Bi¿n
j,

que G-nebrardu lib, 1. Carón, Atribuye es-

ta invención á Caín , lo que es cierto por razón , y
na por escritura. Porque Adán , adornado por la gra-

cia de Dios, no solo de las cosas divinas , para el fio

sobrenatural del hombre , sino del conocimiento de las

humanas , entiambus bienes para salud del alma , y usa

det cuerpo ,. comunicó á sus hijos : los quales , segnn

so inclinación y capacidad, aprendieron, y con eí amor

de padres enseñaron también á los suyos. Y así Tuba!

Caín , séptimo en la generación de los Cainitas , txá*

minó m3S lo que había ordo ,. y según era ya la mu-
chidu Dbre de hombres lo trató

, y s; sirvió de otros. De
suerte, que mas como aficionado, y continuo en este

irabap , mereciese nombre; de Inventor , que corro el
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tsr y osar de ios metales, la qual invención bien !•

•tribuyó Plinto á Cadmo ,
por loque tenía de Oriental,

pues desde la primer memoria del Diluvio gozaba el

Oriente ya de las- artes-, qae tan tarde los diegos y
latinos, dándose por bárbaros , se jactaba-i de haber

usado y conocido ; de suerte , que el año de^ mil y
quatrociemos y noventa del Mundo ; del Diluvio tres-

cientos y nuveota y tres t
que fué quizá quando los

Fenices aportaron á España ,
generalmente tn el mun-

do se usaba de metales, los Fenices no se contentaron

de llevar ei 0?o de España al Asir, sino convidados de la

ganancia poblaron
, y con esta comodidad por los gra-

dos que sube la malicia , intentaron el Señorío. De tan

estrecha y hrg» conversicion salieron^ maestros de mi-

nas los Españoles ; de suerte
,
que como dice Plinto,

Rb. 33. cap. n en las partes Mediterránea* de Es-
pañ*\ corrompe* la Plata con aguas curadas. Mas
presto los Can hiñeses , linage de los Fenices, no in-

feriores en sagacidad, y superiores en fueizas, y mi*
pesados con la vecindad , y sufridos t con la viveza Afri-

cana solos como tyranos cultivaron las minas, y- des-

envolvieron los montes , encendida la sobetvri de man-
dar , y rigor de las arnus con la insolencia del Ovo,
Íiorque pensmdo con soldados forasteros pagados sin

a costa de su sangre , á fuerza de dineros asolar el

Impetio Romano y sujetar á Europa , 00 perdonan^
do á lo mas desierto , y arenoso de la libia ; después
de machos trabajos que traxeron ai mundo , caídos de
h vana confianza del Oro, muertos los soldados ex-
trang ros

, perdieron sus ciudadanos , y presto su Re-
pública* Entraron en su lugar los Romanos , los qua-
Jes al prin ipio sedienrosde gloria poco estimaron otres
bknts : después el vicio todo lo confundió , muchos
Italianos; se dieron á buscar Oro mas ingeniosamente que
K>dos los pasados ; pero el Senado Romano siempre
mostrá en este cuidado maravillosa templanza

; pero*
kwaion de las riquezas que los Lhtnices comunica-
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ron y tuvieron en España

, y de lo que coTm6 U co-
dicia Cartbaginé; , y con c! tiempo los Españoles ya
experimentidos , habían juntado , y así los triunfos pros-

perísimaraente florecieron. Marco Hervio Pretor , 1.1-

Vtus , lib. 34. entró en Roma vencedor de España á

caballo
,
que llamaron Ovación, que es lo mismo qua me-

nor triunfo
, y metió en Erario Romano , de plata sin

m«rco catorce mil setecientas y treinta y dos libras t

de sellada con cuño de un carro de dos cabillos diez

y siete mil y veinte y tres : y de Plata de Guesca
ciento y veinte mil y quatrocientas y treinta y ocho.

Y Q. Itóinucio su succesor d?ó al Erario de Plata trein-

ta y quauo mil ochocientas libras , de dos caballos

setenta y ocho mil , y placa Guesca doscientos seten-

ta y ocho mil ; pero este nUñero es muy sospechoso^

porque crece demasiado, M. Catón Cónsul triunfó de

Hspaña , y traxs en el triunfo de plata sin marco vein-

te y cinco roí! libras , de dos caballos ciento veinte y
tres tril , de Guesca quinientas quarema; de oro mil

y quatrecientas libras De los despejos dividió á los solda-

dos da á pie doscientas y setenta libras de cobre ¡ a los

de á caballo tres doblado. Todo esto creerá fácilmente,

que sin trabajar los Españoles en las minas , tomaron

por despojo los Rooanos
, quí¿n se acordare de lo que

escribe Est rabón
, que les Coirwgineses

,
qoe con Amur-

car Barcas , padre de Aníbal , hicieron la jornada da

España , vi-ron que los Andaluces asaban de pesebres

4e Plata y tinajas. A esta proporción', los instru-

mentos mas nobles de la casa debie.cn ser d; oro: á

la mis -na proporcioo es creíble., que sola U victoria sin

cuidado de minas diese tantos despojos de raerales. Y
aun mucho antes los mercaderes^' desroes de cargados

los navios ¿Se pían, por no perder quílquier modo de

llevarla , forjaban las áncoras de ella Tanta carestía te-

nsan los Españoles de erras cesss
, ó tanta era la hambre

de los Fenfces ,
que lo qufi sobraba, aunque taa estimado,

en rocrici uso, te áveotutsbao.



CAPITULO VII.

PROSIGUE DE LOS ROMJNO?*

JCi n (antas historias de Griegos tan doctos y libres

,

y enemigos de U gloria Latina, en aíganos histo¡ia-

dores Romanos de buenas costumbies , que no per-
donaron á su patria , en la justa reprehensión de los

pecados, con zek> de !a enmienda; no se halla? á una
palabra de Ley ó Decreto , ú del Senado ú de! Prín-
cipe

, que muestre ansia de oro. Bi¿n , que prudmte-
ineote se valieron mucho del Español ; porque el Fs-
pirita Santo , en los libros de los Macabas , 11b 3.
cap. 8. brevemente, peto con la reayer honra

,
que

jamas hombres alcanzaron
, habla tan pírricülarmente

de la grandeza Romana
, que dice lo mucho que hizo

en, España., y. los metales di oro y plata
, que tenia

nervios valentísimos, que se añadieron á- la invencible
wagestad ;-pero si hubieran cometido tiradas por el
uto

,
co íes alabara tanto como hace

, pregonando de
c ios que

#
conservaban sus amigos

, que eran sabios en
el Lonsíjo, y qoe hscian lo que se les pedia Justo:
todas vmudes contrarias á los vicios de Jos que seenbquecen con la rabia del ínteres y del Oro. De
3 L $

l™°
Néron díxo P«ronfo Satytico

, que*¿dguna tierra enviaba Oro , era su enemiga 5

nea%fcr'.
b0nr^ PííndPe en D^ Mediar.-'

J'JÍ n
pín31 h^ Trarísi'**™ y Moldavia

, muy
Vinera

,
no se curo mas de fas minas de lo que pedía una

cES* cielo
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< y Poniendo el Danubio ñorsolo de! Impeno Romano, Io quil al{erado
™¿™
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Emperadores, volvó á hacer Auieüano , valentísimo

en las armas; y pasaJos muchos pueblas de csia pane
del Danubio, hízo um nu va provincia Decía, des-

amparadas \:s oirás Tan lejos estuvieron li s Romanos
de destruir á España con las mims que vedaran Cen-
sores a los arrendadores el trabajar las minas , con

todos los hombres que quisiesen , determinado el nii~

mero , de qu3Í ley s* acuerda Clinio , Hb. 3. cap. 4.

y del 'Entredicho antiguo del Senado, por el qual se

perdonó a Italia , no habiendo en el mundo tierra

mas fértil de metales , como tampoco de las demás
cosas. El mismo Senad> , como dice Livio , líb. 45.
quitó el pecho de metal Macedónica ,

que era gran-
dísimo

,
porque no se podia sustentar sin arrenda-

dor
, y donde lo hay , ó el derecho es vano ,> ó los

vasallos no tienen libertad ; ni tampoco convenza ,

que los mismos Macedones arrendasen , porque donde

hay interés , nunca faltan causas de alborotos y de-

pendencias. Ni tampoco á los vencidos pusieron iribu-

10 d Oro sino de Plata ; y después comunicado el

Imperio, casi iodos los hechos pedían en especies ,

que son vituallas para los exércitos , como se ve por

las leyes de los mismos Emperadores Y esto no lo

hicieron porque foliase Oro que sacar , sino por la osan*

sedumbie.

CAPITULO VIII.

Mav de Galicia , Portugal , Asturias, de Vizcaya

y de ¿as antiguas riquezas de Castilla
, y otras

partes»

V>ump!ida esta diversión necesaria , volvimos maa

a p re'
a 'amenté á nuestro propósito Juvino escribe

d- G)lici3 : Una parte se llaman Amphilocos
, férti-

lísima de cobre y de plomo
. y de bermellón , el qual

á su rio vecino dió nombre , riquísima de oro tanto,

que con el arudo rotnpen ios terrones de éin Dentro
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de la raya de esta nación h.iy un monte sagrado » el

qual es sacrilegio tocar con hierro. ; pero si alguna
•vez con los rayos que son muy ordinarios en esta tier-

ra
y se rompe y cae , se permite coger el oro , como

merced de Dios. Este monte sagrado
, parece que alu-

de al monte que llaman Furado , conserva las seña-
les de las minas. La Tierra arada de oro , quizá Val-
díorrss , seis I guas de Valdrquiroga al madio día , en
escrituras amigu s Valle de oro. El bermellón se dice
en hun Minium : y así es conocida esta pane de Ga-
licia por su claro rio Miño, que dio la honra de sus
fiqu zas á Amia , Orense hoy en su orilla. Jumamen-
te se significa

, que donde había tamo b¿rmelíon hjbía
azogue . plaia y plomo. Oice Estrabon hb H3 cap. 3,
el esiano

, no como los historiadores publicaron , je
halla en el haz de la tierra sino se cava. Nace en
los bárbaros qu¿ están sobre Lusitania. Estos son
los que pone en la Juma Lucease, hoy Lugo en Ga-
licia . Pllnio , ni los llama tales por los vicios j sino dice':

Ve desconocidos y de bárbaro nombre
, pero libres

ciento y sesenta y seis mil. También dice de estos
Mela

, que apenas se podían pronunciar sus pueblos
ton bsca Romana. En otras cosas eran humanos. 6i¿io
dice Hb. 2.

Con el Oro Gallego v*riadat
Las vestiduras de Matronas nobles^

En cs ' a región de Galicia pongo I «s genteS Cha-
ÍL. ,

SM el O""™! q»e como dice Justino
, ¡de!

Aio Chalibe se apellidaron : qual sea este rio no se
ssbe acerca de hs autores; pero á mi me parece que
es Sií, por los rastros de las hurems antiguas, que
se ven hoy, y por lo que del territorio de la gente
se conjeiura ; porque Silio Itálico escribe

, que estos
fueron los artífices de las aromas de Aníbal

; y es claro
que un poeta docto no pudo fingir el artificio en h nación
que no lo tenia

, y mas para armas de tan gloriso capitán
que pedían muy txcsUntes armeros, Silio, pu*s liba *
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Las gente t del Occeano llevaban

MI escudo de ardor resplandeciente

Del ingenio Gallego
,y de la tierra

,

Obra gloriosa , <a/ General de Lybia
y

El morrión brillaba con los rayos ,

J9í? /jx crestas yplumas , ££/£ temblando
,

Al ayre tremolaban su blancura,

Una espada , y /a /¿ «2tf rigurosa

A mil millares de enemigos muerte.

Demás de esto texida con sus nudos
t

Y con tres lazas de oro la loriga;

Impenetrable al mas valiente hierro.

Todo perfecto con aceroy oro ,

Y riquezas del Tajo rico ,y ciare.

Que fuese esta arte de fos Gallegos , consta

,

perqué esre nombre de Chaübes fué común á todcs los

que fundieron metales, como Virgilio lib. 10. dice,

hablando de la isla E!v3 de la Toscann.

Generosa en metales de Chalibes.

En Pllnio , lib. 7. cap. 56. inventores de en~
sayar en ta:In Aeraría

, y así dieron nombre á los de
su arte» D¿ estos Ch^ib»s Gallrgds escribió Justino ,

que á todos aventajaban en el hierro
, y que el 2gua

del Rio Chalibe , era mas violenta que el hierro ,
por-

que con su temple se hada mas riguroso. CompM?rors
sus espadas con las de Bóbilis

, y entrambas de igual

reputación , dieron !a que tuvo España de sus espadas,

sobre la memoria de todas las naciones , así en el ace-

to , como en el modo. Pumo , lib, 33 cap 4 enseña

tres me dos de sacar oro , ó entre las arenas de loa

rios
, en granes ó cvn pocos , ó minando los montes.

En el segundo dice ,
que algunos escribieron ,

que se

aventajaron tatito Asturias . Galicia y Lusitav.ia
,

que di íron cada año veinte mil pondos , libras invaria-

bles , porque la libra tuvo vaiiedad en las onzas v y
«o ene! jondo : pero ceas que «iíJguna Astutias

?
fuera



MFWAS DB BCPAKA. 2^3
áe Italia, venció con la fertilidad del oro á las ckraas

proseadas d¿I mundj. Con razan Ctaudiaao :

Ni acabar á los montes amarillo , 1

Ricos , el asturiano . porque siempre

La vena el oro en su principio arroja.

Punía , disputando del Plomo negro y bteocoi,

^ue es el estaño dice : Este agora cierto es que se

cria en Portugal
, y en Galicia en U haz arenosa

de la tierra de color negro
,
por el peso sclarmntt

se conoce
, tiene unas piedrezuelas menudas , princi-

palmente en los arroyos de Rapiña
,
guando se sa -

ca«
, lávanse las arenas , lo que se asienta cuecen ,

no se hice en Galicia negro , abundando de éste U
vecina Cantabria

, qoe rodea á Vizcaya con psrte de
Castilla, acia Logroño, aunque prepiiatneraíe ccge el.
Occeano de! Nous , Guipúzcoa v Encartaciones de Víz- .

caya y Alaba Por !a Cantabria dixo Pjmio ; !ib. 34.
cap. 17. Del plomo negro usamos para láminas 1/ ar-
caduces

: sácase trabaj-is amenté en .España. Ton ó. por
la parte de Canrabria á toda Esp3iÍ3 : y ablando de la
piedra imán

, lib, 34 cap. 1* óict*.Esta picaran^
<e en Cantabria

, no aquella verdadera .piedra imán
<n peñasco continuo, sino esparcida, llaman Bula.
tion

,
no sé si para fundir el vidrio tan prove* hosa

,Hasta agora no se ha experimentado. At/ae el hierro
como la piedra imán Con esta misma piedra Diño-
trates

, arquitecto de Aíexandria , había comenzado
a cubrir el templo de Arsinoe

, para que una esta-
tua de huno soya

. pareciese que se tenia en el ayre ;impidióla su muerte
, y fe de Ptolonuo

, que quise
hacer esto por su hermana. De todos los metales ¿amas
larga vena es la del hierro En la parte de CantAñi
que baña el mar

, hay un monte asperí simámente al-
to

;
todo de est macteria

, cosa increíble. España Ul-
teriür era JSenca y luslianía : lo demás dtsA* los fines
Vaglianos-,. hoy Veta en el reyno ele G«oada

, era
6*4
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Citerior •: de esta h m s puesto la parte mas t!ca

, y
en genera) diremos lo quede su oto y plata, se en-
ttiega á la memoria de las historias. Claudio Empera-
dor el Pitmeto , triunfando de Inglaterra, entre las co-

lorías de oro , tuvo una de siete libras de las de los

pondos
,
que le contribuyó España Citerior Reynando

Claudio, esta misma bestia, un ts:lavo suyo Drusilla*-

no por nombre Redondo , Procurad or de Esp?ñ» Ci-

terior , tuvo un ptato grande de quinientas libras át

plata , para cuya fábrica se hizo primero ana Tienda:

y ocho compañeros soy^s hicieron otros platos de 50
Jibras , Livius

, 39. 40, y 4», Cayo Calphoroio Pretor

triunfó de les Cdiibefos
, y de los Lusitanos

, y entró

en el Erario coronas de 010 ochenta y tres , do;e mH
libras de plata Después de pocos di as Lucio Q^incio

Crisptno , triunfó de los mismos Lusitanos y Cckibc-

tos
, y llevó en el trio cío otro tanto oro y plata Q.

Fulvio Flaco, triunfó de los Celtiberos , y mxo en

el triunfo ciento y veinte y qu3tro coronas de oro ,

isas treinta y una libras de oro sellado y^ de Guesca ;

dineros ciento setenta y tres mil y dc&cientos Este

lugar esté corrompido , y el rúneio es muy sospecho-

so. A los soldados repartió quinientos dineros, do-

blando á los capitanes de cien hombres , tres doblado

á la caballería, otro tanto á los compañeros del nom-

bre Latino
, y a todos doblada p3g?. Primero Sem-

prenio Graco de los Celtiberos
,
y desús compañeros,

el día siguiente Lucio Postumio .de les Lusitanos
, y de

otros Españoles de aquella región triunfaron , qusremí

cni) libras de plata pasó al Erario Tiberio Gtaco , vein-

te mil Albino . á los sóida Jes repanteroi dineros veía

te y cinco ;
doblada pag* al capitán ét cien hombres

,

y ala cabalL-iía tres doblado ; entrambos i J-rou tan-

to á los comprólos , "cuanto á los Romanos. Coa

muern razón Plinio , alaba la templanza de Cipion,

CHíe vencida y destruida Nutaam-h , .116 a «w-fqftto-

dos diez y s:c:e mil libras de plata PúSiddflio esciuro,
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que Marco Maréelo cogió de los Celtiberos DC* ia-

talentos\> que son seiscientos : bien, que es error po-

ner el D. que es ncia antigua por elem¿o;o : y así se

ha de emender I3 hateo txescitmos y seseati rail du-

cados.

CAPITULO IX.

De las Islas Terceras , ó de los Azores.

JLi 8* Isías Cassiterides están en el mar que baña á Pcr-

tugil , y así- me pareció t¡ atar de e'las aquí Las Grie-

gos llamen- al plomo blanco , Cassiteron* Punía , Jib.

.34 cap. 16 tiene por fabuloso
,
que se hallase en las

Islas del Mar Atlántico Pero en otn pane esciibe,

lib. 4. cap. 1 1 que los Griegos las ¡¡amaron de la

fertilidad de plomo . y no lo contradice. Y en otra)

parte esaibs , lib. 7 cap. 56 de la Isla Cassiteride

el primero de todos , Aíuiacrito traxo plomo. También
aíifn>2

,
que se dixo de ellas , que eran las Afortuna-

das, pensólo a<í
, y las sitió enfrente del Promontorio

Cehico ó Neiio , acerca de cíics Arrabio , cabo de
Finís T-ma: Pero así en pensar , que fueren las Atar-
eadas ,

yerra Plinio , como en el logar donde las pone,
juntamente con Estrabón. Mejor las conoció Ptolecneo,

que esciibe : En el Occeano Occidental hay diez islas

llamadas Cassiterides. Estas son las dt íes Azores
,

pao son nueve solamente, P. Cra^o pasó hsatmas Ro-
ldanas á estas Islas

, y halió metales cavados.

CAPITULO X.

DE OTRA PARTE DE CASTILLA.

o ¿

\¿f uedsnos el ctro lado de España
,
quectñs el Oros-

ptdj, cerca de su principio : entte Casiilía y Navaira,
csiá Tritio » que Ptclomfo Huma Metallo . eo los Bcío-
Dcs

, que es la Ruja , diferenciase este Tatio con su
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tkjoeza de ©tr© de los Bárdalos , hoy (íolpüzcoi , Mi-
mado Tubolico. Si otros logares llamaron los Romanes
ftietallos en Europa

,
por las minas ; j por qué constan-

do de la geneial tiqueza de esta provincia ,
que era de

los Celtiberos , no diremos que esfe sobrenombre era

distinción de su propria naturaleza ? Vuelvan los mon-
tes de Ofospeda entre Castilla y Aragón , y con tres

como atalayas muy ásperas , se entremeten entre To-
liason y Bilbilis. De estas ciudades habla Pltnio , lib.

34. csp. 14 Estos y otros lugares ennobleció lamas

provechosa gloria del hierre ¡como á Bilbilis en.Espa-

ña, y á Turiason Este entre Numancia y Eb¡o, hoy

Tarazona. Bübilis no es Calatsyud , está cerca de allí

«n quano de legua , como la celebra su poeta Mar-

cial , i»b. 10. 103. en un monte, que hiy se llama

Birbbola: cerré Salón por su pie, ehora X?!ón , que

es Bilbilis , dí! nombre de su eludid , como otros muchos

lugares y nos ie piestan los nombres. De sus aguas

tuvieron parte de su fjma las espadas Españolas , añade

Marcial, lib. ta. 18.

Mi patria amada Bilbili soberbia

Con elQro precioso y con el hierro.

Los montes se en^anclun por Ijs laderas da

Castilla ,
que se encumbran po; el reyno de Valencia,

y se quiebran tan bien alto?
,
por los Contéstanos , hoy

Cocentayna ,
parten a! Ferrarlo Prcmontoiio , y alíí

pelean con fas olas Ferrarlo suena quizá su propiie-

dad ,
por la grandísima abundancia , que tuvo siempre

España No parezca deoiash notar estas menudencias,

porque el „escitbíf de crsi tan glande , envuelta en las

medias tinieblas del olvida, pasada la ruina de tes Ro-

manos' , la destrucción de los G ¿os , hs perpetuas

guerras de les Moros, cen la pérdida di tantos auto*

tes, y las taitas que en los que tañemos se lian m«-

lido ; así Cí-mo ros tiene solícitos en lo que parece

mas cUto, tan, peco no nos desconfía de cor,j-mias de

de noabtts, y reas sabiendo á U prudencia Romana,



jf «si escrioíwlo para diligentes , nos atrevemos ,
cier-

tos que fas partes montuosas de naastra patria sobraron

de metales. Los montes que quedan en Castilla , dice

Strabon ,
que metalóse*. Sm duJa riquísimos por fos

txtremos de Celtiberia , <l
os cs Castilla la Vieja , prin-

tipalmeata en en las sierras de Cuenca. De adonde site

Tajo insigne coa nombre de Rey de Kspsiña , y Rey
ale sus Ríos , fomentado con tantas venas de Oro pre-

cíoÑÍsieeo , compitiendo con el Pó de Italia , y Ganges

de la India ; gozan de 1a misma merced del cielo las

p ¿hs que hacen sombra á los Celtiberos mas adentro

,

que son los Manchegos , y se alzan para enderezase t

cogienda por el coscado los montes Carpetanos j boy
dis rito de Toledo. Aquí cerca de las riberas de Taja

bay vetas de plata y oro , iodicios para buscar los cuer-

pos a-.^sorados de la naturaleza. Estos indicios , dice

Sltabon
,
que se llamaban Metaileos , da tan grande cosa

o Se*ala particularidad alg-ma que guie
s
ni en otros

bay memoria. Este par sde que es el rio Theodoro de
A(istói«!es, por el O O que de él celebra

,
porque

siempre que algún rio de &pañ> , ó sin otro nombre,
é con alguno, como esre de Theodoro desconocido , es

alabado por el oro , se ha de entender Tajt» , por la

ventaja que á todos- clan mente hacia También Stiabon

tn la entrada de» Tajo en U mar, se conforma coa fo

t|ue del tío TheiJor Av\ «tú poeta canta.

En una anchi luguna s* derrama
Alie Tfi^óJora . bitn qu» maravilla
¿Vo debe ser que tn barbarás naciones

'í Sobre nomb* e de Grecia tenga #í* Rio ;

En ió.\ ug <re> qu* p< ime>o un tiempo
%

LosTyrios y %y Ionios habitaron.
Quizá es esta lá fiffguría di aquel \ g*í dtóctrl

toso de Marcial, que tiaximos e«c

te de Eípañaj, casi en el ptinc¡ r

tiqueza del lio cotona, el ntmt
0*5 *i
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de otio poete-.y las poblaciones Gciegas%-qufe el ion*
híe del rio en s& lengua conservaron , persuaden que
de aquí

, por algún, artificio de aquella ingeniosa na-
cían, así en otras cosas cobo en fundiciones , se nom-
brasen los anífijcs, y la laguna de un rio famoso para

dar nombre á qualquiera cosa. Los nsootts de aqri

cometen los Qfetanos , y reuyen de Portugal , lanzan*

dose por Betuna, Céltica ,
parte hoy de Fxt remadura v

que mira á Portugal
, y se preció de la junta de Se-

viiía. A sus espaldas , y á los lados señorean los cam-
pos sequísimos de Aria, según Strabon , preñados de
pétales. Aria en PUnio

, y Amoniao Anuid % clara

por los. montes Arianos de Plrnio en los contornos di

Cazalla -,. aunque en Ptoloraeo se ven Arucci y Arun*
dj. Arucci en la ribera de Guadiana : Arunda alga

apartada esrá mas Oriental, no lejos de Oliver.zi , ea*

tresí poco distantes, por dondo blandamente se sus-

penden los montes Grecanos , se muestra con algune

merced de llanura , puesta á la ribera de Guadiana, ya
renacido , Metallina ó Adetallinense , según Plinio Me-
dcíiin

,
que á su vecindad áspera, y en la antigüedad

notoriamente rica ,
pide h huniacU su nombre y de sel

CAPITULO XL

De Cartagena
t
Granadajr otras partís.

CJr iro collado se encima del Orospeda que dlx'aos

y i se dividía multiplicando los amenísimos montes Ma-
rianos , á mano derecha y á la izquierda , siguiendo

el reyno de Murcia . y tocando en Cartagena la Nue-
va , ó Espartarla , á di£.*rer.ci> dá la Vi ja

,
que dure

en Aragón con vilísimo nombre. Cerca de veinte esta-

dios de esta. Camgena, estio los famosísimos poz< s de

Aníbal , veinte estadios apenas son una legua , la re-

dondez de los pozos de estadios quatiociemos» mas de

diez y site leguas, Cada pvzo i«vo nombie de su in-
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ventot ; el mas aventajada se \hxó -B.bJo, y dio

cada día á los Cartagineses trescientas pondos
,
que son

las libras que dijimos. Después híkitaion en «te rolf*

mo lugar quatrocientos hombres ,
qoe cada día al pue-

blo Romano daban veinte y cinco mil adarmes, que

importan quatro talemos y un sexto , que son dos

mil ducados , duraba en tiempo de Plinio
,
ya por rail

y quinientos pasos cebado el Monte ; p«r el qual tJ-

pacio los Aquitanos de dia y de noche , sacaban Jas

aguas, la común naturaleza de estos pozos era , que

hallándose una veta , no lejos de allí se descubriese

otra. Viniendo d¿ la cosca á la tierra de los montes

que sobrepujan al Andalucía
, y abrazan á Cafpe , se

quedan algunos , que se derraman por brazos
, y en-

cubren la mar á los pueblos Ei estos dice Stabron :

fíat? unos como lomos de tos montes de hs Balista-

tíos ^y Orétanosjuntamente , ^ae llevan todos ¡os me-
tales* Qitio , cerca de Almagro , cabeza de los Creía-
nos y Batisiania , hoy Baza délos Bjstolos. Jos con-
fines de entrambos se encontraban de la otra parte del

Guadalquivir Plinio declara en lugar de Sirabon con
estas palabras, en el lib. &. cap. 3 Los Menlesamt

,

que son Qretanos , y los, Mentesams . que son también
Bustulos, Coi lo qual es claro , que las minas eran
de los MoDtesanos

, que tecian entrambos nombres r y
en particular la voz de su patria. Lo qual dexó pasar
Sirabion contenió can la noticia general ; Plinio nos
la dio. distinta. Montesinos de Mentes* , acerca de unos
Jaén , acerca de cutos Illiiurgl

t Andojir gj vhp , ó en
el monte Sebastiano, junto á Castuión , hoy Cazlona
la vieja ó Santistcban De estos montes de Jaén se en*
lazan los que entra» en el reyno de dañada, antes
íaciles

; peio quando tomín este nombta altos , nevados
y ásperos , ceica de Granada muy ricos , cc?aio dice
R^sis , Cctonfcta Mmo : É hay venero de oró , i de
plata , é de plomo, é d? fierro'. ¿ en su termita hay* lugar fut Uanim fahmbino , 't hay allí el venara
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Je Atutía % aquella á qu* ¿laman Albacete , é él ve~
ñero á mmbre Patene viva. Y en ott* psrte : É por
medio de la villa de Granad* va un rio

,
que había

nombre ¿alón , é ahora es llamado Cuaiagertil. É na-
ce de un monie que ha en término de Elibera , que
ha nombre Doyña. É en este rio cogen las limadu-
ras de ero fno. SalombuRa es Salobreña y donde dice

Genií
s
se ha de poner Daño , «sí porque Geni! corre

un poco apartado de la ciudad , como porque Darro,
cor fot roe á su nombre , es solo lico,, y así erraron a

é el Impresor ó el Moro.

CAPITULO XII.

Ve Cirdova y tas demás ¿artes de Andalucía*
"-

)

¿y iremos aho?a délos montes de mano derecha, muy
dichosos por el Plomo, nombrándolos Sierra de Alcar-

taz de adonde corre el B¿tis
,
junto á cuyos manan-

tiales está la antigua Castaun , lio y Villanueva «le Ál-
caráz. Donde estaba una particular mioa de i lomo

,

nsezeladi con pequeña parte d¿ Plata , no provecho-

sa para purgada? aventajaba -todas las riquezas el mon-
te, padre dd Guaralquivir , Haraado de Plata , y labra-

do con minas de elfo- Los montes ó lo reas que sigue»

el lio, que corre ectre Occidente y Mediodía, quan-

to mas al Noite mas sobradas de metal , no en una

parte sino en muchas, particular mente en los montes

que están al Norte de Córdova en su comarca. Silfo

de Cóidova , libro 3.

Ni tampaco ceso la gloria antigua
Córdova s de su tierra de oro pur*.

Lo qual se ha de entender por las minas , rid

por el rio , del qual no he leído , ni oído que ren-

ga Oro. Aun no era necesario decirlo, si no hubiera

quien vaaai&efite cazara qualcjuieía palabra „ pot mal



entendida qae sea v para fingir nuevas alabanzas : de
tísi á los que saben , y á los ) ignorantes de qoama
presunción pretenden que estos versos pracben el oro
de Guadalquivir, lisonja á su ingenio y a la patria,

Kb, 9 62,

En las tierras Tartesias es sabida
La casa donde Lórd&va á surto
El Betis ama, y al ganado Hesperio

,

utfeyta con metales ,3/ hojas vivas
,

Del color amarillo de sus rayos.
Quiso decir

, que los pastos * y las aguas eran
causa del color

, que se pártela al metal : que de -esto se
.siga hubiese metates , es absurdo

; porque los bsbria
*n rodas panes por aquella razón. También entienden
«al tstos versos , lib. 12, 100.

Betis
, que con corona de oliva

Ciñes tus tienes . y al hellon dorado
* Tines con el cristal resplandeciente.

t
S!aI ,esP,aad^cienie , no por el oro -, sino por

^transparencia y la luz
, no hay duda , sino que. ce-

•«orara -claramente el Oro si lo hubiera -, no p©r las

TaiV
r
°w

,m r ro P' ied3^ 1
sino por él mismo* como d«

•ais *\\
°,f0S

; f° rc
i
u« de ,os poetas latinos ¡quanr

«aso
8,8:ma í0sa n8fura! •'«•debe facer* mucho

¿a n¿.
p0

.

rquc C0(*° fi}tron WUY estudiosos ,5 conocian

ía del ,

h€ dKho
' PO^oclas poesías se ha<¡erj

"clon V¿ ?'"»• rin d«^7on
, Perdidi la rep^

CSSí ,í ^ >W" ' ^ llaman Chalates

\ese A ?/
6!

.

R0n320° Ó C»P«'Osa ) en Chipre , a¿™.
lUdol* ° PrÍmer

° el C°bre
• *V«" endose ha-

W°
, trimpalmtuto conocida el ¿«ton

, ,/ £ft¿

6S
fita!
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mucho tiempo tuvo principal bondad y admiración ,

ni se halla mas en Chipre . estando muchos anos ha
estéril la tieria. Cercano á este fué el Salustiano en

los Centrones en los Alpes , taitpóco de mutha dura-

ción : succedióle et Liviano en Francia , entrambas

¡lamidos de los Señores de sus metale* ; aquel de un

amigo de Augusto , este de stt muger , qhg se acaba

presto. Hállase también muy po -o el Liviano, Agora
toda la reputación tiene el Mariano

,
que llaman

Cordobés Este come mucho al Liviano la Cadmía ,

é imita la bondad del Latón en los se si ere ios. Cada

uno tenia dos Hbras Roman2S, y la mitad. Cadmía es uní

raneas de h qual'se hace cobre. El mismo Plinto.,

tib 34. cap. i. y lo. Hacese también el cobre dt

una piedra cobriza
,
que llaman Cadmía, Y en otri

parte : La piedra de la qual se hace cobre , se //*•

*u Cadfn'a , segur» esto- es media mineral. Aunque á

la duda i de Qítnge cláramele la pone en Celtiberia

Pfaurco en la vria d; Cipion. Con toda eso seguiré

3 Pumo , que parece no se pudo olvidar de ciudii tan

insigne , bien que la Ibmó Onlng-e. Pudo engañar 3

IFIstarco la tns-'-abUidad de los términos de las provin-

cias, flluio \& poit en e! Andalucía ceíca de Chul-

eóla, Iwy Porcuna. De Livlo sí pudo conjeturar, que

la por*e e¡n la ecisma parte , ó cerca de Jaén ,
aunque

la Ihma como Plutarco Orlnge t aoaJe en los fines de

les ñíiktes , que son obscurísimos. Pero según el ca-

eniao que contra As kubal toreó Cipion , es nscesirto

que estei en ej Andalucía, pero no dentro , antes al

ciincipío. porque Asdrubai , d-xsndo señor de la caía--

paña í cipion le obligó , retirado en una provincia

amígi i. asegurar las espalias ,
pata poder sitiar las

cmckde*-, diíaiando el fin de b guerra ,
úhi.»i arte dé

los prudentes capitanes ,
que sj conocen inferiores.

Los habitadores de Oringe , como dice Livio , libé

28. avahan, plata.: de esto que he dicho se conclo-

je¿ que biínge no pusdi s« Urgía, que también 55



!hraó Castrom Juliuoa de la jaot3 Gaditana, porque es-

roa en los últimos Andaluces También cJj Jo moche ,

gas pueda ser Ufío de Piolomeo en los Andaluces
, que

acerca de Sitaban O; ia , por no poderse tan claramente

juzgar
, que de los Ceftib?ros se entrase en estas par-

les del Andalucía, como lo hizo CIploo , siguiendo sil

enemigo. Pone Straboo en te Turdetaota ,
que es el

Andalucía , tres lugares por fas minas celebrados , ///-

pa, Sisapona y Cotínas. Hipa , ó es el monte llipu,-

U , que según buenos- autores-, puse pinto á Grasada,,

ó seguo el Obispo de Giro na la misma Granada* é
Según Ambrosio de Morales , la que Plinto llama Ili-

pula Itálica , es la mism3 que Piolómeo llama Hipa*-
¡a grand¿

, hoy Penafljr , en la mitad de! eamíno er>-

Ire Sevilla y Córdova. O sea este lugar ó Granada
,

«n entrambas panes hubo metales
, y se hallan hoy,.,

pero Granada se aventaja, como lo muestta en las arer
ñas de su rio. A Sisa pona la pone Píolomeo en los
Oretanos

, que llama G;rmanos Plicio , moraron entre
los montes Marianos de Sierta Morena , y entre íes
montes Car pétanos de Toledo, DióUs nombre Oreto ,
qtii cerca de Almagro humildemente conser vi su nom-
bre

,
alguno dice

, qoe esta Sisapona de Jes Omano*
esta entre Greto y Caslulon , c¿beza un tiempo de una
parte de España. P¿ro porque no es esta la que Stra-
bon nombra por cmiosiJad , ó por diferenciar estos lo-
gares de un mismo nombre, bosie esto. Otra Sisapo-
na habrá en el Andalucía , de la qual oblamos ; di-
ferenciáronse la una

, y Ja otra por vieja
\ y por nue-

va
,
mas clara diferencia fuera la de los Oretanos yJ urdirlos, por lo menos parece qoe la del Andalucía

tue mas noble
, porque Sigan Srrabon

, siempre se nom-
ino cíe tina misma manrra Hay quien dice que As-ta?*, hoy Es epa , es Sisapona , sin tener arpument*.
iieodo ames increíble

, qoe un lugar Üustre enUshi*.
tonas Romanas como Estepa, tuviese otro nombre,
poi ti qual claramente no fuese conocido, Piinipataca--
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te que cí «fsmo autor, que fas 'di&ietiefó tf>n mtevt .

"6 vicji , reciente entonces la noiicia , dixera algo da

estepa. Ocro duda si es X¿réz de la Frontera. Tado
esto han pensado vanamente algunos , porque Pffnie

,

1ib« 3. cap 3. lo contradice, y <s clarísimo. No tiene

por ciudad á Sisapooa , sino por región de la junta

Cordovesa ; y así pone dos Betunas, que es lo mis-
mo que hace en otro tugar , dividiendo fa Betuna en

dos partes» Beturia es la pana de Fxiremadura , que
está entre Gugdisna y Guadalquivir , habitaron}» dos

'naciones Célticos y Turdulos. Los Célticos tocaban á

Portugal
, y eran de la ¡unta de Sevilla. Los Turdulus

habitaban en Portugal, y en la Tairaconerse^qué es

la pane de Extremadura
,
qce confina con Castilla f

Andalucía , estos eran de la junta Cordovesa. Esta Be-
turia pues, de los Turdulos , tenia dos regiones , launa
de ellas era Sís?pona

t tan grande
,
que por eiía díxo

TPiirrio , lib. 3, cap. 3. El Andalucía abunda de ber-

mellón. Y no lo pudo decir por otra ¡parte de ella
9

sino por Sisapooa. Por eso en otra parte dice lib. 33,
'cap. 7. De ninguna parte sino de España se trae para
nosotros el bermellón % muy celebrado es el de la r$-

'gioft Sisaponense en el Andalucía, pechero del pue-m
1blo Romano , en nirguna cosa mas diligente que'ett

'esto. No es lícito perfeccionarla allí , ni cocerlo , la

'Dena sellada se trae á Roma casi diez mil pondos

(que sos libras) cada año, Stgon lo que habernos
I

escrito arriba , la regicn 5is3poaeoses es Alcudia y Pc-
drochts. Añade Sttabon

,
que así les minas de J'ipa,

como de Slsapona , eran riquísimas de P'ata Colinas

lienen alguna claridad por- Cotinusa los Españoles mas
entiguos , como dice 'Abía/.'o poeta : Llamaron & Cá-
diz. Cotinusa i los Tj/rtos Tarteso •-,- los Cartagineses

Gadir
,
qué quiere decir cetesdo, EÜ combe de las

minas Cerinas conservan-, afgo .*de lo antiquísimos de

•le Isla, de la qual crtiblemeote se líamaion Cotinas.

Jos Rocanos escogieron el de Taacso
, y así apelll-
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daten la Isla. Otias juntamente se llamaren asi , en

las qaales reynaron los Gericones La principal de ella

Cáüz, otra de Juno , hoy una roca destablada
, que.

llaman Sin Pedro: díxose también Erythia
, y en ella

lmbo Oro
,
que se sacaba lavando la tierra Oirá Isla es-

taba en la boca de Guadalquivir , y aun debiera dt
haber mas, porque Justino, lib. 44 llama á esta par-

te de España : La que se compone de islas. Y Pimío,

lib 3. cap. 1. dice de Cádiz: Que está entre islas ,

que son las que hemos contado. Por tsta razón crt

plural Gades, A quien supteie la grandeza antigua de

Cádiz, en quanto la estimaron los Tyjios y los Car-
taginesas ,

que la tuvieron por feria de sus riquezas i

y Alcázar de sus armas, y después los Romanos que
h honraron como Augusta, será mas creíble que las

minas con Ja riqueza , la engrandeciesen á tanta repu-
tación, que se advierte solaraeste en la semejanza de
los vocab!os. La C@sta Córense llama Pünlo la que
esta contraria á Cádiz , alude un poco á Cetinas , alu-

de también los Curetes ,
que son los Tartesos. Tam-

bién los pueblos Cuneos de Apiano , en las cesas de
Iberia ., cuya ciudad principal Cuoistorgi en les Anda-
luces Célticos, quizá Mirobriga de Pimío , cerca de
Fuente Ovejuna , dos liguas de Azuaga, Juan Fernan-
do Fianco

,
que veló en la antigüedad*:, en un libro

suyo escrito de mano , dfXÓ escrito Cotinas , Cote cer-.

ca dü Morón , en la Peña Imán , sin otro argumen-
to , solo por la alusión , después de tantos años muda-
das tantas veces las lenguas y !os fugares , roe parece
Incerrísirro

, y mas no hallándose Cote en nirgun li-

bro ni aun de mediana antigüedad
, vslga para quitar

iodo esciúpulo de las sospechas délo antiguo para los

aficionados ,
que para otros son el proponerlo parece-»

rá atrevimiento. Les Cofines dieron oro y cobre junto ;

pero á Cádiz quisieron los Romanes lisiarle Tarteso,

poique eia catkza de la p*»ie de la Acdaiacía
,
que

$7
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&sí el rio Tarteso Guadalquivir , como de Cartfya f

que también Tarrasa ; cercáis Tjrifs , como del Rey>

T/iarsis , si es aquel de quien sí escribe en el Gene-
sis , cap. 10. tomó nombre. A los Tmesics celebraron

por bienaventurados los Griegos. Quizá por la hermo-
sura y riqueza de la. tierra fingieron , que ensoberbe-

ció tanto á los Titanes
, qu£ sí atrevieron ipelear con*

los Dioses. Algunos osa/i que essa seo Tharsis•-, á 1»

qual navegó la armada de Salomón, 2. Piral 8. que
dé sissiongaver del Mar Bermejo en la tierra d»
JBí/o», se ha:ia á la veta, increibse cosa , que por

lanto rodeo , y mar psíigíoso- navegasen á España lo»

que la tenian casi en hs manos por el Mediterráneo ;

y no soíamenw increíble, si r;o absurdo ,. que Miran
Rey de Tyro-¡ ayudase á Salomón

, $ Reg. lo. á ha-
cer eo ires años, por peregrinos mares, lo que ea
los caseros , por decirlo así brevemente , se podía hactr.

Nuestros Thanesos no han menester mendigadas ri»

qurzas de hurtada gloria , habitaron sobre Guadalqui-

vir , d^sde la b^c* del rio Ibero Occidental dé Espa-
ña , hoy rio Tinto ,, h?.sta el Estrecho y campes del

fimoso Rey Argintoní.-JQS , hoy T-nifo, rica naJon da

tierra , abundosa de metales y frutos; Eo esta mismfc

reglón pone al rio Chryso Avieoo , que suetra Oro +

nocnbre qne ios Gíieg »s. habitadores de esta úhima par-

le del Andalucía á este rio pusieron : dice pues Avieno s

Aquí el Rio C-yso en el mar entra.
,

De la una y otra parte es abatíJo

De guaira pueblos bravos en la guerra
,

Li/biüi•, Phenices y los Maúenos
,

Los rey nos Seibisinos y Tat tesos

Folibio pone á Mastia pueblo- de los Cirlagl-^

Oleses^ cerca de hs Columnas de Hércules', quizad©
aquí Masienos : de ios densas no se slcanea sino esta

de Av'eno. De suerte que el sitio de estas naciones no
ts meaos obscuro por falta de la o?erc aria , que pot

*1 descoso; íedU rito del rio. Aunque se piensa que es
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Guadalate, s!n argumento alguno: sí en ra opinión de

nuertros presentes corre en esta parte algún rio ,
que

muestre oro, será este, aunque ha parecido que toma-

se notable de Ckrisaor
,
padre de los Cerjanes , /o

qual á mí no roe agrada, no tamo por la lisonja del

oro y de mi materia quanto por U significación dd
Griego ,

que sin duda merece míjpf lugtr q.je 1«k fá-

bulas En estos mismos Tanesos pone Estéfano á Yblla
%

que gozaba de minas de oro y de plata. Hay quiín

piensa 9 que esta Ybüa es Sevilla
, y que por esu

mudanza vino al nombre que hoy tiene. Parece que
de Hkpaiis Romano , los Godos la corrompieron poj

Hispil», y después fácilmeare Seviíl3. Pero ¿corno pudo
Eüéfano , quando en el verdor del poder

, y duración

Romana guardsba sü clarísimo nombre Hi'pilis , con-

fundirlo con Ybila
,
pues el nombre ele Sevilla muchos

siglos después fué oído l Mtjor Abrahan Ortelio dice $

Que quizá por Ylipa puso Estéfano Ybila : y mas
que los mt tales de Ylipa, hacen casi de todo punta

Creíble e^ta opinión. Corn. Tac 1. 6 de los Anales' f

dice de Tiberio; Después de estos Sexto Mario, ri-

quísimo en las Espurias , delatado de haber corrom-

pida su hija . fué arrojado del peñasco Tarptyv- ty
para que no se dudase que su dinero y tainas de ora

¿o hablan destruido , después de confiscadas . aunque

se Tendían pubicamsnte , las quiso y tomó para si.

Por ser tan incierto el lugar ¿c esias raines , las he
puesto tquí ; pero porque Tácito dice Aurarias , en
Castellano minas de Oro , aunque no pedemos decir

con ningún indicio quiles fussen , con todo eso parece

que Auria , O/ense hoy , se dixo y abrevió de Aurariaf

y qus se podían *iiuar estas minas en aquella tierra
,
pri««*

eí pal mente habiendo sido , como dixisaos , tan larg?

de oro.
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CAPITULO XIII.

Lo fue se ha de juzgar de lo d¡ch$>

JJ e todo lo que habernos dicho se saca , que donde

hubo minas antiguamente , las puede haber ahora

;

forq»e la misma disposición tiene la tierra que las

produxo entonces
,
que ahora. Qae es la que recibió

en el punto de su formación , dado que se halla una

ttisma disposición , se data semejantísima obra
,
por

lis causas universales del movimiento y de la luz.

Pues recibiéndose la influencia , según el rrodo de lo

que recibe , siempre se engendrará oro , donde hubo

natural disposición para que iotroducida la forma de los

tneta!es , el Sol engendre. Así en las circons:ancias de

lo que hace, corso de lo que padece, prefiniéndolas y sa-

zonándolas , nunca está ociosa la naturaleza , madre

de Jas cosas, y no solamente en logares antiguos , sino

en nuevos habrá minas ¿Quién puede abrazar con el

entendimiento los infinitos tesoros d¿ la sabiduría de

Dics , así en las ahí zas de ios cielos , como en los

abamos de la tierra l Aunque no se pese la fuerza de

fas estrellas . obliga á confiar muchj el Juicio de

los efectos del cielo. Y así con tazón se dita, que no

solo donde los hubo, como en esióm-go c^rociio y
detto , coció la naturaleza y dig^ntá los metales , sino

que pasó también donde no los hubo , obrando en unas

partes con mas dificultad que en otras , mostrándose

Ciertos rayos en vista y puesto determinado , ó vol-

viendo estos mismos propicios para los efectos, aun-

que sea después de muchos años. También si el cielo

impireo , fuf ra de Jas. kyes.del piimer movimiento
, y

de los del sol, es causa, srgun la sabidutía de Dios

que suavemente dispone todas las rosas
,
producirá con

el mismo tenor , perqué la suavidad consiste en la

n>uche:dtinbie de beneficios ,
que á veces trae eltiem-
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peí. Usté , ni será breve ,
poique la inclinación de h&

cosas naturales , como es uniforme , según dicen les

filósofos , obra poco á poco , cepas {idamente con s<a

Virtud, ni muy tardo, por tanta fuerza y ayuda de

principios , que se junten á hacer tsn misero psrto de

cosas. El Sol de las cavernas de los montes abundosos

de agua
,
que Dios para ta habitación humana pesó en

Tas alturas , atrae vapores , y de la sequedad exhalacio-

nes , como dicen los filosofes , la una y la otra mate-

ria de todo metal , y en España copiosísimas en el

grado que son menester , para que fácilmente predo-

mine en la tierra la varia calidad de metales , porque

no es lagunosa ni húmeda, ctuio el Done, ni seca y
arenosa , como África. X 8S * parece, que en nenes
tiempo el calor del Sol ,

por la mas ncble dispeskien

del terreno , lo mezclará en sus putos , que son los

metales. De los Godos no he Jeido que trabajasen

trinas. Aunque algunos quieren probar que abundasen

de naucho oro , y que por esta razen se kbiasen to-

davía , como en tiempo de los Romanos ordinaria-

mente minas , fundan su intento en las leyes de? Enero

Juzgo,' que hablan de sutrdos de oro , así en el ttxto

latino , como en el castellano. Lo qual por el pulo
de Covanublas, lib 2. tít. i. 1. 17. lib. 8. lít, 4. I.

16. lib. 9. tít. 2 1 8. Covarr. c. 6. que los tiene

por les de Justiniano Emperador, es semejante á ver-

dad ; pero que de esto se imaginen minas , es muy
exquisito y casi vano pensamiento. Porque las leyes

dd Fuero Juzgo, se trasladaren de las Romanas , las

quales no tuvieron respeto á la abundancia , ó carestía

de oro , sino á la pena dt\ deliro. Lo uno , porque aun-

que sen algunas las leyes que determinan penas de suel-

dos , no tantas que se pueda reputar que ana cosa tan

difi ultosa , como ha sido siempre el oro , fuese co-

piosa. Lo úliimo, que se ba de pensar
,
que hombres

soldados , como fueron los Godos
,
qoe finieren á £s-

61
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pñi cargidos de ios cuspe jos de Europa , y vence-

dores del l-rjpcílo Romano, no hibieodo dcx^do me-
nioric) d« mifiíS suyas, gozasen teas del oro adquirido

por bs Rumanos
,
ganado en la guerra

,
que sacado

p.)r su industria
, y aumentado di esta suene por sños.

Bien que la paz después ablandó los ánimos , y á qual-

quiera arte los inclinó: principalmente á las que per-

sndtn lis provincias co*i lo* dones par acularas de Dios,

También «quillas panas esqn ascritas contra los nobles,

los quí'es no hacen sin el putbio abundancia. Presu-

ponen otros Inconvenientes » ó que pecasen de manse-

daosbre íes hombres, pu:-s fué necesario castigarlos era

la copia , ó que el temor de psgar !a pena en mo-
neda esces3 los icfenase

,
que era mejor razón para el

Legislador ,
pero inconveniente para las que tienen

esta opinión. Pudo ser quizá rigor de las leyes , mas

que posibilidad de los vasallos , como ¡os Godos , se-

gún Ja condición de los Septentrionales , fueron seve-

ros contra los pecados. Aunque Covarrubias piensa

bien
,
que eran sueldos de oro , con razón se pedia

juzgar , que no tuviesen meaos Jugir en ellos la piara

y el cobre : y mas
, que cu e! texto castellano , raras veces

se añade al sueldo de oro , ordinariamente se habla de

él , sia otra diferencia. Da los Moros acerca de minas,

lo que dixo el Moro Rasís , que arriba pusimos es

poco. Los Romanos que quedaron con los Godos,

perdieron los bríos , para usar de este género de ri-

quezas. Nuestros Reyes vencieron mas con la templan-

za de la vida, y devoción y exercicio de la guerra»

que con oro. Bien ,
que San Bernardo , que vivió en

tiempo del Rey Don Alfonso el VIII. 6 Emperador.

Y el Rey Aloaso el Primero de Portugal , Alaba el

dt España , así por fino , como por abundante. Y tú

ü Rey Don Joan el Primero en Bribiesca comenzó

aquella ley : Por quaníe Nos somos informados , que

tstoj 7¿ ue¿Iros reynos son abastados y ricos de mí-

WK* Con iodo eso nuesues Reyes cu el ruido de
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las arreas nc s1n¡ieicn , como pedía su necesidad , el

ingenio de e^is riquezas
,
que les hubieran sHviado

con extraer dinatia tíicfaa ,
porque la imposibilidad de

sustentar «rdinariemeate en exército en campaña , di-

laté por tamos siglos la peí feas victoria. Tantos arlos

ha que España está envuelta en las dificultades de sus

metalas ,
obscurecidas sus honduras , y sotamente quizá

Cisi estéril ,
por la maravilla del Nuevo Musió

, y coa.

curso de la opinión Si en algún tiempo se piado es-

perar el descubrimiento de h materia vieja r*stiurada,

y de otn mucha no tocada , es quando se ofrece é

esto un cabillero , zeleso del servicio de su Miges^

tad , de mucha voluntad para la diligencia , enten-

dido para abreviar y seguir los caminas y rastros da

fa naturaleza , y qu^xar sus riquezas , dichoso pan
esperarlas , per la prosperidad que ha tenido en Sd

proprio negocio , y porq je traía este ahora , no ins-

tigado de la necesidid , que fácilmente despeña , tata-

bha á otros en su compañía , ni de la codicia , pues

caire las piioams cosas que pone , es el desprecia

«le su coste.

FIN.



TABLA DE LOS CAPÍTULOS?QUE SE COK-
tienen en los cinco Libros del Arte de los Metales*

IIBRO PRIMERO.

C AP. i Dí las eosas que con los metales Jse crian , y
primeramente de la tierra y sus colores, fol. i •

Cap. a. D« los olores de las tierras , y sus causas, fol. 2.

Cap. 3 DJ conocimiento de las tierras portel sabor, f 6.

Cap. 4 De los nombres y usos de algunas tierras, fol. 7.

Cap. 5. De los jugos, y primeramente del Aluoabie. f. 9,

Cap. 6. De la caparrosa fol. tt.

Cap. 7 De la sal. fol. 13.

Cap. 8. Del almcjatre,ó sai amoniaco y otras sales. 1. 15.

Cap. 9. De otros jjgosque se llaman betunes. Foí. 17»

£ap, 10. Del azufre ó antimonio ful. 19.

Cap. 1 1 De la margarita , oroplmente y sandáraca, f, 21.

Cap. t2. De la generación de las piedras fol. ¿3.

Cap. 13. De las diferencias que hay de piedras, fol. 25.

Cap. 14. De las piedras preciosas fol. 3.6»

Cap. 15. Si hay piedras preciosas en aqueste reyno. f. 2$.

Cap. 16. De los otros géneros de piedras, fol, 30.

Cap 17. De algunos accidentes de las piedras
, y sus

causas, fol. 32- f
Cap. 18. De I» generación délos metales fol. 35.

Cap. ig. Defiéndese la opinión de los que dicen
,
que el

azogue y azufrt . son la míteria de los metales fol 39.

Cap. 20. De las causas eficiente y formal de los meta-

les, fol. 41.

Cap. 21. Varios accidentes de les metales, fol. 43.

Cap! 22. Del número de Ijs m erales
, y legares en qu«

se crian, fol. 45.

Cap 23. Del modo con qoí se hallan las vetas de los

rocíales fol. 47 . , . c .

Cap ¿4 Como s¿ buscan las vetas de metales fol. 49.

Cap. 25 De la diferencia que hay de vetas
, y so co-

nocimiento, fol. 5»-



Cap. s$. t>« les metales en panícula r , y prfajeratnett*

ic del 1 10 ful 54
Cap. 27. De la plaia

, y stis minerales f©l. 57.
Cap. 28, irusigue la mateiia dJ jasado de its rtiMC«9

rales de piaia. ful. 6"o.

Cap. 39. Del cobie y sus minerales, ful. 62.
Cap, 30. Del hierro, foi 64.
Cap. 3». Del piotno. ful 66.
Cap, 3a. Del estaño. Col. 67.
Cap. 33. Dtl az, gee. ful 69.
Cap. 34 De les reíales

, y ces?s metálicas srnfkiales»

fol. 71.

Cap. 35. De los colores de todes los minerales general-

mente, fol. 75.
Cap 36. De las facultades, ó virtudes de las cosas mi-

«erales, fol. 76
LIBRO SEGUNDO.

^>AP. 1. que el beneficio de !o$ metales no le use s'no

quien lo entienda, y con licencia y examen de la jus-

ticia, fol. 78
Cap 2 Qüal debe ser

, y que ha de saber el beneficiador,

fol. 80.

Cap. 3. Del conocimiento délos metales, y diferencias

,
que hay ^e c!Ks. fiJ 81.

Cap. 4 D í pillar , ó escoger l< s metales
, y nodo pro-

pio
, q t á cada suelte de ellos ccnrkic en su bene-

ficio fol 84.

Cap. 5. Cotru,. se conocerán, y quitarán las icakzss que lic-

úen les metales, ful. ^5
Cap. 6. Del n oíti tas c ti?l s ftl. 87
Cap. 7. De la quema de los n us!¿s. fol. 89.

Cap. 8. De lus daños que resultan de la qtuia de Tos

metaifS. U í. 90.

Cap. 9. JBxperiencUs qoepotan les dañes dt 'a quema
út lws surales ,s¡ í¿u ¿e ccoceu y uíusuís*.. UJ §»

fe



Ci? it S? *e lii de {pemr el metí! en piedra »& en

hiriía. fol 9j.
Cap ti. Di las cosis con qne se han de mezclar los me-

tales pa a quemarse. í»l 95
Cap 1 i. Lo quetn i? hicer ¿i b neíkiador antes de ía-

cor por *r el caun fjl 9¡6

Cap. 13. Prosiguen las adverwncÍ3S dt\ capítulo pasado

para con nacíales que se quema-n. ftt. 99.

Cap. 14. Dj la naturaleza del azogue, fcli aot.

Cap. 15 De la causa ds las <|tte llamara lfces
, y da sqs

diferencias, ful 103.

Cap. 16. Si se ha de echar al principio todo leí azogue , j
matethl ,

¡unto ó nó. fot. 104.

Cap. 17 D-* los repasos y sus defectos, fol. 106.

Cap. 18 AcctJeotes que se ofrecer* en el beaefkio, y
sus remedios foU 107.

Cap. 19. Prosigue la materia del capítulo pasado, ful. 109*

Cap. 20. Como se conocer* si está ya el caxao par*

lavar, fot. ni.
Cap % t . Qut en el lavar de los casonas se cattsa la tal»

ó pérdida del azogue, fol- 11$
Cap ai. Causas de las pérdidas del azogue ,

f

f w* reeao

dios fl 114

Cap. n r>--1 hacer las pirra* y desazogarlas, fol no»

Cap. 24 Otros asados mas seguios de desazogar tas pifias.

fol. 1*0. _
LIBRO TERCERO.

C\P. 1. De la manera coa cjae se descobijé este moda

de beneficio, fol. iaj

Ctp. a. D« la antipatía y simpatía que hay catre los ma-

ta' s y cosas minerales, como catre las demás de su na-

turaleza, fol. 124.

Ctp. 3 Q^e ,a$ 88tí,s lirt€ 'v a «i las calidades de lasco-

sis con que se jaataa. fol. i«6.

C-p. 4 De la materia de que se han de hacer los fo nioi

pata beacicUi aciales de 010 y placa, y la fcicnt



que han de tener fol. ia§

C*P 5> Qa* metates son mas sr propósito para benefi-
ciarse tor cocirnienio. fol. 130.

Cap. 6. Del mod - que se han de disponer hs fondos e©
que se han d* beneficiar les metales foK 131.

Cap. 7 Como se Hjíj de beneficiar los metales por eo-
cimemo. ful «34

Cap. 8 Que este solo es el verdadera modo de saca*

la ley á k>s metales por azogue v sm pérdida ni con-
sumo , y coo «ñocha brevedad ful 13^

Cap 9 Como se conocerá quando ba dado la ley el me-
tí', y modo de lavar, fol. 138.

Cap i«. De hs íncoBveniímes que se pueden oponer (t

este modo de ben.ficio, y primeranseme de rooapet-

se los fondos, fol. 139
Cap ti. Si se podrá usar é nó

,
por mayor aqueste bc-

nefict >. fol 141.

Cap, 12 Del gtsto de la ttñi, £>!. 143
Cap. 13. De otros inconvenientes de este beneficio, y

sus remedios fol 145,

Cap 14. Como se frsrá pella de los «erales de ecbrs
por cocimiento, fol. 147

Cap 15 Del lavar por cucrmtento los caxoaes que se

benefician sita é! fol 149.

Cap. 1 6\ Del beneficio de metates ricos- de ora y platfiv

fol. 150,
LIBRO QUARTO.

AP. 1. De! uso y necesidad de la fundición foí 1^4»

Cap a. De la materia de que se han de hacer las hor-
nos para rundir , y otros efectos, fol. 155.

Cap. 3. De las diferencias que hay de hornos
, y prime-

ramente de aquellos en que se queman los metales tn
harina fol 156.

Cap. 4. D¿ los hornos, y modo de quemar Jos metales

en piedra fol. 159
Cap. 5, De los hornos «a que se fundan }®$ eietafcs,



y primeramente de aquellos en q»e se funde coa
leña fol. »6t

Cap 6. 15e los tañesen que se fandeccn ca^bo. f, 164.

Cap. *f, De li.s bornes tn que sr ararían les metales

y en qce se rtíioan , y enes («rrpuestcs. fcl 168.

Cap 8. De les ustíumei>ícs que ha de tener ti fun-

didor fol 170

Cap q. De cerro se han de preparar les Bátales que

hüüe en de fur diise. fol 17».

Cap 10 D; la iiga en que se funden los asésales de

plata, ful 173
Cap. n.De las cesas que ayudan á la fundidora de

Us metales, fe!. «74.

Cap. i 2 C'oíno se ha de hacer la prueba , ó ensaye de

los metales por íu.go fol. 176.

Cap. »$. Algunas edvt ranclas acerca de lo dicho dsl

ensaye de los racial s en poca cantidad f'i «79

Cap 14 Ds las p «eba-,ó ensayes pof mtnor d¿ los oíros

metales, ftl. i Si.

Cap, 15 Dd modo iafcalir por mayor en loshornoi

d¿ reverberación. Ébl. 1S3.

Cap 10* Prosigue el modi> de fundir por fufin* y P<>-

. nense algusas advertencias ^cetcade ét tul. sgj.

Cap. *7- Corno se funden las soroches solos
, ó mez-

clados con ellos ouos metales por reverbcíat.i<4> f 1^7.

Cap. tS. DJ modo de fundir por hornos castellares.

f'i. S90.

Cap. 19. Como se fondea los demás setales en ñor-!-

«os cassellanos fol. 193.

Cap 30 Advertencias accica de lo dicho en el modo
de fundí 1 por castellano, fol. 194.

Cap. 2 i • Del modo de fundir ti racial de hierro fol, 196*.

Cap. 22. Dú modo de sacar el azogue, ful. 197.

LIBRO QUINTO.

Ca?. i. Dá como se ha de haca la cendrada para re*



fiotr ef oro y fa plata, fol. 200.

Cap. 2 Como se refíaaa los metales de oro y plata.

fol 203
Cap. 3. Advertencias acerca de lo dicho de la tin-

ción díl oro y de la plata, fol. 205.

Cap. 4 De la refinación de les demás metsfes. fol. 208.

Cap. 5 Como se ha de apartar la plata del cobre ,
apro-

vechándolo todo fol. 211.

Cap. 6. Como se ha de apartar el oro def cobre, fol* a 1 3.

Cap. 7. De la agua fuerte con que se aparta el ora de

la plata, fol. 2 «5. /
Cap. 8. Prosigue la materia del capital* pasado coa

algunas advertencias acerca de ella, fol 218.

Cap. o Como se lia de ensayar la plata para sabsr si

tiene oro fol. 221.

Cap. to. Como se aparta el oro de la plata, fol. 224.

Cap. ti. De otros modos con q»e se aparta el ora ds

la plata, fol. 226..

Cap. 1 a. Como se aparta e! oro de la plata con anti-

monio , y de otras composiciones para ello, fol 328.

Cap. 13 Del modo de apartar del oro la plata , 6 qual-

quiara mezcla qtie tenga por el que llaman cimiento,

fol. 230.

Cap. 14. De las aguas fuertes que deshacen
, y convierten

en agua al oto. fol. 232.

DESCRIPCIÓN DE LAS ANTIGUAS MINAS DB
España.

(jAP. i. De la disposición que tiene España para ciiat

metales fot. 235. ._.•,.
Cap. 2. De los mentes de España fol 23S.

Cap' 3 De la abundancia antigua de les metales, fo!. 23?.

Cap. 4 Délos Pyríneos. fol. 240.

Cap. 5 D¿ Casulla , Galicia , Portugal , Asturias , Viz-

caya , y de los Romanos fol. 24*,
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Cap. 6. De lo? K manrs f>!. 045
Cap. 7. Prosigue de los Romanos fol ">49.

Cap. 8. Mas de Galicia, Portugal, Asmáis , de Vizieaya,

y dP^hs antiguas riquezas de Castilla
, y otras par-

tes f)l. 250.

Cap. 9. Délas Isías Terceras, ó ie los Azores, ful. «55.
Cap. 10. De otra par!e ríe Castilla fol. 255.
Cap. it. De Cartagena , Granada y otras panes, fol. 25!,

Cap 1 a. De Có'dova
, y las decaas partes de Anda*

lucía fol. 260.

Cip. i¿ Lo que se ha de jjzgu délo dicho, ful. aSS.
•
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